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Editorial

Una pregunta de actualidad
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^Par q^u.é rw se ven.de la lana? Esta es la pre-
' ĉlunta qzre alcora viezzen. haciendo los ganaderos,
reiterada^nerzte, a ci^.a.ntos intervien.en en las cues-
tiones del campo. E f ectivamen,te, hasta h.oy, día
24 de septiembre, no conocemoc que se hayan
efectuado ven,tas en provi^rcias, cle tan.ta inzpor-
tanci.a para la prad^r.cción de la la.na. comv Bad.a-
jnz z^ Córdoba; p^uede d-ecir•se, sin cxageración,
que la lana. del cort,e del a7zo en cnrso está crr po-
rl,er de los gana^deros. En circunstarrcias nornr.a-
les, el mc^rcado lanero se rlesarrollaba er^, poco
tiem-po; las hri.nreras ^^entas se h.a^cían tan prorifo
conzo r•azncnzaba cl csquileo, y Pn la sequzirla
^^uince,n.a de abr^il lz^ab2.an salido 1̂1a part^i^das de
lana con destino a los lavaderos e, i.nc,renzentú,n-
rlose des^nu^.e las 1 ra.nsacciones, sr 7^od4a dar por
terminada la caznpa7ra de compra a fines de ot,oñ,o.

M^r^^hos gana^lo.^ salía.^z e.cquilndos del i^nr^erna-
rlero ^, con el inz_parte de la l,a.na, el qana^leru pa-
r^aba l^r z•e^nta dc los pa.st,os. Además, a ln lana
había qne darla pronta salida n.ecesari.a^rzf^ntc,
lror•qzre ezr las rlehesas z^a e.risfen los localcs a pro-
pósita pm-a 17arant,^izar vna buena canserz^a^cirSn.

T^a interr^errción ^lc la l^rira 1ra ca7nbiarlo csla,^•
norrrt-a.t• r/rrna.deras. No podemos ol7^idnr qur, lrara
la.c e7^plotac^im^cs de los larz.a^•es ^rnerinos r/ de raza
erztrefizaa, cl prod^uct.o pz•i.zzcipal es la lana i/, na-
t.^u.ral^rnent^^, cor^ su i^nporte se rr^-bría, u.na graar
parte de los gastos an.uales; po^• ello, no puede
ea-trañarno.^ qzce J^o?^ csté^i, escasos de recurso.c
m.onetarios quienes, cn cambio, tienerz. li.sta.s para
vender pilas de Irrna rrzre valen. nz^uchos ^nile.t rle
pesetas.

Por la Orrlen de 30 cle abril de,l añ,o en, cru•so,
que renulaba el rnercado d.e lanas para la campa-
^>za 19.51-5?, se fija el precio ^, además, .ee inter-
^^ien.e el producto. Al ganadero le c^centan las vve-
ja.e, p^^iene obliqado a en.tregar, al, prccio f^ija^do,
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toda la lan-a del corte; al indust^rial solarrtente le
fijan el precio de los tejidos, pero no le fiscalizan
el ní^m.ero de metros que debe obten^er de los cu-
pos de lana qz^-e le han a.djudicado.

^Pnr qué esa desigua.ldad? Muy bien que se
tase la lana en s^^ci.o, pero que se deje en libertad
de ^i,enta, corna lo están los tejidos. rli.ce el gana-
dero.

El fracaso del actual sistenzrr i/ la anula-ción del
rn.ercado lar^ero, l.o a.tribuimos a que la exclusiva
^te co.m,pra está en nzarros de las Agrz^cpaciones
Gre^rt^iales integrad.a^s en el .Sindica^ta Nacional
Te.^^til. Se ha prescindido lamentablem.ente de los
r•onrerciantes qi^e, de .S^^empre; hacían la.ĉ conz-
lz^r•as. Par cierto que c^ ^n?r.chos ^le los que, inte^r-
renían no .^e les puede llama^r propiamen.te co-
m-ercianl.es, jru.esto q2^^e realrn.ente son industria-
les, h.abida c^uenla d.e qv^e po.eeen inzportantes in-
d,zr^sfrias ^lesfinadas a lai^ar la. lana ?/ hacen^ el cla-
reo de la n^i.cnz^a de acz^.erdo cora las n.ecesidades
lrecz^.lia.res dF^ cada indnsl.ria. Estos compradtrr•es
zzo son, p2ces, internzedia^rio.c de J.a- in.^l^ustri-a. del
tejido, sino que co^rzstitz^.^en una fase t:atalm.ente
defini.da.. Na olvidemos que no a todos los indus-
1ri.ales les i^nteresan. tod.os los t,ipos de l,ana^, p^rzes
la.c neces2dadcs de su i^ndustria .co7t. pa.ra clases
es^lrcr^i_alPS, o sca. dc zr^rr tipo detcrznina.da de an.-
l r nzano.

l,o.^ r^cnn^^r^^iautcs ^/ los ln•opietarios de lar^« de-
^z-os ti!^nr^^i orgrrnizado s^u, ,sistema d^e con^.pra co^z,
r•onapradore.s r/ repre.s•cr^-tantes Fn l,a.s zonas en que
h.abit,u.al^menf,e operan; rizsjroricn, dc saquerío en
suficiettte ca-n-tidad ,t^ tiF^nen pre2^i.^ta la parte eco-
raórra?ca de la operoción, co^n cl fin. de sat,isfacer
^:n 1^ncos zneses los m-illones de pesetas q^^ce repre-
.^^enta el corte de u.n año.

Es f u^r,dan^ental d-ishuuer de person.al especia.li-
;,arlo para l,u, r•ona.p^r-a de u^n produ.cto tarr hetero-
yc^rieo, pues si las lanas españolas están agrupa-
das, por de pronta, en ocho ti?^os para la.s bla:ncas
^^ seis para las ne,qras, tndos sabemos que en la
realidad no ocurre asz, szno qtce se presentan, m2c-
chos casac interm.edios. Así, por e,jemplo, ha^y mu-
ch^isimas p^ila.c en l,as qzr.e obser2^amos que, aun
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dent^ro de un m.is7no 2%ellón, en el que existe lana
de t^ipo merino, en otras regiones de la res domi-
na la lana de tipo entrefino y hasta en algu7aa
harte aquélla se a^roxima al tipo churro. La ex-
pli.cacin reside en el hecho de que tal res fué pro-
dreeto de cruzam.ientos desordenados, como suce-
de cuando a 2cn rebaño de lanar churro se le cruza
con merino o entrefino, para mejorar la lana, e
incluso para aumentar simplemente el peso de
los animales.

Lo que revalor^iza a u.n tipo determinado de
lana es su rendi^miento; pero bien sabido es que,
especialmente para los p^°imeros tipos de la trans-
hrrmante, con ser m-ucha la importancia del ren-
^li^^rniento, n.o lo es m.enos la de longitud, ond^rr,la-
ción, resiste^rcia y di.ámetro de la fibra. Estas me-
jores c2ralidarles sol,anzente las aprec,ia la persona
tzerita en la materia y, al efecto, en el m.ercado
libre se reflejabarz. en la estimación, por cuyo mo-
tiuo las pilas de ganaderías determinadas adqui-
ráan siem.pre mayores precios que otras en, igual,
tipo encajados.

Cuanto queda expuesto de la organización co-
nrercial, sin d^uda, no concurre en las e,ntida-
des encargadas de la compra, y ello ha deter-
^r^i^naclo el fracaso del sistema. El pasado año
l,a l,ana, que est^zvo libre, se vendió rczpidamen-
te, y si el precio subió más de lo qu.e se ha-
b^^a p^r•e^visto, no fué la culpa ícnicamente del,
ganadero El artículo tuvo gra^n dem.anda y. sin
que éste p^id^iera precio, l,as ofertas mejoraban de
día en d^ía, Izasta el pu^r^to de que en algír^n centro
ganader^^ se lz^icieron ventas en una sola fecha que
ascilaron de q0 a 50 pesetas Kg., porque las par-
t,irlas ven.didas a última hora de la tarde eran, sin
dzrda, las de mejor calidad y aguardaron sus due-
ños al ^mom.ento propicio para ajustarlas.

Fsto,mos seguros de que los ganaderos no espe-
ran, subida de cotizaci.ones y cederán su mercan-
cía al precio de tasa cuando se presente ef com-
prador, pues solamente qui.ere7z dar ^•ápida salida
a un artículo de escasa conservación, ,ya que por
la poliila y la ]zvmedad se pzzede esfropear, y co-
brar s2c importe para at,ender con él a las necesi-
dades de la explotación, abrigando la esperanza
de qu.e la baja que se registra en la materia pri-
nza repercu.ta er^ ^l z^alor de l,os t,rajes, a fin de

qzce, como es justo, el consun^idor se beneficie de
la baja de la lana Por otra parte, ^^a no es de es-
perar qu.e su.ba más el preciv de los teji-dos, por-
que el poder adqu.isitivo del usuari.o tiene ^z.n lí-
mite, q2ee posiblemente ^^a Pst,(r alcanzado.

La Orden ministerial de lii ^le, agosto ^»r-^i.z^i^nru
pasado, por la que se mod.ifica la de In.dust^r^ta ^
Comercio y Agricu.ltura, q^r^-e regulaba la c,a^npa^iza
la7aera de 1951-52, h.a causa^do plena satisfacció^n.
entre los ga.n.a,deros, porqu.e est,imula la mejora
de las ca.bañas lanares que e^2plotan las razas p^-u-
dzzctoras de lan.as finas ^^ e^ntrefi^n.as finas, que so^i^,
las q2t^e tienen m.ayor de7nanda en .7,a in^lustria !/
satisfacen tan^lbi.én u7^. a7zhelo d^^ ^r^ uclzo.^ ga^naderos
que han manifestado reit,eradanze,nlr^ eL deseo dr^
vender su. lana clareada ^/ lai^ada, cnn ]n que ,t•^^
evit,ar^aa la disc^zsión. sobre calidad. ^/ ren.d^i^n^icnto
a que tanto se presta la, estinzación de, las la.^na.^^
su-cias. Estimamos. ^rues, m^^u?/ acertadas las ori.e^n-
tacion.es que se^^ialrt la Orden mini.^te^r•ial, que co-
ment,amos, la cu:al seri.ala lo que podem.os espera^r^
para la organ.ización del ^nercado lrr.n,ern en Irrs
próximas cam,pañas.

Com.o conclu-sión, aplicable tanto a la. larza coneo
a otras fibras t.an^bién. i-^rtervenidas en sus fases
de producción., estimamos que si no han de refle-
ja,rse en el consumidor la.ti m.edi.das adopta.das por
la intervención del prod^ucto, es sie7npre más be-
nefici.oso, ^^ más moral, que la^s uti.lida,des, a^^zn las
ercesi.vas, se distribu^^a^rr ent,re los productores de
la pri7rzera materiu e^n rég^i7ner^r. libre, qu.e no entre
los i.n.ternzediarios o los ind2rstri.ale.^ err lrr z"elt^ima
fase.

Esto no q^rriere decir que olvidem.os, nat^ural-
mente, lo f^tzndamental e7z toda in.ter^^ención; es
decir, que el be7zeficio qize se persigue de, buena
fe al decretarl,a, pu-eda llegar al peíblico co^rrsunii-
dor, porque, de otro modo, las m.edidas, ade^nzí.s
de peca^r de inopera7ztes, crean situaciones seme-
jant,es a la q^ue comenta-mo.s. Afort.unadamente,
parece que la polítiea del Gobierno, l/ conereta-
mPn.te del Nlinisterio de Agricultura, es ir cami-
nando poco a poco, pero sin vacila.cion.es, por el
camino an-ch.o y despejado de la nor7nalidad co-
m.ercial, bien convencidos de rCu^e n-o ha.r^ atajo sin
irabajo...
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La actual Regulación aceitera
Por ANTONIO CRUZ VALERO

Ingeniero

Yretendemos demostrar que eaa Regulación c^

injusta y ruinosa para la riqueza olivar•cra nacio-

>>al y queremos razonarlo en forma sencilla, para

^^ue }^uedan formar juicio claro de ello hasta 1^^5

n?enos versados en estos problemas. I'or e;to, ,y

para ^{uc^ cuantos nos lean puedan coniprender
mejor las razones que aducimos, vamos a dejar

l;ien sentadas ]as cuatru afirmaciones síguientes:

P^•i7rac^^-u. (q,1ue h.spaña es el paí5 más olivarero

dE^l mundu, y con tal {^rimacía, que, apr^^ximada-

mente., cosechamos 'la rnitad del aceite de oliva^

^;ue sE^ prcxluce c^n nuestro planeta; es decir, quc

>>uestra naci ĉín tienc tanta importancia olivarE^ra

como e^ntre los den^ás países reunido^.

Segun.da. (^lue esta primacía en esa riyueza,

lan genuína y típica de I^,spaña, ha precisado si-

^;los para f.ormarse y, como no se trata de un cul-

tivo de implantación inTnediata, que antialment^^

}^ueda cambiar^e, como c^n los de cereales, legu-

ininosas y demás plantas de ciclo anual, pi^es para

críar un oliv^^^ se precisan n^ás de veinte años, es-

(^^^mos se^uros de que ningtín otro país }^odrá qui-

(^^rnos csa prima^•ía en muchos lustr^^s.

Tr^^•^•e^•^ (lue el aceitF de cliva cs un {^ro-
<iucto completaniente formado en las aceitunas y,

de tan ^^xcelsa bondad, cuanclo están sanas y ma-

cíuras, que nadie ha logrado superarla. Adcmás,

cuando, por la mala elaboración, se e^tr^pea esa

bondad, no se h^^ conseguido hacérsela recuperar.

I'or ser esto ^isí, resulta que los aceitcti ^ae mala

calidad. c{ue son los únicos que se refinan, jamás

vuelven a tener la bondad primitiva; es decii^•,
que todo v^cezte ^i^ef^i.ri.ado es de calidad i^rzferior.

Cua^rta. Que la producción mundial de aceite

de oliva supone una parte muy pequeña del total

de grasas que para alímento humano se consu-

men en el mundo, pero con la particularidad de
que, aun siendo de co5tc más elevado, se imponc

{^or su mejor calida^i, como nuestro afamado Je-

rez entre los vinos. Por todo esto, no tenemos ot ro

camino, para conservar esc tesoro tan admirahle

agrónomo

de ]a riqueza olivarera nacional, que el de pro-

ctira^• a todo trance obtener los aceites con

esa bondacl insuperable que ya tienen en las

accit.unas, cosa perfectanlen,e factible, c^m sólo

cuidar q^i^.e e,n la^s nl7naza^^a.s se ha^ga u^^ii.^^ .^en,ci,lla;

pero esm,e^rada labor. Es decír, que ]a cuestión se

reduce a no estropear los aceites, por elaborarlos

tnal, pues cntonces, aun refinándolos, jamás vol-

verán a ser biienos.

Sentadas estas cual^•o premisas, que son cle cer-

teza indudable, varnos a demostrar la ncccsidad

tn•gente de modificar dicha I^.egulación aceitera.

La Orden conjtn^ta de los 147inisterios cle Indus-

tria y Comercio y de Agricultura, del lE; dc octu-

hre de 1950, en su l^^reámhnlo dice, que pro^•uran-

^lo «un mejoramiento de cultivos, hroducciones v

c•<^lí^dades» del olivar, se mantiene «la intcrven-

ción de la aceituna, aceite de oliva y aceites co-

mestibles» con carácter bienal, o sea, para la cam-

paña última y la próxima venidera. Además, ma-

rifiesta que «a fin de estimular a las industrias...»

quedan con libertad dc precios todo lo de «fabri-

ca^.ión, comercío y circulación de los subproduc-

t os ,y deri vados del oli vo.. .»

No negan^os la buena fc c{^^ qui^^nc^s redactaron

E-sa disposición, pero sí afirmamos que no cono-

cían bien el problema, cosa que con í'uerza ava-

.^alladora pregonan ]os hechos, puc^s los resulta-

do^ no pueden ser más desastroso^ en cuanto a

esos pretendidos beneficios para el olivar, pues se

ha 1legado al absurdo de que Ios aceites finos, los

de tnejor calidad, se han pagado, segtín la tasa,

al precio de 9,80 pesetas Kg. para cl productor,

quc es el olivarero, mientras que los de orujo, en

n;ercado libre, han valido hasta 27 pesetas ; es

decir, que el producto selecto, que por ser agrí-

cola ha estado intervenido, se ha pagado casi la

tercera parte que uno dc los subpz•oductos, por

tener carácter industrial, cosa que nos parece in-

acimisible, pues resulta injust.o e inmoral.

Si las necesidades de la nación cxigen sacrifi-
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cios, deben repartirse entre todos, pero en modo

alguno echar la carga sobre los de un sector, pues

esta desigualdad írritante no concuerda con los

postulados del Movimiento salvador de nuestra

F'atria, que triunfó gracias al heroísmo de quie-

nes, ilusionados por alcanzar la Justicia, dieron

generosamente hasta su vida.

Caso preciso, que se intervengan los productos

agrícolas, pero también los industriales, o que, en

plan de ígualdad, se dejen libres unos y otros.

Con lo expucsto, consideramos que hay motivc^

sobrado para que, con toda urgencia, se modifiquc^

dicha Ftegulación, la cual aún tiene otro defecto

mucho más grave y perjudicial, que entraña ver-

dadera ruina para la riqueza olivarera de España.

Nos referimos al tremendo disparate que suponc

el conceder (art. 12-f-) para los aceites refinados

(que ya hemos dicho son siempre malos) el pre-

cio de 10 pesetas Kg. para los industriales refina-

dos, mientras que los selectos, los mejores, los

finos naturales se tasan (art. 12-a-) a 9,f^0 para el

olivarero, c; sea, que para este aceite, due requie-

re una elahoración esmeradísima y quF p^r su

categoría excelsa tiene que prestigiar en el ine^^^-

cado mundial a nuestros buenos aceites, sc pone

ttn precio de tasa inferior al del refinad^, que

procede de los aceites ya estropeados y que, aun

iavándoles la cara y dándoles buena apariencia,

síempre serán malos. E1 disparate es tan morro-

cotudo como si se obligada a que el Jerez selecto,

exquisito, se vcndiera a menos precio quc el pc-

león, preparado hacer hacerle pasar por Jercz.

La antigua Asociación Nacional de Olivareros

defendió siempre, con tesón inquebrantable, quc.

la prosperidad de la riqucza olivarera de nuestra

nación tenía, ímprescindible7nente, que basarse en

la exce]sa calidad de los aceites naturales finos d^^

oliva, los obtenidos al día, con aceitunas san^is,

en esas almazaras de pulcritud admirable, dondc

^e siente verdadera devoción por tales aceites de

aroma tan exquisit.o y delicado, obligando a que

los obreros est.én vPStidos de hlanco, para que

cualquier mancha sc percil>a y se quite antes de

que pueda dar mal olor, v n^ se permite a nadie

fumar, porque lamhién E^I ^^lor dcl taba^•o hcrju-

diraría la fra^;anc•ia ^^ncantadora de ^^sns aceites.
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Los mostos de uva y el frío artificial
Por CRISTOBAL MESTRE

ingeniero agrónomo

E1 frío artificial ha sido empleado en la indus-

t.ria de los mostos de uva, no sólo para su con-

rervación, sino también para su concentración.

Ambas finalidades pueden ser tenidas en cuen-

ta independientemente o de manera simultánea.

La conservación del mosto por el frío es el

procedimiento más ^ adecuado sí ha de seguirle la

concentración, ya que, de utilizar mostos azufra-

cios para esta íiltima operación, tendría que acu-

dirse a una desulfitación previa. No creemos que

esta operaciór. aporte ventajas, si se dispone de

^ana instalación frigorífica apropiada.

La simple conservación de los mostos por el

frío artificial ticne una aplicación justificada cuan-

do se quieren dedicar al consumo directo, como

jugos puros de uva.

Cierto que para este fin se emplea con buenos

resultados también la pasteurización y la sulfita-

ción, seguida a su debido tiempo de la desulfita-

ción.

E1 primero de estos dos í^lt.imos métodos ofre-

ce el inconveniente de requerir la calefacción

hasta los 70° (para destruir todos los gérmenes

vivos que aporta la uva) en el preciso momento

c?el trabajo intensivo de la bodega, coincidente

con la recolección ; en su breve número de días

no es fácil realizar cómodamente y con amplitud

todas las delicadas esterilizaciones del jugo y de

los envases que lo han de contener, pues sin una

^ran meticulosidad no habrá garantía de que su

conservación quedará asegurada.

El método de conservación por el gas sulfuro-

so exige la eliminación de éste, debiendo también

pastcurizarse antes de ser embotellado. Aunque

este sistema, con los procedímientos actuales de

desulfitación, que son en sí sencillos, parece el

más recomendable por su economía, hay que con-

siderar que la calidad del producto obtenido es

inferior a la conseguida por conservación median-

te el frío.

En resumen, cuando se dispone de instalación

fi•igorífica, es recomendable utilizarla para la con-

servacíón de los mostos destinados directamente

a bebidas, no sólo por la comodidad de dicha

conservación, que exige sólo tma temperatura

cómprendida entre -5° y 0°, sino también por la

c^.lidad del producto obtenido.

En todos los casos es precisa una pasteuriza-

ción del mosto, una vez embotellado, para garan-

tizarlo de las infecciones que podrían originarse

en ciertas operaciones por contacto del aire y del '
material.

Conservado el mosto por el frío, puede desti-

nársele a ser concentrado con una de las dos fi-
nalidades siguientes :

a) Aumentar simplemente su densidad, con

objeto de tener un mosto susceptible, al fermen-
tar, de producir un vino de mayor graduación

alcohólica.

b1 Obtener un mosto de alta concentración en

azúcar para ser utilizado como edulcorante.

Si el mosto es conservado por el frío, y se de-
sea una concentración moderada, con el fin de
aumentar algo su densidad, la solución es muy
fácil.

Rebajando la temperatura en la cámara frigo-

rífica, desde -5° se forman cristales de hielo en

la capa superior del mosto, que están constituí-

dos principalmente por agua.

Si se eliminan, ya se comprende que el resto

de la masa queda enriquecida con los restantes

componentes que están en disolución. En conse-

cuencia, el mosto del envase resulta concentrado

El aumento de densidad no es, sin embargo,

considerable, por lo que sirve este procedimien-

to para el caso de mostos pohres en azíicar que

se desean utilizar para su fermentación, con mi-

ras a obtener vinos especiales más alcohólicos

que los que resultarían partiendo directamente

del mosto inicial.

En la Estación de Viticultura y Enología de

Villafranca del Panadés, para la obtención de vi-

nos tipo Sauterne•s, que requieren una gradua-

ción inicial de más de 13° en el mosto que ha de
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lu,lul.u•i^in pura ^un^;elar Pur el si^teiu,i Munli ^^I .lugu Ue ucu.
^^• di^thixui• ^^I tz^robur ^•nfrixdu que g[ra ^un^crgldo parc3:^l-
mrntr i•n el nin,(u >^ el dicl^naticu Dara SePurar m^•^•5niramrnl^•

lu ^ub^•rUn^.^ de hl^^lu fiirmada.

^fermentar, se prcx•edió durant^_^ varios años suce-

sivos ^^ enri(luec•e^' l^or este procedimiento los

mostos l^rocedcntes dc sus viñas de experímenta-

ción en cultivo int.ensivo, los cual^e^ tenían una

graduación }3eaumé poco superior a los 10°. En

tm caso c^ue rec^t•damos se pasó de los 10"K a los

13";^.

He acluí los detallc'^ :

lienen, cn lus uillrnidos d^e los mc^^tc^^ cc^n^^^i•va-

<ios por el frío, la c^stal^ilización dc^l azúcar ^c cun-

^igue tran^fornlandu el líyuido cn infcr^nrntc^ci-

l^lc^, por faltarle alímentc^ a la Ic'vadura.

tie k^asa esie hrocediinicnio, sc^^;uido c^n la cita-

da I^^staciún h;uc^lc^>gica, cn c^l si^;tli(^ntc hec•hu: l,c

levadura es un ^'c^^;etal mic•ruscÓpicc> ({uc rt^yuic^-

rc parti ^u vida Ic^s misruus alinici1los l^ásicc^s de

ios ^•cgetale^ sul^erior(^^, nitr<í^c^nn, <íc•idu fc^sfó-

ríco y ^ 1>otasa.

1+:1 nlosto e5 E^ul,i•e cn c^l l^riluc^ru de estus trc^

elemenlos, estandu en cantid^ld sol_^rantc los rc^-

^antcs. Ya se comprende cltte, ^i }^cidiér^^iuos cli-

minar lc^tal o l^arcialmente unu de ello^, s(^ rc^-

^^ntiría la fermrn(ación. va c^ue cl mc^,lc^ sc cnn-

vcrtirí^l (^n un líciuidc^ c^^1^^ril.

Fsto puede ccm^el;uirsc, ya cluc no pur ^•í^i cluí-

mica, (^l^crando en terrcnu biolól;ico. I3asta 1^^^-

ra ello, cn relación con cl nitróf;eno, cun r(^alizar

durant.e la fermentación un ntímero l^rudenci;il

de trasiegos, de la siguic'nle mancra: cuandc^ c^l

mosto ha alcaniado unos tres grados alcohólic•c,^.

^^epárense, operando en contact.o del aire, los ba-

•^os y la espuma, coloc•ando el restc^ en tu^ nuevo

en^°ase. En estc: líuuido, I^or la oxigen^lcic^^n clu<^

ha experimentado ]a levadura, t(^ndrí lu^ar sIi

^^^nltihlicación, consumiéndc^^se cc^n tal mc^tiv^ ní-

L^cr^: iclad inicial, 1.OHS)0, corres^^ondiente ^l 10"fi ii('tlUllll`

» de la 1.° ext racción, 1.U910, » » 1 ?"'? »
» » » 2." extracción, 1.0930, » » 1?"?^i »
» » » 3.A extracción, ] .0940, » » 12°40 »
>. » » 4." ext racción. 1.094^3, ;> » 12"-I O »
>- » » :^." extracción, l.OJ72, ;> » 7 2"^0 »
» » » Ei.`^ extracción, 1.101 f^, » » 1:^";3O »

Desde la primera a la cuarta extracción hubo

un intervalo de una semana ; en las posteriores

fueron de dos a tres.

Como los crístales de hielo incluían algo de azíl-

zar, para (Iue éste no fuera perdido se hacía fer-

mentar el líquido procedenle del deshielo. El pro-

ducto obtenido, aunque de poca riqueza, pasaba

a la destilería.

Se dedicaban estos mostos, ligerarnente con-

centrados por el frío artificial en la forma expre-

sada, a la obtención de vino^ de mesa dulces, t^-

po Sauternes, por el método llamado de agotcr-

miento del raitrógeno.

A diferencia de los víno5 dc este t ipo obteni-

dos por mezcla de vinos secos con mostos azufra-

dos, con o sin desulfit.ación, cuya garantía de con-

servarse dulces únicamente se basa en la dosis,

t;eneralmente excesiva, de ^;as sulfuroso que cotl-
tpxraG^ frigorífic•o. .i,,t^^^ua L^•male. i•mpl^•ailu cu la ('uulk•rutirt
dt• IiniiftLritz (:1ryi^lia) para^ cI i^nfriamiento d^ iuunto^ ^li•^tf-

n.ul^^ti ^y lii ^•nn^^entraa^iún.
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t.rógéno para fui•mar los albuminoides de las cé-

lulas. Alcanzados los 6°, vuélvase a efecttlar un

nuevo trasiego, que determinará el consumo de

^ma nueva cantidad de nitrógeno. Repítase la ope-

ración a los t3°. A cada trasiego seguirá una fer-

mentaciór. menos activa, y llegará un momento

en que ésta parará, por no encontrar la levadura,

cn el medio en que se halla, el nítrógen^ nece-

sario para su vida. '
Quedará entonces estabilizado el mosto con re-

lttción al azítcar restante.

EI númet•o de trasiegos no será el mismo para

tudos los vinos, pero, siguiendo el proceso fer-

mentativo medíante una gráfica, podrá precisar-

se perfectamente el número de ellos, para que el

mosto quede con dosis de azúcar in^ermentesci-

ble de 30 a 50 gramos por lítro, que son las can-

tidades que suelen contener los vinos de este tipo.

Ya ^e comprende que todas estas manipulacio-

:zes no se pueden atender bien en el perí'odo coin-

cidnte con la recolección, de máxima intensidad

de trabajo de ]a bodega. Precisa, para dominar es-

ta elaboración, operar con mostos conservados

ciurante el año, trabajando en época de calma, en

que pu^edan tenerse en observación todas las fa-

^es fermentativas.

Pueden emplear5e para el mísmo fin mostos

conservadu^ por el sulfuroso y desulfitados ; pe-

rc aunque se obtienen vinos tipo Sauternes ace^p-

tables, son más perfectos si la primera materia

ha sido conservada por el frío artificial.

E^te sistema de obtención nada tiene que ver

con el empleado en la comarca francesa cuyo

r.ombre es el de estos tipos de vinos de mesa dul-

ces. Los procedimíentos allí empleados no son

aplicables, salvo algunos casos muy raros, en

i.^uestro país, por múltiples razones que para la

finalidad de este artículo no interesa detallar.

A modo de curiosidad puede citarse una apli-

cación que tuvo la conservación de los mostos por

el frío en California durante el período llamado

de la Le^ seca en los EE. U_U.

No era permitida en dicho país la fabricacíón ,y

venta de vinos. Como en todas parte^ han existi-

do y existen ind.ividuos dispuestos a burlar la

Ley, se les ocurrió a^ algunos elaboradores conge-

lar mostos de uvas. Estos procedían de las viñas

}^a plantadas, que no sólo no disminuyeron en su-

perficie, a pesar de tal prohíbición, sino que au-

mentaron, pues se les buscaron nuevas aplica-

ciones no vínicas. Tales mostos fueron converti-

dos en barras, de alrededor de un metro de largo

,y de sección cuadrada, análogas a las ordinarias

a base de agua que 5e obtienen en nuestras fá-

bricas de hielo. Eran almacenadas en grandes

construcciones, convenientemente aisladas por

paredes de corcho. Se expedían después dichas

l;arras, a medida de la demanda, en vagones fri-

goríficos, a las. diferentes poblaciones de todos

los Estados de la Unión.

Los que compraban dichas barra5 sabían que

al quedar a la^ temperatura ordinaria se ]icuaban,

fermentando espontáneamente cl mosto ]íquido

1 esultante, toda vez que no habían muerto por el

f't•ío las levaduras procedentes de la uva.

Les resultaba, al cabo de unos días, un vino i'a-

Lricado a domici]io, que podía ser consumido co-

mo bebida alcohólica por personas poco escrupu-

losas en el cumplimiento de la Ley y poco exi-

gentes en cuanto a calidad.
Se cuenta que tmo de los envases ctue sc des-

tínaban a la fermentación eran las bañeras de

los cuartos de aseo, porque, en el caso de una ins-

pección por los agentes encargados de hacer cum-

plir la Ley, era facilísimo hacer desaparecer el

cuerpo del delito, con sólo levantar la válvula del

desagiie. Cierto que todo se perdía, pero no podía

probarse la infracción de la Ley.

Si interesa una concentración mavor, a base

ciel frío artificial, ha de acudir^e al pr^cedimien-

to del profesor Montí. E^te, a principios de este

sígl.o, divulgó un método que permite retirar. por

congelación parcial de los mostos, una gran can-

tidad del agua que contienen, quedando el resi-

duo enriquecido en los restantes elementos natu-

rales del jugo de la uva.

El aparato que empleaba era sencillo. l+^stá

constituído por un tambor metálico rotativo, en

cuyo interior tiene lugar la expansíón directa del

atnoníaco de la máquina frigorífica.

Este tambor gira por encima del líquido que

se ha de refrigerar, bañándose en él ligeramen-

te. Al contacto de la pared del tambor, el agua

se congela, adhiriéndose a esta pared en forma

de espuma helada. Se le separa por medio de unos

raspadores. Las operaciones se realizan aut.omá-

ticamente, sin necesídad de mano de obra espe-

cial.
Esta espuma helada no está constituída sola-

mente por agua pura. Entre los crist.ales hay al-

go de azúcar y ácidos, los cuales vale la pena.

aprovecharlos. El profesor Monti los recuperaba

mediante un procedimiento de difusión, análogo

^l empleado en azucarería para la extracción de

los jugos de remolacha. También puede emplear-

se la centrifugación.
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Vista de la bodrba 1'uilre Viui^yurd Cumpany, du Cu^u^uun„u
(Cu.lilbrnia), en dunde funciuna nna gran i^nstalación Yri^orílEí^u.

Est.e sistema de concentración por el frío no se

basta por sí solo cuando se desea llegar a den-
sidades elevadas, obteniéndose un jarabe de la
m^^xima riqueza en azúcar, porque no puede eli-
minarse de una manera práctica congelando más
que cl 65 por 100 del agua de constitución.

Para que este mosto se conserve bien, estando

garantido contra las fer•mentaciones espontáneas,
]^recisa separar•, además, un 13 por 700 de la

misma.
Se debe entonces complet.ar• la concentr•ación

^ 1 frío por otra al vacío.
Los mostos concentrados, obtenidos a base de

frío, ĉon admitidos en la fabricación de bebídas
higiénicas, aperitivos, confituras, etc., pues con-
servan, además de su z•iqueza edulcorante, todos
los elementos volátiles que originan un perfume
que no se encuentra en ninguna otra fruta.

Si se comparan dos mostos, el uno obtenido por

rl frío y el otro por destilacíón al vacío, gana en
calidad e] primero.

A.Igunas instalaciones de este género se efec-
tuaron en Francia y en Italia por el ingeniero
agrónomo Yvan Cabane, inspir^índose en las ideas

del. profesor italiano Monti.
Fn estas instalaciones se pudo observar, en

cuanto a la part.e económica, que el precío del li-
tro de mosto concentrado por el frío resultaba
un 6^por ] 00 más car•o que el obtenido al vacío.

Según opinión de algunos industriales, tal di-

ferencia de precio era sobradamente compensa-
da por la calidad, francamente superior, del pro-

drrc.to obtenido.
A pesar de esta nrayor perfección en el produc-

to, a expensas df• un ligero a^imento de costc. ca-

ta. clase de instala^•iones n^^ se ha gencralizadu,

prefiriéndose el sist^•iua de concentración al vaeío.

El Uffice Int.ernational du Vin hizo ^°n 1939

una in^°cstigación sobre la existencia de las di-

^^ersas instalacilones de con^^entración de mostos

por el frío en los diversos países vitícolas del

mundu. Y se d^^dujo de cll^^^ que cran e^^^•asísimas

y que tenían ^uás a}'^lica^•ión a los vinos, ^>ara au-

rnentar su ^radtiaí^i^ín al^^^^h^ílica, que p^ira los

mostos.
No existc ^•n Lsp<<r^a nin^;^una casa espccializa-

<ta en esta clase de instalaciones, aunque creemos

se atre^•c rían a realiz<n^las muchas dc las que su-

ministran material frigorífí^^o.

Fn Fr•anci^ se ba dedicado a esta clase d^^

constru^•ciones ]a S^ciété des Stablissement Dau-

llron, en i^ar'ls.

Creemos que c^ste sistema de. conser^^ación dc

los mostos por el frío se impondr^í c:n su día.

>^;sto sucederá cuando se ha,yan ^implantado los

rnodernos métodos de elaboración a base de ^z^i-

rie^-í-as, que permiten obtener las Eermentaciones

durante todo cl año con pleno dominío de ellas,

en vez de efectuarsE^ espontrr^^lea^n.Pn,te, como su-

cede actualmente, ^in contr^^l técnico.

Ning^^n elaborador, por mu^• ilustrado due sca.

puede alender con la debida amplitud, durantc^

ios pocos día^ del año E^n que tiene lugar la en-

trada de uva rn la b^^de:;a, las fermentacione:,,

preocupándosc de 1^^ ^•la^c dc levadui°a más ad^^-

cuada, de las correcciones o moc3íficaci^,nca qtie,

según su composición, debieran aplicarsc al lí-

qu^do fermentesciblE^ para quc éste constitu,yc:ra

un medio de condiciones ^">^^tim^is, ^•tc.

Con l^t ubi^^i^l^^i^ín cjr t^^nsins ^^ilfila;lt^^, desttl-

Intitalacibn friKuritic•a en lu i^;^taciúu de ^'iti^^iilturu } 1•;uolu^;i,i
d^^ Villafran^•a drI 1'xn^^di^s, empli•ada P1ra In oons^•rvn^•iGn

. . . at• ^nn,a^^^..
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f^it^índolos ante5 de ponerlo^ cn fermentación, sc^

dominan estas deficiencias, consigltiéndose re5u1-

tados ^^^uv satisfactorios; peru el perfecciona-

miento sería mayor todavía si se dispusiera, co-

mo primer^i materia, de rnosto^ conservados }>c^^'

el frío industrial.

Hetnos tenidu ucasión de cumprubarlo repeti-

da5 ^c^res e q c•1 terreno cle la ex}terimentación.

]^^as vinc^rías, a hase de trío, resultan m^s ca-

ras que c^mhleando mo^tos sulfitados; pero ]as

veYltajas en vino^ de superior calidad es posible

c•ompensaran el aumento de coste.

Asustará a algunos elaboradores que uperan

sobre mostos el acudír al frío para }a conserva-

ción y concentraciún dc^ }os mismos, }^ur el cosle

c•levado de la^ instalaciones frigoríficas ; peru n^^

i•er^n esta industria tan costusa, económicamen-

te, si asocian la obtención de hielo dc^ agua^, du-

rante el verano, con la conservación del moat^^

desde la é}>oca de las vendimias, que empiezan

en algtma^ regiones de España cuando los calo-

^^es est i^-al^^s han cesado, y, por lo tanto, cuando

el cunsti^mo de bebidas reft•i^eradas ha di^minuí-

do en casi su totalidad.

Pudiendo servir 1a misma instalación para las

dus índustrias, e} coste de hrodttcción en cada

una de ellas debe resu}tar muy aminorado.

Obtenido el mosto concentrado, sería factible

separar al estado sólido la ^lucosa; podría pru-

cederse }^ara ello a una c•ristalización, lo que }^er-

mitirfa aislarla dP la levulosa, que, al estado dc

solución, seria la única materia edu]corante quc^

cluedaría en e} líquido subsistente.

Esta indu^tria ha estado implantacia en Barce-

luna pot• la casa Isidro I'iguc^ras, ol^erando exclu-

si^-amente por el vacío, durante estos tíltimoti

años en que ha habido escasez de aztícar de re-

n^olacha. F1 producto elaborado e^ra comhleta-

mente seco y se vendía con el nombre de cltiúcar

^le uwa. llicha instalación meréció ser tomada co-

mo modelo en otra de mucha importancia que se

implantó c;n Portugal, habiéndose consituído una

Sociedad indusirial his}^ano-portug'uesa para dicha

fina!idad.

^a,i7



EL RICINO
Necesidad indusfrial de la intensificación de su cultivo

^,t^^F^ ^,^^^^^<<^ ^lj« ^
Ingeniero iud^istrial

El déficit de la producción española de grasas

i;zdustriales nos ha decidido a solicitar, por me-

cliación de Acxicul,TURn, 1a máxima colaboración

agrícola para el abastecimiento de una materia

I,rima índustrial de importancia extraordinaria y

cuya producción es remuneradora y estable : la

sc^milla de ricino.

Industrialmente, las aplicaciunes del ace^te de
ricino presentan una amplitud extraordinaria,

que ha venido a realzarse en el momento actual

por tres nt^evos aspectos de excepcional interés:

sus cualidades secantes le hacen buen sustituto

de los mejor•es aceites del mismo tipo, irreempla-

zable en determinadas aplicaciones (barnices y

pinturas, ^elásticos y antiácidosl y ímico en la pre-

paración de compuestos intermEdíos (ácido sebá-

cico). Se le considera como excelente mezcla en

el combustible de los motores d^e reacción. Y es el

c•onstituyente inicial de una moderna poliamida,

sugestivo y alucinante punto de partida de todo e^l
iris de las materias plásticas, incluso las medias

frmeninas y los envases ligeros y f^exibles.

Pero sería completamente ineficaz la promoción

cIe nuevas industrias, distintas de las ya habit.ual-

rnente consumidoras entre los límites en cantidad

de menor a mayor de la farmacopea y los lubrifi-

cantes, sin la garantía de dísponibilidad de pri-

meras materias.

El emplazamiento de las nuevas fábricas resul-

taría también defectuoro, si no se realizase en el

centro de gravedad económica del abastecimien-

tc., para que, reduciéndose los transportes y evi-

tándose los intermediarios, se obtuviera el mejor

precio para el agricultor con la creacíón de un

conjunto de interés agrícola e industrial.

No es posible determinar hoy ese centro de gra-

vedad, porque la producción indígena de semilla

dc ricino, a má, de pc^{ueña, c^^ sumamentc ^^aria

en clases y calidades. Por otr^i parte, las fál^>ricas

molturadoras s^^ encueniran <^n su mayor partc
c^n el litoral, proyectada^ d^^ acuerdo con la i^n-

portación de la prímera materia y no existe la

>uficiente conexi^ín entre agriculior^^s c^ indus-
triales.

Al interés econón^ico del cmplazamiento de la^

fábricas cerca de los caml^os de cultivo, hay clur^

afiadir el estímulo del agricultor, al vcr en la f'ac-

turía una garantía dc que stts de5velos por t^n

nuevo cultivo no presentan un carácter espur^í-

dico^ y circunstancial. La fábrica, con ,us edificio^.

su maquinaria y su mano de obra de caráctei• per-

^i;anente, influye siempre, sin duda alguna, en la

psicología del hombre de campo en el sentido de

^^roporcionarle el conocimiento de que sus cose-

cbas poseen un mercado consumidor obligado.

A pesar de lo transcrito, nuestro propio afán en

l^ íntensificación de] cultivo de la planta de rici-

no, nos ha llevado a eentir una alarma c^n el hc-

cho de su promoción atropell^,da. En las condici^^-

nes difíciles del campo español, el estímul^^ dc^l

brindis de pingiies ganancia,, basándolas cn si-

tuaciones anormales, nos proporcionaría r•e^ull^^-

dos catastróficos, pues serían ^muchos los duc, en
el barajar de cifras y rendimientos, se lanzascn a

sembrar, sin saher lo que sembraban, ni para cluc^

lo sembraban. Las plantacíones así iniciadas co-

rrerían e] riesgo de malograrse en la mayor parte

de los casos. Las enfermedades de la planta sc

multiplicarían; gran parte de los terrenos utili-

zados, inútiles para el ricino, se perderín para

otras cosechas ; las cspecies cultivadas no serían

ias mejores en productividad, ni sus eemillas las

más ricas en aceite, y, como consecuencia de ello,

c^l desaliento ,y la propaganda negativa del fraca-
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^^^ e^}>e^•i^nE^ntal, Ser^tido en la }^r^^}>ia ctirnc^, ha1-í^^

^tue f'uese ^stéi•i] <^nalqui^i• ltlh^^r postE^ri^^i^ mPt^^-
c^izatla.

Expe^•ii»rntaln^^^ nuestr^^ incjtiietutl cu^indo 1^^^

rsttidio^ dc^ pi'ospección realizados en la Penínsti-
I^i. ^^n Can^^rias. Sidi Ifni y en Marruecos (zona

fi^ancesa ^^ español^^) han daclo ocasión de compro-
l^,ar cn ^ran parte de las plantacíones de ricinn

existentes: cl olvido de la5 condiciones de am-

l^iente en relación clinla-stielu; el ale^re cinple^^

tíe s^^i^^illa. sin preocuparse de su origen y carac-
t^rí^tic•as; los mét.odos de cultivo má^ dispares.

desde c! arranque anual hasta la constitución ai•-

k;órea de la planta, pasando poi^ el aporcado ; el

desconocimiento de los fetíiizantes adecuados v la

i^norancia acerca de las enfermedades, su dia^-

nóstico, pi^evención y tratamiento^.

Fn estas condicion^es, intensificar un cultivo.
:^in poner orden ni enmienda en el mismo, no ofre-

c^ ^uda qt^e habría de ser on^eroso, p^erjudícial y

totalmente inapro^-echable para una industria ra-

cicmalmentc conducida.

A1 inte^rés agrícola de un^ selección cuidadosa

cY^^ la semilla, en lo que se refiere a san^dad y prc-

ci^ietividad, hay c^ue unir el industrial, pues la re-

gularic^ad en la calidad del aceite depende de la

semilla del que es originario. La mezcla de aceite^

de vat•ias, semilla^, y aun la de los obtenidos e^n

c'istintas extractoras, y en épocas diferent.es, es

causa de numerosas perturbaciones fabrile^

Hemos de hacer figurar, por lo ±anto, entre

wcxlcu ĉ.•rUxA

nue^tr^^s ruegc^^ ^^l de <^ue ^^^ liiniten al niínimu

^^^^sible las especies de ^cinilla cm^^leacias y con la

ináxima t.trgencia se lle^^e a^•ai^^u la selección de

aquellas m<is a^tas }^ara cacla cliina y suelo.

En lu^ trabajc^s de ^eleccíón realizad^,s E^n los

f^'.^tados l_inidoti, Y c^ue realm^^nte ^ara nosot.r^^^

^un, de l^^s del extei•i^>i•, los que nus ruerecen un

^^crcíadei•o senticlo de i^espun5rlhilidad, las -^-^ ^^^^-

1•iedades de ]a^ cape^•iencias <^c> 1941, se z•eduje-

ton ^^ 6 en 1942 v a 3 en 194:3, c^uc^ sc^n las Cu^iras

^^etualmentE^ 1•ec^>niendadas p^^r lc^s Cc^n(rc^s de In-
z^estigaci^>n Agr^^númica y Or^^nisrt^us Oficialt^s

de la nación mencionada. N^^ re^pundcn los nom-

bres de las semilla^ elegidas, o al menus de no ser

así nosotros lo ignoramos, a esprcies bot<ínica5 de-

f^nidas, ptzes e^n^•ontrándc^se c^n 1941 c^n tina situa-

ción pare^ida a la nuestra, a las clistintas semillas

^ic las divc^rsas ^^^^riedades se les pu5ieron nom-

i^,res de valor distinti^^^^ tínicamente. ]=Ioy son sólo
las varie^ades designada^ poi• «Doughty ^11» ,

cC^^n^ner» ^^ «Kentucky 3^», las c^ue en funci^ín de

su rendimíent^^, re^istencia y}^recocidad se ^^ru-

l,ligna el interé^ de su ct^ltil^^^. Mliy recientelnen-
t,^, en m^yu tíltin^u, ll. M. Ci^^^oks, dc1 Depart^-

1i^enlu .dc A^^ricultura d^ Estado^ Unid^^, nos su-

^;cr•ía el cnsay^ df^ la sE^n^illa j^Sl)A niín^^. 7^. 2in^^
^if^ las últin^as calificadas.

1'or gentilega dt 'Vlr. Pultz (h^^rticult^>i• ^r•iuciu^ll

de la Granja e^pei•imental ma<<^r c^el ^^Itm^3^^, ^^n
Rf^ltsville. ^larvlandl, p^^seeil^os una intere^<^nte

Racinlu ^' seKUadii Ilurai^iún ^le ririnu kigant^^ ^^n ^itli-Ifni.
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documentación en la yue los señores W. L:. Du-

mingo y 1^7. D. Crooks resumen los trabajos de

promoción realizados y en curso en los Estados

Unidos, con exposición del programa de investi-

gación desarrollado durante los años 1941, 1942

y 1943 en dicha nación, trabajos que considera-

mos de tanto interés, que hemos recabado el per-

miso de sus autores pat•a darles a conocer en ('^sta

Revista.

La labor de lus a^;L'onomuti nortc:americanos ha

confirmado la oportunidad y acierto de las suge-

rencias del Ingeniero español don Jorge 1VIenén-

dea (la índole de esta publicacíón nos exime de su

presentación y del elogio de su competencia) cuan-

do en Canarias, pacientem^ente, nos ilustraba y

dirigía en nuestros trabajos iniciales de eatudio

de los ejemplares espontáneo^ y cultivados en di-

chas islas.

En el cajón de sastre de todas la^ opiniones re-

cogidas acerca del ricino ,y en ?1 que se barajaban

los conceptos :«el ricino se da en todas partes» ;

ces una semilla que agota los terrenos» ;«no ne-

cesita nada»; «el ganado ni ]os r^edores la co-

men» ;«ofrece miLCho peligro por lo venenoso de

sus semillas» ; «no rcctuiere ]aborL^^» ; «cualquier

suelo sirve»; «prospera con f'1•ío v con ^^alt^r, en

re^adío y en secan^^l>, (^tc., etc., fué el Dir^ector dc^l

Jardín de Aclímataciún de la Urutava quicn nc^s

demostró, ^l la vista ^it^ 1^^^ t'jt^tn^^l^n•cs (^s^>arcidos

^idl-Itní.- 1'I^u^Ltu^ion^•^ ^It• l^i .-1. ft. U^'mo5trxribn ^Ir lerren^^
inad^^^•uadu t ialti^^i ^•rPbn^n. Fllnta^ d^ trec flfin,^ ^'I^f^•rnw^.

Siilt-Ithi.-1'lautacluuc^ .l. 1'. InLcutn dc i•urrc^ir iuu riexu lu^
drYrctas de n1a1 ^•ultico, ti•rr^'nn inatlecuado ^ mala sen^ill;^.

por todo c 1 archipiélat;u, lu que de verdad e in-

cierto había ^^n todos esus conceptos, verdadero

galimatías doctrinari^l del culti^^o, calidadc^ ,y

coniporta7niento de las plantas dc t'icino. [,a 11uL^-

ns ^^'uluntaci dc^ tm<^^, el l^eeuerdo ituprE:^cisii de la

lectura de folletos y artículos periodíst,ic^^, t^l c^-

ccptícisrn^^ de los Lltros y la ligereza de los siem-

prL^ optimistas, han creado una ct>nce^^>ción vcr-

daderalnente caphichosa.

^iel^^1>rL' atenta la I)il'ección General de Ar;ri-

cultura al mL^jor r('ndimi('ntu del agro español,

i^^l}^lictí ya en sE^1^tiL^mhre tic• 7924, cn sus Hojas

I^i^-ul^aclt^ra^, Ltn trahaju uricntati^^o del cultivc^

del ricintl, en L^l que se re,umían las experíencias

cl<• ]a Granja A^rícola de .Ierez. Asimism(^ tenc-

rrlt^ti conocimicnto de qlle e^n rnucl^ias otras Gran-
jas cxix^ril7^entales. <lesde Iaragoza hasta Motril,

se han T'calirad(^ ensayos y deducido experiencia^,

}^eru i^;noramos si ha tenido publicidad la cone-

xión d(^ todo^ lti^ datos recogídos. En el trabaj(>

i^^encionadt^ s(^ recomendaba como variedades de

m^lvor• inte^^és rl «Ricinus comunis» menor y ma-

tir^r y el «^anguinL:us», }^ero no hemos podido acla-

rar si cn los trabajos agrícolas del^Lstado, a los

que se reser^^aban «experiencias sobre otl^•as varic-

t{ades que pudieran estar m^s en consonancia con

^a5 condiciones de clíma y dar mayor rendimiento

c^n granos y aceite», se logró una orientación de-

íinitiva ,y si ]e es factibie al agricultor en el mo-

t.^ento acttilal abast(^cerse cl^' la seinilla m^is t•ecn-
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mendable a través de la garantía de centros ofi-
ciales.

Sin embargo, la siembra de semillas importadas

enfcrmas o víctimas de colonias mícócicas parasi-

tarias, ha malogrado en los alrededores de Sevilla

y en Sidi-Ifni algunas plantaciones iniciadas, y sus

semillas, adquiridas por industriales, milagro será

que no hayan esparcido el daño. La semílla faci-

]itada a la buena del diablo y señuelo de buen

pago de llegar a prosperar, por algunos importa-

dores, creemos que hay que tratar de evitarlo a

toda costa. Segím nuestro criterio, sólo hay un

sistema, aunque el mismo parezca contradictorio

con nuestro deseo de intensíficación de cultivo :

prohibir toda plantación de ricino sin previo co-

nocimiento, autorización y responsabilidad de las

Jefaturas Agronómicas, las que dictaminarían,

previó conocimiento e inspección correspondien-

te, la procedencia de la siembra y darían las nor-

mas precisas control^ndose los resultados.

No ignoramos que es muy difícil para algunos

labradores admitir el supcrior conociiniento de la

técnica agronómica. Tan difícil como, para lu^

creyentes en las virtudes del curandero, tolerar la

medicina; pero en est.e caso somos los industria-

les los quc, en defensa de los intereses dcl cam-

po, coincidentes cn un todo con ]os de la fát^ri^^<;.

acudimos a la vocación profesional dc los agrónu-

mos para que, a pesar de las muchas dificultade^

con que han de luchar, promuevan e intensifiquen

el cultivo consciente del ricino.

atilarruecu^ fran^•és.-Cuitivo a^oclado de maíz g ri^•in^^.

D1:Lrruecu^ i'raucés.-Plantaciaues ^'ireloirsiettx. Dístancia. «un
paso» en línea y dos metrcns entre líni°a,^.

Cuentan las Jefaturas Agronómicas coI'i la co-

l^^boración de ('entros Agronómicos quc les pue-

<lcn facilitar con la máxíma autoridad y conoci-

iniento de causa las nurmas de selección de la se-
n:illa, cu,va ^ielnbra puedan autorizar desde el

punto de^ vista de productividad, resistencia en

determinados climas a la propagación de enfer-

medades y tamaño dc los racimos (matiz éste de

gran valor económico por su influencia en la re-

colección). Industrialmente, en cuanto al desgra-

nado de la semilla, parece tiende a realizarse en
]^^s mismos centrus de molturación, llevándose a

cabo a máquina, pero esto exige una regularidad

de tamaño en los granos, con lo que se elimina
c' riesgo proporcionado por los tipos dehiscentes.

hoy prácitcamente calíficados de no interesantes.

La precocídad dc desarrollo .;reemos que también

ofrcce lln interés para nosotros, sobre todo en la

Península, para evitar el ricsgo de las heladas,
d^^ las quE^^ las Granjas Iĉxperimentales Agrícolas

españolas han obtenido una información intere-

sante. En cuanto al clima, el Servicio Meteoroló-

gico Nacional y el Consejo Superior de Investiga-

cíones Científicas aportarían, con carácter gene-

ral, con las mismas atención y cariño con que han

acogido nuestros ruegos particulares, la determi-

rlación de las regiones más a propósito, en aten-

ción a las precipitaciones, temperatura media,

días de insolación y días de helada.

La formación del mapa agronómico posíble-

ment,e presenta en el ricino mayores tlificultades
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Pnbladn muro Pril^imu a K:^bat.-Kicinn «sanguíneu» ^^ ablan-
^^^n. e^^plut;^du pur I^^^ indí^ena5 ^in ningún ^•uid^du ^^ult^urnl.

Fu ^•^^^^^rh;^ Ic^^ ^upusn fi0.000 fran^oti ^^n I9:iU.

clue en cualquiec olru culti^^c^. '^'ienen tantc^ valor

jtmto a las condicicmes climatológicas ]as físicas

del 5uelo, cc^^^ independencia de su cc,mposición

química, q1^e ha de ímplicar forzo^amente un^^^

n^inucic^5idad ehtraordinaria.

No podrán definirse prc^ba^blementc ^,ri•andes ex-

tc•nsione^ continl^ac3a^ como pr^picias en zonas de

c^iima adecuadc^.
I_.a dispersión yuedaría má5 acusada cuanlu

yue habrian de tener^e en cuenta para la siem-

hra ]os terrenos dc dominio público que sean ap-

tos para la mísma, en les cuales debería ^prove-

charse c^l n^áximo t^tal posible para dejar la co-

^echa en ellos lograda a beneficio del recolector.

En un orden sistemático y yendo de lo gené-

rico a lo específico, la dii•ección del cultivo. quc

se inieiaría como simple consejo, ha de te^nder a

convertirse en normas definidas, para ^transfor-

n^arse finalmente en requisitos inherentes a]os

pcrmisos de siembra. N^ puede^ hacerse de una

necesidad nacional una carga para el país. y lo

sería la ricinoculttn^a an<írquica. Hemos c3icho ya

que el cultivo del ricino debe ser estable, y para

ello, junto a la rentahilidad agrícola, ha de pen-

sar^ forzosamente en la eficiencia de las empre-

sas transformadoras. Tiene, pues, que producirsr

e^^onómicamente la sen^ifla de^ i^icin^^ v sc^r ésta

c?e mu,y buena calidad si no se quiere arruinar el

nuevo cultiva Tenemos conocimiento de concier-

tos de financiación en vigor, marcadamente espc^-

culativos, entre industrialec y agricultc^res I^;!

I^retender estímular, repetimos, la intensificaciói^

c^e ]a prodt^icción ofreciendo^ a 10 y 12 pesetas ki-

logramu de semilla producida, sea buena c^ mala,

enferma o sana, grande c^ pequeña y brindar co-

mo rendimiento mínimo '?.000 kilograrnc^^ por

hectárea, en secan^^, lo consiclc^ra^^^os, sin paliati-

vc^^, inmensa lc^cura. ^

Juntc^ a lo^ con^c.jus y nornias, halJría clue prc^-

t^<<^rcionar al agr^iculi^^r quc^^ disl^usíese de terren^^

at^ic^ para su utilizac^ión, l05 medios <^e l^^}^>c^rc^^^

i^iecánicc^ y hEtii•ramental y]c^s ^ibonos cluc^ técni^-

camente se cc^nsideraran mejores, de ac^^ic^r<jc^ cc^n

1,1 naturaleza del terrenc^.

La importancia fitopat^^lú^ic•a, apcna^ <•unsídc^-

r^.cla po^• el carácte^i• resistente cIe la planta, es ahc^-

r,^ extraordinaria, puc^ 5e ha 5eñalado intern^^-

ci^^nalmente cumo verdadem riesgo la Alterna^riu

^•^icrnr^.s, hc^ngc^ I^arásito qnc^ afccta a la ^c^milla.

c^^n pérdida y^ji^minución dcl c•onteniclo c^n ac^^i-

te ^^ a]os inHc^rescencia^, itnpidiendo sli Frtictifi-

c^^^<•ión. Si la^ ^>>•u^,ras c^ in5ectos fueron hasta c^l

mumentc^ fácilnlenlc^ cornbatidc,^, no s^^ h^^ c^nc^^n ^

trado otro sistema de comhatir la E:nfermedad ci-

tada quc la utilización en las I^lantacionc5 dc ^c^-

r^illas sanas en lugares ^le amhiente }x>co propici^^

a la prosperidad del hcmgc^ referido. ("^^m^^ dat^^

del carácter grave enunciado, scñalaren^c^s c^l yuc^,

c^n una amplía zona de la cutita cj^^l Gc^lfc^ c3c^ IITt^-

jicc^, ha ^iclr^ t^rc^hihidc^ i^l culti^^c^ rtel ricino para

iratar de evitar^ la propagaeicír^ de la c^nfermcdacl

Z'odo cuanto no sea la relac^ión dirc^^ta c^ntrc^

los agricultores y los industri^^les ha de c^c^nsti-

tuir un pcli^rc^, con perjuicí^ I^ara l05 d^^s 5ccto-

res dictamente afectado^ : el campo y la fál^^rica.

Nc^ puede tan^pocci consi it,uir la intensificación del

cultivu preteato de }^rcnnoción de industria5 ca-

rc^nte^ de especialiración _y 5oivencia técníct^ que
tínicamente mediante prc^supuc^stos ili^sorios y cl

ealor de la autorización de la industY^ia puct^a rc^-

t:resentar una perspectiva cie implantación. Iĉsti-

mamos, pues, que respondiendc^ a un pc^sible plar^

dr ordenación agrícola del cultivo del ricino, el

Ministerio cle Industria deberá t razar cl correti-

p^ndiente a su apr^^^echainiento.

¢^^m¢^^m
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Agotamiento de los orujos de uva por difusión
Por PASCUAL CARRION

Ingeniero agróncmo

(;I)^1PO^ICIUti Y V':1L01^ Ul^: I,I1S ORl^Jl1^

{^;I princii ĉ al rc.itli ĉ o dr^ la elahora ĉ•ión dc vinud ^•:

^•I orujo ^i ht•i..a, cl cnal .:c obticnc cn pro^ ĉ orción qn^•

varíx .,cniíu la clatie de u^ a^ el pr.•n^ado n ĉ á^ cr ĉ nr-

no., euéreico qu^• ,e rcalicc.

(;on uv. ĉ ^ cotno cl L3obal, ĉjue tie,nen ntucLu ju^;u.

,e obticne poi^o ornjo, ,ubre todo si se clerraspa, pu^••

la propor^•ióll c^ .;cílo dcl 8,50 al lll por lUU con re-

lación a los kilo, de uva cuando sc rc^aliz;a e^l jlren-

,adu ^•^^n pr^^n:^a; hidráulica;; ! ĉcro ha^' otras ^^u-i^•-

ĉ lades, cutno el 'llun^rstr<^l/ u^llorastrr^ll, r^l Tr^tnl ĉrani-

/l^l, la Cnrnri.chn, clc., ctl la^; qnc el orujo ^lerra.,pa^lu

,u^iotte ĉ ^n 12 ^í 13 por IUU, }' ^•n oca,,ioncs ^nrĉ ^... l:ua^^-

llu n^^ v^• rierra^pa h.+^ ^lne aatnentar estc ren^lituici^l^^

^•n inl .i ^^or I11U, lt^rniino ntc^liu,

lles ĉĉ Ita, ^^u^•^• ^^n^• rl ĉ^ ^^atl. ĉ ]UU kilo^rauii^, d^• i^^a

puc ĉlc ĉ i ohtr^ncr^r ĉ !^• 8 a I^^ kilu^t•:unu. ĉ1 ĉ• orujo de-

rra.} ĉ adu, hien ^ ĉ rcn,ado, ^ ĉ Ic^ 13 a I i kil^hranlri^

^^u.uĉ rlo no se rlcrra^l^a o ĉĉ o :1^ lircnca cun pr^^nsa lii-

^Ir.íulic. ĉ .

h^n la actualida^l, ^^I lirinci}^al aprovecltan ĉ icntu dcl

orttjo cs ^^at•a obtcncr cl alcohol por ^lrstilación, cotn-

l^riíndolo lo: fahricuntes a pre+^iu, ^^ariahlcs, segúu

]os año,; ^ ĉeru nlnchos dc cllos, eu la ^,enca•alid^ad d^,

las comarcas vitícolas, su precio ha sid^ dr 3U a 4U pe-

,etas lo.; IUO kilo • ran ĉo^.

Na atio tíltimo se han pagarlu niá, caru^, porquc cl

cino y cl alcohol han tenid^ un prei•io elevado; pe•rn,

^^^ncr.ĉ lui^^ntc, u^^ ..^• loeran más de 4U pc.^^^tas lo.

IUU kilo^raruos, y- ^•n lnnchoti casos menos.

La riqueza del orujo en alcol ĉ ol oscila, ^cgtín la;

^ariedades de q va; es decir, el grudo del viuo y cl

prcnsado que se cfcctiíe. Utilizando prcnsas hidrán-

lieas y con nvas q ĉ tc produzcan de 12 a 14 grados, cl

orujo suele tener de cu.atro a cinco litros dc alcoho!

per cada 100 kilogramos. I'ero si las nvas son m,í.^

azucarada^ y el pr^^nsado no es tnuy en^^ráico puc-

den obtenerse hasta seis litros ĉle alcohol por cad: ĉ
l0U kilo^ramos.

Valoranrlo e^te alcuhol i^ual yuc el de la, piquc-

ta^, en año., com^ cl acnlal, que ^c I ĉ au pagado éstas

a 16 p:•-cla., cl gra ĉ lu cu ^^enilituia,, pilede valer el

or^ ĉju. :;ólo por ^u alcohol, de 65 a 80 jleseta^ lo^

IUU kilo^ran ĉo^, y cn la actualidad, que el vino para

^I^^^lilar .,r para a 18 ^^ '?0 pesctas, se pneden obtener

il^^ lu. nr ĉĉ ju: de eiuro órado; ĉlr 90 a 100 pcsetas.

I'^^ro el uruju, además de alcohol, tiene el branillu

^^, .,ctnilla rl^• la u^-a en proporción qu ĉ^ varía del

'^S al 3.i por lUU ĉle s q peso, a1lncPle en la práctica,

p^^r falta^dc .,e^^aradores adec ĉ tados, nu ^nele obtener-

,^' ulá^ de uu '^^ por .LUU, y como esia ^cmill<^t con-

tien ĉ^ rlel 7<l^ ^I ]6,50 por ]00 de grasas y del 1,20 al

1,5U por 100 de nitrcígeno, resnlta un alimento muy

nutritivo, quc se paga de 1 a 1,25 pesetas el kilogra-

nlo; así e; que por este c^oncepto j^ueden obtener.^^

dc 3U a 25 p^^.^^^tas lnás por lU0 kilogramos dc orujo.

H;I residuo torlavía tienc mi gran valor como abonu,

^e;lí q inrlican las sihuiente, cifras, procedentes dc

r^nr^atros estudios ,,ohrc el asunto.

_Inrílisis d^^ !rr nl^atr^rir^ .,eca ĉ l^^l urtrju derraspado rle

Roba.l, agotado por di-fusión, y_ prensadu, realizadv eta

la F,.ctaciórt d^^ Viticultura, y F'nología de Kequ.ett^i.

^ itrví^r•no 1, ^ 1

Fosfórico - _. U,GI

Potasa _ _. _ _ _ _ 1,1$

Ce1nIO.:a 9,69

La li ĉ ^tµr^lad ^^^ del 44,`l4 pur 100, así cs yue, cn su

r^^t^ĉĉ]^ natut•al, ]a riqnPZa queda disminnída e q eaa

^^.roporción.

Si ^r ^•otupara con nn estiércol corriente de cuadt•a,

^^•rcn ĉ os ĉluc tienc análoga rirlueza en clemenios fer-

ti lizantes.

Análisis de i•arios e>.ctiércoles de cuadra corrientes

(materia. seca.) realizados eit la 1'atación de Viticu^l-

ttu•rr ^^ 1,'itolo^ía de Reque ĉta.

Nitrógeno mtal ... 1,50 a 1,90 por 100
Acido fosfórico ... 0,7U a 1,6U por 100

Potasa .. ],50 a 1,8U por lU0
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Uct;tlle de lu^ dclr^l^ilu. r!r la biitería. de difu^iírn de la E^ta-
t•i^ín de ^'iticulturu ^ 1^'.nulr^;;far, rli• Kc^lurna. (\aten^•i;r).

La humr•rlad c^ inuy ^•trriahle, v^ror ^ Ilo r^•fr•rimu.,

Ros análisis a materia scr•a.

Claro e.^ r{ue r•I or^t_jo ,^in fermentar tio tir^nr^ tant:i

a•iqu^^za como el fr^rnrFntado y r^ue los r•^tiérc•olr^^ va-

rían ruur^ho en su comltoeición, sr^gtín l05 anirualr^^.,

la catriidad de eama, r^U•. ;^rero eao^ datos cun muv

^ignifioativos ^tara har•r^r d^^tat•ar cl ^-.rlor dc lo, oru-

jos, debiendo neutralizarsc la ar•idez quc ello5 tir^nr^n

^rara ynr^ frrtnr^nt^^n ^ulo^^ ^r mezrlado^ r•^n rair^rr•u1.

I^;l valor dr^l oruju para ahono^debe r'al^alar.,r^, ^rur^s,

ra.,i como r^l dr^l e^tiérr•ol, a.í e. r^nr^ )iay qur cont;rr

^!e 0,10 a 0,25 j^F^^F^ta, el kilocramo^, .,c^tín lo, ca^us.

Sumando estos distintos valorr•.5 resulta t{uc cada

kilo^ramo de orujo valdrá :

N'or ,u al^obol ... .. , (1,70

Yor su branillo . fl,ZO

Orujo a^otado .. 0,15

ToTn ĉ . _ ... .. L,0.5

Aun c^e^contan^o lo^ ^a.^to^, rie que luegu habl^arr'.-

mos, vemos que el apro^ecbarniento completo de las

bi•i^as por el agriculior Ie permite obtenr^r de 80 :r

90 pesetas los 100 kilu^;rarno^.

La c^uestión principal e^ jrodor agotar lu^ urulos

del viuo o alcohol quc pu^cen, y esto requiere, Iror

de pronto, un buen prc^n.ado, ^- lucao, realirar nu

bueu lavado.

F,l precio elevado de la.; ^rren^a^ hidrínilicas rciruc

a aláunos viticultore, de su adquisición, y, en reali-

dad, un la^^ado comlileto ^ir^rmilr rli;vtinnir la im-

j^ortaucia del prensadu y, ^obre todo, del rr^jrmu.^arlo.

Parx ello, el mejor sistema e; ^^I r^rnplr^u dr la rli-

fu^ión, que realiza uu agatamiento dr^ loy orujo5 r•a^i

tan COnl^)1CL0 1'OI110 la destilaci^n, se^tín ^'enimos

comprobando en exlierienr•ia: de ^^arios a •oti.

YKAC'1'IC^V D[^: L,1 llll•'I^>1(1N

l:on.5i,te la diFtt^ióu c•n r•olorar r^l orujo r•n nna sc-

s^ie de depósitos conti^;uo^, lta<•iendo pasar el agua de

nno a otro me^tódica^nente, dr^ tal modo que queda

disuelto todo el alc•oltol o r^l arúr•ar, sehún se tral^^

de orujos fertnentadoti o sin ferrnentar.

Esto^ depósito^ r•on^ ienr^ r^ne seau de cabida modr -

rada, ;;ene^•alm^ntr^ dr^ seis a ocho mr^tros ctíbi^os, cou

alttu•a dc 1,5f1 a'?,25 mr^tro^, para facilitar la c^ar^a

y descar+zr,a, no rlebiendo ^er muy peque ĉta la altura.

hara no di^minuir el recorrido rlel agna r^n ^r•nti^l^r

^ ^'rtir•al.

l'ara uua budc^a que haya de U-alur unu^ IOU.01)0 ki-

lugramo^ de otvjo eq lo.> quinr^r^ o^^cinte días dc^ vcrt-

rlimia ^rueilr• bastar ^rrn dr^hó.ito; ^rriniátic^os de ba^e

r^uarlrad^a de ^L,50 ^ror 1,50 dr^ ha,r^ y do^ mclro, do

.rlture. Para cantidadr^., mayorr, r•; ar^on^ejuble haa^r

riehósitos de 1,75 a^'? metros dr^ ha,e y 2,25 metrus

de altnra. Generalmr^nte .e r^on5tru>>r^n ocho o dir•z

de cllo5, en dos fila, ado^ada^, r•omu iudir•an las fu-

lo^rafía.c r^n«^ ^r• aromjiañan. }+:, ^rrr•fr^riblr^ har•cr ca-

ria^ batr•ría^; dr^ r^au, dr•^rrí,ito., r{ur^ rnia •olu r•un rlr-

^rrí.,iio. mayore, ^ror las rarone^ r^ur• lur•^^r^r .;^ r^ont-

^rreudr^rán. Fn el fondo dr• r•ada dejró;itu se culor^n

nn t^nrr^Jado de ntarlera, jtara rlur^ r^l oru•jo no .tir^ a^^rel-

mac•c y^e far^ilit^, la r^irr•ular•ión del agua.

EI orujo se ^r•olor•a ,iu api5onar, y c:u c^^ta^ condi-

r^ione^, c•ada nretro r•úbir•u Irr'sa dc 5110 a 550 kilogru-

moa; a^í es quc en un d^^^rí^itq de ucho metros cti-

I^rico, de cabida pueden colocarse de ^1^.000 a 5.000 ki••

^ogramos, y en una rnatería de diez depósitos, 4(1.000

a 45.000 kilogramos cada vc'z que se llene.

i.a comnnir'.ar•ión del agt^ entre uno y otro dcpú-

^ito se realiza mediante nn orifieio, colocado fl nnu^
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25 centírnetros de la superficie, y un tubo, que lle^a

al fondo, o simplemente matando una de las esqni-

nas del depósito con un ladrillo que deja un canalillc.

E1 oriFicio debe estar a unos 25 centímetros de la

parte superior de los muretes, para que exista siem-

pre una rnasa de agua sobre el orificio de. comuni-

cación que haga presión y obligue a circular dicha

agua a través de la masa de orujo.

Si se trata de orujos fermentados, debe marcluu^

e•1 agua en cada depcísito desde la parte baja a l:.i

superior, porque, a medida que se enriquece en rel-

cohol, pierde densidad, El orilicio indicadu y el ca-

nalillo permiten realizar bien estas circulación.

Si operamos con orujos sin fermentar, es decir,

que tengan azúcar en vez de alcohol, el agua debe

tuarcbar desde la parte superior a la inferior, poi•-

que va aumentando su densidad a medida que di-

^ur•lve aztícar, y tiende a descender

La circulación del agua en los depósitos debe ser
lenta, recort•iendo verticalmente medio metro, aproxi-

madamente, por bora; así es que un depósito de do^

rnetros de altura tardará en llenarse cuatro horas.
A1 pasar el agua de uu depósito al otro se va en-

riqueciendo en alcohol o en azúcar, y, generalrnen-

te, con seis o siete depósitos (12 a 14 metro; de rc-

corrido) se consigue agotar por completo el orujo,

como si se dest.ilase. Habrán pasado de ve•inticuatro

a veintiocbo boras deade que se emp^°zó la diiu^ión

con los depósitos de dos metros de altnra•

Se debe controlar bien la marcha de la difusión y

sacar el agua cuando ya r.o aumente de grado alco-

hólico o de aztícar al pa^ar

de uno a otro depósito. AI

mismo tic•mpo debe vigilar-

se el primer d^pósito, ba^ta

couseguir quc se quede sin

alcohol o sin aztícar, Cuan-

do esto ocurra se bace entrat•

el agua en el depósito ^i-

guiente y el primero se des-

ocupa de orujo y se vuelve

d llenar, para cnando lleguc

el agua a él siguiendo la di-

fu,ión, en cuyo momento se-

rá el último de la serie, en

vez del primero, que era

euando se cmpezó la opera-

^•ión.

Diaponiendo de oc^ho, o

nrejor diez depósitos, se pu<^-

den desocupar y volver a

llenar los que se ballen a„o-

tado^, ain int^•rrumpir la di-

A(3H1C:ULTUHA

fusión. Con depósitos de unos ocbos metros ctíbico^

de cabida se tardarán de dos y media a tres boras

eri desocuparlo,, y una dos boras esc^sas en llcnac-

los, Hay que contar, pues, con que se necesitan de

cuatro a cico horas para estas operaciones en caqa

depósito, o sea un poco rnás tiempo del que tarda

ei agua en pasar de uno .a otro.

Observemos que, cou la marcha del a^ua indicad^c,

el primer depó^ito tardará de veinticuatro a vcinti-

ocho horas en ser agotado; pero, pasadu este tienrpu,

si no se interrumpe la difusicín, cada ^^^catro horas ^^'

agotará uno de ellos. Así el que, cou depósitos de

siete a ocho mc•tt•os cúbicos de cabida, o sea de unus

4.500 a 5.000 kifugramos de ornjo, se c^inseguirá tra-

tar unos 1.000 kilogramos por hora, que es cl oru•j-^

resultante del trabajo de una prensa hidráulica de

1,20 metros de diá^uetro y 1,'l0 xnetros de altura. En

veinticuatro buras seráx. 24.000 kilogranro^,, y en diez

días, 240.000 kilogramos, Rt:sulta, pues, que para c:i-

da prensa bidráulica empleada bay que construir u.^ :

batería de las dirnensiones indicadas,

Si la cantidad de orujo a tratar ea sólo de unos

100.000 kilograntos; puede ser la bate^ría de depósi-

tos más pequeiios (de cuatro metros dc• c•abida), prro

con igual profundidad, y dará un rendimiento de

500 kilogramoa bora (12.000 por día), y en ocho 0

ĉ^ueve días quedará terntinado el tratamiento de todu

el orujo. Ténnase et; cuenta que hablatnos clc oru ju

sin apisonar, porque así conviene para la difusicín.

El orujo apisonado pesaría más, Puede bacerse nrá^

ler.ta la marcha del arua, cosa convenientc• porque

I^atería de difri5ióu de urujos en una bodegu de gran ir,^portauciu.
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se realiza mejor la difusión, y entonces se tardará

unos días más.

Con una buena difusión y brisas de prensado no

muy enérgico pueden obtenerse piquetas de dos a

tres grados menos que el vino, o sea de 10 a 11 gra-

dos con brisas fermentadas procedentes de vinos de

12 a 13 grados. Si el prensado es muy enérgico, la

piqueta puede ser de 9 a 10 grados, término medio.

Hay que tener en cuenta que al final de la difu-

,Sión nos vemos obligados a vaciar los depósitos tal

y conforme se encuentran ; así es que su graduación

será baja, de dos a seis grados, siendo el volumen

según el de los depósitos. Si son de ocho metros cú-

bicos sacaremos uno; 4.000 litros de cada uno, y dE:

cinco o seis, 20.000 a 30.000 litros de piqueta de

baja graduación, que rebajará el grado del restó. He

aquí por quti, qo convieite que los depósitos sean de

excesiva cabida, pues aumentarían el volumen de las

colas o restos de la difusión, con Ja rebaja consi-

guiente del grado.

GANTIDAD DE I'IQliP,TAS QOE PODEMOS OBTE-NER

De cada 100 kilogramos de orujo, con riqueza dc

4,5 grados de alcohol, podemos obtener unos 2 a

^,50 litros de piqueta de nueve grados; así es qae

cíe 100.000 kilogramos de orujo podemos obtenes de

2.000 a 2.500 litros de piqueta de esa graduación. .

5i queremos comparar con el volumen del vino

babrá que tener en cuenta el rendimiento de la uva

en vino y en brisa. Si se obtiene el lZ por 100 de

brisa derraspada y un rendimiento del 70 por 100 de

vino resultará :

De cada 100 kilogramos de uva, 70 litros de vino.

De cada 100 kilogramos (le uva, 12 kilogramos rle

brisa.

De cada 100 kilógramos de brisa, 50 liU•os de

queta.

Pi

lo menos, un metro cuadrado de cubier-

ta, y suponiendo una lluvia de 400 mul.

al atio se podrán recoger 400 litt•os. l.;otuo

de la brisa de cada bectolitro de viu^^

put;den obtencrse de pcbo a nueve litros

de piqueta, según liemos indicado ante-

riormente, que exigen de 10 a 15 Iltl'o5

RaterEa de dift^sión de la Esta^•ión de Viticuiri^ra ^^ Fnología de Requena (Valencia).

Así es que por cada 70 litros de vino tendretnos

]2 kilogramos de brisa, que nos darán el 50 por 100

de piqueta, o sea sei, litros. Ahora sólo falta esta-

blecer la proporción eiguiente : Si 70 litros de viuu

dan seis litros de piqueta, 100 litros darán 8,57 litros

de piqueta. Hesulta, pues, que por cada hectolitro

de vino se obtienen, partiendo de los datos anterio-

res, 8,57 litros de lriqueta.

Pero este coeficiente varía tnucho según la varir-

dad de uva, el prensado, la cantidad de agua emplea-

da eu la piqueta, etc., y sólo como orientación indi-

camos este cálculo. De todos modos, cl rendimienlo

medio de piqueta {^odemos calcularlo dcl 8 al 9 por

100 del vino.

CANTIDAD DF. AGUA NE(:F.SAHIA

La difusión exige gran cantidad de agua, que, en

números redondos, debe calcularse en un litro pur

kilo de: brisa a tratar, para hacer una piqueta con

el máximo de grado. Puede disminuirse estx cantidud

en nn 25 por 100 si se aprovecha el agaa que quedu

en los del^tósitos o piletas una vez agotada la bri,a.

Si se^ prensa después en una prensa continua sc sa-

cará algo más de agaa y se deja.rá la brisa para ex-

traer el granillo; pero realmente no compensa el tra-

bajo y gasto que csto exige.

En sitios e q que se disponga de poca agua resulta-

rá difícil la difusión ; pero, aprovecbando el agu^t

de lluvia de los tejados con un algibe o risterna, sc.

huede resolver esta diíictdtad perfectamente, ya quc

los tejados de las bodegas y casas de labor puedcu

proporeionar suficiente agua. Un .ligero cálculo uos

cerciorará de ello.

Para cada ]0 hectolitros de cubida en bodegas grau-

des, aprovechando bien el terreno, se necesita, pur

de agUa, segUll la9 Ci.rcuns-

tancias, para la brisa de {o.^

10 hectolitros se necesitan

de 1.00 a 150 litro,, así e.

que sobra agua con la de

lluvia, y aunque el acio sra

muy seco, siempre tendre-

mos suficiente, no sólo paru
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hacer la piqueta, sino también para la limpieza de
1a bodega, depósitos y demás envases.

PRECAUCIONES EN L.4S BRISAS SIN FERMENTAR

La difusión en las brisas fermentadas marcha per-

fectamente haciendo circular el agua en eada depó-

sito desde la parte inferior a la superior, según he-

para r.o airear los orujos y aproveeharlos bien en las

briseras.

CONSTRUCCION DE UNA BATERIA DE DIFUSION

Ya hemos dicho que una batería está constituída

por una serie de depósitos o piletas, de cabida de

cuatro a ocho metros cúbicos cada una (4.000 a 8.000

r^cr.^h^^ ^^ alr"^ú^3íi^.

.^.. 1-uí^.^,.-.::.: ^ ,.Y"^ «

^-^-^--0---4--,-4 . ^ .. ,.,. a ^:: . - ^ r.•Y r ,. y

rr1.^..in:n:diFL^A[^N:N1..M{MV^rM^`+4u10r+WVM1.WVVM^n.w^ r.
tw'Innn•.rMFW,MM4W4VeVVU4N,MArM{INVVY^FMMa^.^sryk

I i.i^ ^ -. ' Y - •••.i.--.

i

!!GZ/JDO: SeccEóx, lorry^.úu^^aL^r^z ll-B.

•.. ^ . . ^ . .. . . -^ . . ^^

RLZADO
Surrí.ów f,^,aaiir^a^.tvl,^rol C-Q

Fu^.^^..tvr, ^: so.
EL 1NGEN/ER0 RCFONOMO.

mos dicho ; pero en las brisas sin fermentar, en las

que el agua debe marchar de la parte superior a la

infPrior, hay que tener ]a precaución de que no fer-

menten, porque entonces tendremos urra mezcla dr:

alcohol y agua con azúcar, cuya densidad puede ser

mayor o menor que la del agua y un deaprendimien-

to de anhídrido carbónico, todo lo cual perturbaría

la buena marcha de la difusión.

Por estas razones, es conveniente almacenar las bri-

sas sin fermentar, en briseras, eu donde fermentan

antes de emplear la difu;ión, Claro está que estas

rnanipulaciones, si no sr• realizan con cuidado, hacen

perder alcohol, no sólo por evaporación, sino por

acetificación, así es que hay que llevar precaucione^

litros), de forma primática generalmente, para tener

los muros contiguos comunes ; dimensiones : 1,50 a

2 metros de basc por 2 a 2,25 metros de altura.

La disposición que suele resultar más económica

es la de constr•uir la batería semienterrada, pues el

apoyo de los muros en el terreno hace que puedan

ser de menos anchura, y la carga y llenado de los

depósitos resulte más fácil. Se deja fuera del terreuo

de 0,40 Oa 0,50 metros. Acompañamos varias fotogra-

fías y planos qne permiten darse cuenta de esta dis-

posición.

Con ocho depósitos de 2,25 metros de altura será
suficiente ; pero construyendo diez se tiene más co-

modidad para ]lenar y desocupar los depósitos que
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están ya agotados y no interumpir la difusión ni d^.•
día, ni por la noche. Sobre todo interesa evitar el tru-

bajo de lo^ obreros durante la noche en boras es-
traordinurias.

Los muros del contorno conviercc bacerlos de mc-

dio ladrillo (0,12 rn.), y detrás, 0,08 de hormigón,

para hacer un buen cierre hidráulicu, que evite cual-

yuier fuga. Resultarán, pues, de 0,20 metros de e,<-

pcsor. Los murete, intermedios bastará que tengan

medio ladrillo, que con el enlucido sumarán 15 cen-

tímetro, de grue^o. 1;;1 fondo debe ser de llOlnllgoll,

de 0,20 tnetros cle c-pesor- para evitar toda pérdida

dc líquido. ^ ^ ^

Todos los depóaitos irán enlucidos con rnortero de

600 kilogramos de cemento por metru ctíbico, dán-

dule uu espesor de un rnetímetro, por lo menos ( LU

ruilímetros), y mejor 15 milímetros.

Los orificios de comunicación entre los depósitos
van colocados a 0,25 metros de la superficie, ^egún
! ĉemos dicbo, y como caualillo, en vez de tubos, se
^^+ en los planós matada una de la esquinas de cadu
depósito sin Ilegar al fondo.

Un canalillo situado en la parte superior del muru
lungitudinal divisorio, en comunicación con los de-
lió5itos rnediante urificios que se tapan fácilmente,
asegura la salida de la piqueta con su grado máximu,

la cual ^e rcúne cu la pileta situada en un extremo
de la batería. EI agua se hace entrar mediante unu

rnanga eu el depcí,itu que en cada momeuto intere-
se ; es decir, el pritneru de la serie.

La mismu batería sirve paru orujos fermentados y

• sin fermentar, con sólo variar la entrada del agua,

ernpezándo por el ú liimo depósito, para que marclte

cie la parte superior a la inferior.

Una batería de diez depó;itos de 1,75 por 1, 75 por
2,25 m^^tros, cumo la que indican los planos, cuesta

dc 15.000 a 20.000 pesetas, según el precio de lu^

jornales y materiales, y como su duracíón puede ser

dc cincuenta a sesenta años, el gasto de amortización

e5 muy pequerio y también necesita poco gasto dr^.

cunservación; así es que todos los gastos anuales su•

ponen unas 1.500 pesetas.

Con esta batería se pueden tratar unos 200.000 kilo-

^ramo^ de orujo en diez o doce días, lo cual equi•

^^xle a derir que cl gasto por kilo en concepto dr

amurtizacicín, interéa y con^ervación, es de 0,0075 p^•-

s^•ta,; ^•, decir, m^°no5 de un céntimo por kilo.

CASTOS UE LA DIFUFION

Para una batería de siete a ocho metros cúbicu^

de cabida en cada depósitu basta con un par de hom-

bre, o a lo más tres, en U•iple jornada; nueve jorua-

s
les en veiuticuatro Ituras, a 30 pesetas jurnul, °70 pe-

^etas diarias para tratar unos '?0.000 kilogramos en

veinticuaU•o bora,; así que resulta a.L,35 cr^ntimo^

e1 kilogramo; 1,35 pesetas los 100 kilogramus. Agre-

gándole 0,75 pe•seta^ por gastos anclales de la bateríu,

<on a 2,10 peseta^ los 100 kilogramos. Puede presci ĉ t-

dirse del traba jo por la ^ noche y bacer un ^olo tut•nu

o do^; pero lo; jornales ^erán proporcionalrs al rt•r-

dimiento.

H:I gasto de fluído rl^•^ctrico para la bumba pue-

de estimarse en unas 10 peseta.; diarios, o aea tutas

0,50 pe^ctas !os 100 kilogratnu; de uruju. 1'^n tutal

serán '?,6O pe3etas los 100 kilogramos. Aunque se in-

cremer_ten rnucho e,tos gastos, se apre^cia hirn rlu:

se trata de uua operación barata.

F;S'CRAf.f.ION DLI. GRAN1I1.0

Una vez agotados los orujos, convirne extraer el

granillo, del que• ya lternos dicho que alguna; varie-

dades de uva tiet,en ba^ta el 35 por lUll, debiandu

ponerse a secar y desmenuzarse despué., bicn run una

estrujailora^ centrí^.u^a de eje horizontal, no despali•

lladora.

Llna de las causas por las que no se consigue ca-

traer bien el granillu, es que se queda dentro de I<r

piel de la uva, aobre todu cuando se trata de orri jn

sin fermeraar y se ba empleado una estrujadora dr•

cilindros, pue; é^tas aplastan los granos de uva, lreru

no destrozan bien el hollejo, y dentro de él quedan

la semillaa pegadas al mismo por el azúcar.

Con estrujadoras centrífugas, el hollejo se destnr-

nuza y qneda más sueltu el granillo. De todo^ mudo^,,

desptxés de la difusiót. conviene hacer pasar eJ urir-

jo de nuevo por una estrujadora centrífttgu, qtte d^•h^•

ser de eje horizontal eon paletas, segtín h^•rno; dir•hu.

Después de este desmenuzado, hay que pasar el oru-

jo por cribas adecuadas con ventiladur, para separar

bien el granillo. Una aveutadora corriente pued^• srr-

vir, movida a mano, o mejor con motor.

Si t:o se bacen bien estas operacione; queda nnr-

^ ho grauillo sin ^eparar, y ello suponc pcrdcr mttcha^

pe.,etas. Fa corriente que sólo .^e obtengan 1:> ó 20 ki-

la;;ramos de granillo por ^.100 kilograntu. de bristt, y

f'OII70 sucle tener de 25 a 30 kilogramu,, v en ul^u-

nas variedades má;, se pier^den dc: 8 a 7^i kilu^ranw^

por 100 kilogt•auto,, o sea 10 a 18 peseta5.

Los italianus han construído máquiua^ udecuada=

^rara rPalizar esta operación, y en Espaita, ttn di,-

tinguido químico, especializadu en estos a5untos, ha

idf^ado una máquina que pronto se ofrecerá al mer-

cado, de la que hemos presenciado pruebas cou ex-

celentes resultados.

.
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^I^^IPAKACI(1N I;IYTRI; LA Dll^ U5lON Y 1.._ĉ DESTILACIO'\

DN; LO5 OR[JJOS

EI procedimiento qac viene ntiiizándose genera!-

mente para aprovechar el alcohol de los orujos e^

la ^ dcstilación ; pero ella exioe ur.a instalación cost^i-

^a de bri^era,, caldera, ealderiuea, etc. Hav también

raldcrinf•: que operan a fuego directo; pero, de to-

dos modo.^, se U•ata de instalación que cuesta mucho^

mile5 de pcsetas.

Con los calderincs sc obtienen hoiandas o flemas,

yue para que looren bnena calidacl necesitan ser de

más de 90 grados, así es que se precisa además una

hequeña columna elevadora de. grado.

Estas holandas necesitan rectificarse para lograr un

alcohol r.^•utro, que no recuerde nada al orujo; asi

hay quc realizar do^ dc^tilaciones, con el consi^uien-

te empleo de combústible, que actualmeute resulta

múy caro.

La, piqueta^ procedentes de la difnsión, de má>

de ocho grados, pueden ir dircctamente al aparato

rcciificador, sobre tacío mezcladas con vino, y de

cllas se obtienc un alcohol excelente, que ya no f'^

de orujos, sino que se acel ĉta como alcohol de vino

cn el mercado.
Las ventajas dc la difusión son tan cvidentes, que

ulcuuos fabricantes, que ticneu calderines, preficrc•u

realizar la difnsión de los orujo; y pre,cinden de l;i

de^tilación. ^

En realidad, una instalaciór. de cald^^rines no estri

al alcance de ĉm atricultor aislaclo, por rrande que sea

su c^osecha, pues, para amortizarla en un período pru-

clencial y sacar el interés al capital, se precisan des-

iilar un millón de kilos dP'orujo cada año.

En cambio, una batería de difusión exi^e un dc=-

cmbolso relativamente pequeño, al alcance de cual-

quier a;ricultor mediano, y su manejo es sencillo y

cconómico.

Otra ventaja de la difusión cs poder realizarla in-

mediatamente después del prcnsado, sin tener que al-

maéenar el orujo en briseras, siempre costosas, y so-

meterlo a manipulacione^s quc lc 1i^acen perder gradu

1>or evaporación del alcohol, por acetificación o por

el micoderma vini, quc se desarrolla eon ^,ran faci-

iidad en la briseras.

Todos los que manejan los orujos saben por expe-

riencia la importancia qne esta p^rdidas tier.en, so-

hre todo en las brisas fermcntadas

Por estas ^razones la difia,ión .e^va extendiendo y

^e extenderá más en cuanto los viticnltores la ronor-

c•an, especialment<^ para los orujos fermentados.
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Decíamos en el arro anterior que las noveda-

des legislativas due se promulgan para regular

el pago de rentas y comercio del trigo ha ĉen obli-
gatoria la publicación, también anual, de este ar-

tículo, con el que pretendemos facilitar las 7iqui-

daciones, que vencen, por lo general, en los me-

^es de agosto y septiembre, según las regiones y

costumbres peculiares.

En el año en curso no se ha dictado disposi-

c^ión alguna incrementando la contribución terri-

torial, aunque fué present•ado a las Cortes por el

ministro de Hacienda un proyecto en el que se

aumentaba la riqueza ímponible en un 100 por

100, que, con algunas supresiones de ^ recargos,

significaba un incremento del 60 por 100 de con-

tribución para el año 1952; pero, ante la r•epulsa

de la Comisión parlamentaria, fué retirado dicho

l^royecto para nuevo estudia.

En 27 de abril próximo pasado se fechó el De-

creto fijarrdo el precio del trigo a partir de1 1.° de

junio siguiente (B. 0. del 17 de mayo), en el que

e! hrecio de tasa se elevaba de 1,17 pesetas kilo

a 1,40, m5s las bonificaciones anteriores para el

productor, lo que supone un precio para éste, uni-

forme en toda España, de 2,50 pesetas kilo.

En el B. 0. del 20 de julio se publicó la impor-

tante Orden conjunta (^por qué conjunta'?) de los

Ministe•rios de Agricultura y Justicia, que modifi-

ca la doctrina jurisprudencial contenída en la

Sentencia de la Sala 5.y del Tribunal Supremo. de

13 de junio de 1950, y la mant.enida por varias

Audiencias Territoriales, especialménte la de Za-

ragoza, sobrc: consignaciones judicia]es en met^-

lico y precio del trigo de renta en contratos an-

teriores a la Ley de 23 de julio de 1942, ya que

estas Audiencias a las que me refiero, y algunos

profesionales, contra mi criterio, reiteradamente

cxpuesto, sostenían que las rent.as debían ser pa-

gadas al precio de 2,50 pesetas kilo. La Orden
conjunta mencionada trata de pi^ri.ficar el crite-

rio y uníficarlo, y partiendo de que las rentas

pactadas antes de la Ley de 1942, en especie, de

productos intervenidos no podían pagarse en la

especie convenida, ya que el productor había de

entregarla forzosamente al Servicio Nacional del
Trigo, se acln^^ra el Decreto-Ley de 24 de julio de
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1947 (que estableció la validez de los contratos

posteriores a 1942, con renta fijada en dinero), y

^rde^ra :

L° Que cuando en los contratos de arrenda-

miento concertados antes de 1942 se hubiese pac-

tado que el canon arrendaticio se satisfaga en

7n.aíz, cebada o avena, o en dos o más de dichas

especies, el colono quedará liberado de la obli-

gación, por lo que respecta a rentas ya vencidas

y no satisfechas y las que vencier•an antes de 1.°

de junio de 1952, satisfaciendo al arrendatario en

moneda de curso legal el valor con arreglo a los

precios unitarios netos abonados por el Servício

Nacional del Trigo en la campaña que se halla-

re en curso al vencimiento de la renta, y asigna-

dos a la especie convenida.
2.° Si la renta se hubiese pactado en trigo. en

centeno o escaña, el colono sólo vendrá obligado
a satisfacer al arrendador, en la especie estipula-

da, la parte del canon que represente la reserva

que para la alimentación del rentista, sus hijos y

servidum.bre doméstica autoricen las normas apli-

cables a la campaña cerealista correspondiente ;

e? pago del resto habrá de verificarlo en moneda

de curso legal, a los precios de tasa señalados pa-

ra cada especie, sin que puedan en modo alguno

computar•se las primas bonificables concedidas al

cultivador ni el sobreprecio que éste pudiera ob-

tener mediante la enajenación, al precio libre, de

ia parte de la cosecha actual y de la pasada que

autorizan los Decretos de 28 de abril de 1950 v

27 del mismo mes del año actual, 1951.

Con esta Orden parecía aclarado este proble-

ma, t.eniendo en cuenta que se aplicaba a rentas

vencidas y no satisfechas de años anteriores ,y

que tenía el efecto retroactivo que da a todas

las disposiciones aclaratorias la Sentencia dicta-

da por la Sala 1.° del Tribunal Supremo en 24

de mayo de 1943, según la que «las disposicio-

nes aclaratorias han de entenderse publicadas

cuando lc, fueron los preceptos aclarados». En es-

íe caso, cl Decreto-Ley de 24 de julio de 1947, ya

mencionado; pero después, en el B. 0. de 1.° de

agosto, se dan a la publicidad otros Decretos que

cambian totalmente el problema cuando la renta

convcnida lo fué en m.aíz, cebada o avena; por

cuanto el de 27 de julio (uno de ellos) concede

en su artículo 1.°, durante la actual cámpaña, li-

bertad de, comercio, preeio y eireulaeión a la eo-

secha de cebada y avena, previa entrega de los

cupos que se asignen, lo mismo que al maíz.

Luego si el colono tiene libertad de disposición

de cebada, avena y maíz; si la renta antes dc

1942 se pactó en esas especies, ha de pagarlas en
ellas el arrendatario, ya que la Orden conjunta
de 12 de julio, en su número 1.°, partía de la ba-
se de intervención total, que ha desaparecido.

Lo mismo procede si las especies pactadas fue-

ron garbanzos, judías o lentejas (que suelen ser
complemento de rentas de trigo), ya que también

se declaran libres en otro Decreto de 27 de julio
último,

P^rdura la vigencia, sin modificaciones del De-
creto de 17 de julío de 1947, por el que se esta-
bleció que, a partir de l.° de enero de 1948, los
tipos^ señalados por el Decreto de 11 de septiem-

bre de 1945, para la exacción de la cuota en el
régimen especial de Seguros Sociales para la Agri-
cultura, se entenderían sust.ituídos por los si-
guientes : 15 por 100 de la r•iqueza imponible co-
rrespondiente a valores comprobados o rectifica-
dos por. la Hacíenda después de publicada la Ley
de 22 de enero de 1942 ( llamada de recargo tran-

sitorio extraordinario), y el 7,5 por 100 de las
riquezas imponibles comprobadas o rectificadas,
tanto en régimen de catastro como de amillara-
miento, en los demás casos ; y como tal cuota, en
las fincas arrendadas, ha de ser satisfecha por el
colono, según el artículo 5.° del Reglamento de
26 de mayo de 1943 ( B. 0. de 17 de junio), las li-
quídaciones de rentas han de enr.abezarse tam-
bién en la presente campaña con esta primera
partida, íntegramente repercutible sobre el arren-

datario.^ ^ ^
En cuanto a la contribución territorial, ya he-

mos dicho que en el año actual no ha sufrido
aumento, por lo que se repartirá la misma canti-

dad que el áño pasado, pero teniendo en cuenta
que el aumento del precio de tasa del trigo, de
1,17 a 1,40 pesetas kílos, hará cambiar el impor-
te del 20 por 100 de la renta percibida, como re-
gulador de la cantidad que ha de reintegrar e]
colono por este concepto cuando se adopte este
procedimiento. ^

A1 redactar este artículo no hemos visto publi-
cada la Circular de Abastecimientos, que el año
antedior, con 92 artículos, regulaba el comercio
de cereales y piens^s. Segurament.e que en esta
campaña su texto disminuirá, al quedar libres ce-
k^ada; avena y maíz, así como subproductos de
molinería de cereales panificables, garbanzos, ju-
días y lentejas. ^

En el preámbulo de la O'rden conjunta de 12 de
iulio último se decía que este año la reserva del
rentista se réducía de 125 kilos a 120, por persona
del arrendador, hijo^ y ser•vidumbre doméstica.
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No hemos visto la reducción en precepto legal al-

guno, y^ upone^mos que la Circular «non nata» lo

contendrá, sin que nos expliquemos la disminu-

ción en año de buena cosecha y satisfaccíón gene-

ral, que no pro•duce empequeñecimiento del estó-

ma go de los propietarios y familia, subrayándose

que los familiares que tieneri derecho a la reserva

son, con el arrendador, sus hijos y servidumbre

doméstica; ni los padres ni los hermanos pueden,

por• t,anto, incluirse como famíliares.

Continúa este año (que pudo abandonarse el cri-

terio restrictivo, ine^xplicablemente restrictivo, ^de

años anteriores) el arrendador viéndose obligado

a percibir en metálico la rent.a pactada en trigo

(con excepción de la reserva mencionada), a razón

de 1,40 pesctas kilo, ó 60,55 pesetas la fanega de

94 libras ca^tellanas, ó 43,240 kilogramos y las 250

pesetas (108,12 pesetas la fanega), que se pagan al

productor•, más la 1;75 pesetas que puede pagar al

excedente el Servicio Nacional del Trigo, supone

una ren^uneración para este excedente mínima de

g,25 pesetas por kilo. El colono necesita vender

poco más de la tercera parte del trigo que d'ebía

pagar como renta, para liquidar con el arrendador

sus cuentas en el presente año.

Conviene recordar que e^n el £3. 0. de 4 de

marzo. de 194^8 se publicó el Decreto de 6 de fe-

brero del mismo año sobre pago de contribuciones

por el colono, en fincas rústicas arrendadas, en

cuyo artículo ].° se dice que «para que el arren-

dador tenga derecho al percibo de los incrementos

de renta que en concepto de repercusiór^ autorizan

las disposiciones legales vigentes, o que en lo su-

ce5ivo puedan •decretarse, será requísito previo la

notificación que el arrendador deberá hacer, por

esr,rito,^ al arrendatario de la cantidad _que a jui-

cio de aquél debe pagar y la cauda de ello. El

colono, dentro de los treinta días siguientes a la

notificación escrita deberá cornunicar al propie-

tario si admíte o no la obligación de pago, inter-

pret,ándose su silencio como aceptación tácita, en

cuyo caso se entenderá aumentada la renta en la

cuantía que la repercusión coniributiva represen-

te, y su falta de pago podrá dar lugar al ejercicio

de la acción de desahucio.

Si el colono y arrendador no se pusiesen de

acuerdo sobre la cuantía de la repercusión, po-

drán acudir al Juzgado competente, ejercitando

su accíón, mediante el procedimiento establecido

en ]a disposición transitoria tercera, norma 3.a de

la Ley de 28 de junio de 1940.

Suscita el Decreto, como anteriormente la Ley

de Reforma Tributaria de 16 de diciembre de

1940, artículo 8.°, y Decreto de 11 de enero ^ de

1946, ].a cuestión de si la ĉláusula derogatoria que

cantiene el artículo 4.° del pr•imero afecta a la

Ley d^e ^rrendami^entos rústícos, «básica en la

materia», de 15 de marzo de 1935, en sus artículos

12 y 13, en sus apartados 5.° y 8.°, respectivamen-

te, según los cuales el propietario debe pagar 1a

contribución que recaiga sobre la propiedad de la

finca arrendada ,y e] c•olono las cuotas contributi-

vas que graven el ben,e ficio de cu.ltivo de los pre-

dios que explota.
He de mantener una vez más mi criterio, sos-

tenido en múltiples ocasiones, de que ni la Ley

de Reforma Tributar:ia de 16 de diciemhre de

1940, ni las de 22 de enero de 1942 y] 0 de fc-

k,rero de 1943, así ĉomo el Decreto de 11 de enc^^-

: c de 1946, y no hay que decir que el de G de fe-

brero de 1943, derogan ]os artículos l2 y 13 de la

Ley d^e 1935;-por referirse a conceptos total y ab-

solutamente diferentes.

Casi todos los comentaristas de solvencia con-

sideran vigentes los mencionados artíct.ilos, ,y

siempre, llegue o no 1a contribución al 20 por 100

de la renta percibida, el propietario tiene derecho

a percibir, además de la cuota de Segtrros Sociales

(que consta en los recibos del primer trimestre.

del año), la parte de contribución que grava el

beneficio del cultivo, puesto que él, ni tiene obr•c-

ros ni cultiva, y no existe razón moral ni legal^

que justifique que el dueño de la finca «convide»

al colono, pagándole s2^ contribución, la que paga

todo ciudadano por szc negocio, y quF cl dueño

satisface y anticipa por comodidad de la Nacienda

pública.
En consecuencia, la contribución que debc pa-

gar el colono por el beneficio de cultivo y la cuota

de Seguros Sociales, son siemnre repercutibles,

aun en aquellos casos en los que la contribución

no exceda del 20 por 100 de la renta percibida.

Espero un claro en mi agobio profesional para

fundamentar la revisión, que ya se impone, de las

numerosas disposiciones (má^s de veir^^,t,e) que re-

gulan los contratos de arrendamiento clc fincas

riísticas, revisión que considero encaminada a

una mayor y mejor comprensión del prohlema,

que en algunas regiones ]os mísmos colcnos han

resuelto pagando rentas mayores de las deduci-

das de una estricta e infeliz aplicación de los pre-

cept^s estatales.

Redactando lo que antecede, en el Boletín Ofi-

c^al del Estado correspondiente al 15 de agosto,
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se publicó la esperada Circular de Abastecimien-

tos, de fecha 6 de agosto, y que lleva el núm. 772,

constando dc 88 artículos y ocupando, con los

modelos de impresos diferentes. cas'i toda la pu-

blicación oficial.

Claro está que anticipado lo principal en el

Décreto de 27 de abril referente a la fijación del

precio de tasa del trigo en 1,40 pesetas kilo, y co-

nocido el Decreto de 12 de julio sobre pago de

rentas en especie, que hemos estudiado ya, las

r.ovedades no podían ser ni muchas ni importan-

tes, aunque la intervencíón burocrática en el co-

mercio de ]os cereales panificables siga siendo

mareante.

En el artículo 19 se reconocen en concepto de

reservas de trigo, centeno o escaña, además de la

precisa para la siembra de la superficie que asig-

ne el Ministerio de Agricúltura y de cualquiera

otra que voluntariamente desee dedicar al culti-

vo de estos cereales, 250 kílos por persona y año,

para el productor o aparcero e hijos varones ma-

yores de catorce años que vivan con el cabeza de

familia y que ce dediquen habitualmente a las

faenas agrícolas, y sus obreros fijos y eventuales.

Estas dos reservas son obligatorias.

Como voluntaria, se permite la de 150 kilos

por persona y año, para los familiares y servi-

c?umbre doméstica del productor y familiares de

]os obreros fijos.

Ahora bien, sigue la distinción incomprensible

cie años anteriores: cCuando e] productor, fami-

liares y servidumbre doméstica resida77. fue.ra dP

la provincia d^onde esté enclavada la finca, la re-

serva se disminuye a 120 kilos por persona (el

áño pasado fueron ] 25 kilosl, pudiendo optar por

este procedimient.o, o bien empleando el sistema

de los trígos excedentes, que con carácter gene-

ral se aplicará a los reservistas consumidores,

De nuevo .hemo^ de insistir en que no deben

E^xistir diferencias entre la reserva del productor

cuando resida en la provincia donde la finca esté

enclavada y cuando habita fuera d^e ella, pues su

dérecho es el mismo de prndu.ctor, que^no se al-

téra por kilómetro más o menos, y si la Ley lo

c^nsidera a todo.ĉ los efectos como cultivador di-

recto, no aparece muy justificado que se lo re-

corte una Circular de la Comisaría C'reneral de

Ahastecimientos, aunque lleve el núm. 772 y

contenga, sin duda para que se la aprendan los

labradores de memoria, nada menos que 88 ar-

.tículos.

En el artículo R5 se mantiene, ^omo en cam-

pañas anteriores, que :«Siendo obligatorio, para

el productor, la entrega al Servicio Nacional del

Trigo de la totalidad del disponible, deducidas las

reservas de siembra y consumo, el pa.go de la.^

rentas concertadas en especie (trigo), como eon-

secuencia de contratos firn+ados antes del 13

de julio de ] 942 (hay un error en el Boletín, pues

se refiere a la Ley de 23 de julio de 1942), se hará

en metálicn, a razón de 1,40 pesetas kilo, sin pri-

ma alguna, después de entregar al rentista su

.r•PServa de consumo, como indica el art.ículo 19.»

« E1 Servicio Nacional del Trigo certificará, a

petíción de parte interesada, las entregas efectua-

das dur•ante la actual campaña por los arrendata-

rios, pues se recuerda a éstos su obligación de

entreqar al Servicio él resto de la rerata 1^actada

en especie, así como la totalidad del trigo dispo-

nible.»

E^ decir, que no qúeda libre paz'a el colono la

disposicíón del resto de lo que debía pagar como

renta en especie, según el contrato, y esto dará

lugar a nuevas situaciones que parecían despeja-

das por la Orden conjunta de Justicia y Agricul-

tura de 12 de julio último, a la que antes tantas

veces nos hemos referido.

Veamos las consecuencias; Esta Circular que

comentamos, con rango superior, segím el De-

creto de 24 de julio de 1947 (I3. 0. del 14 de agos-

to del mismo añol, deroga todas las disposicíones

anteriores que a lo dispuesto en ella se opongan,

con arreglo a lo que dispone el artículo 5." del

Código civil. Luego para que el pago de rentas

sea liber•atorio, ha de atenerse a los preceptos le-

gales que sustituyen al contrato, en los anterio-

res a 1942, con renta pactada en trigo, y la merced

2rrendaticia no se puede considerar satisfecha

m.ás que cuando el colono entregue en trígo la

reserva al arrendador y acredite ante éste que ha

entregado el resto de la renta en trigo al Servicio

Nacional, precisa.me^2.te en este concept.o de re^i.-

ta, exhibiendo el certificado correspondiente al

tiempo de pagar en metálico el importe, a razón

de 1,40 kilo, con cuota de Seguros Sociales y par•-

te de contribución a su cargo.

No haciéndolo así, el rentísta puede rechazar•

el metálico, a tenor de lo que dispone el artículo

1.157 del Código civil, y surge ]a acción de des-

^hucio, amparada en la causa 3.a del artículo 28

de la Ley de 15 de marzo de 1935. Si las leyes se

promulgan par•a cumplirlas, ha de ser con todas

sus consecuencias, y a esto condúce la legislación

vioente h-oy sobre pago de rentas de fincas rtís-

ticas.
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INTORMACIONES
Comercio y regulac^ón de productos agropecuarios

Campaña de cereales y leguminosas 1951-52

En cl Iioletín Oficial del Es-
tado del _día 15 de agosto de
1951 se pub}ica la Circular nú-
mero 772 de la Comisaría Ge-
n e r a 1 de Abastecimientos y
Transportes, fecha 6 del mismo
mes, por la que se dan normas
para la campaña de cerea}es y
leguminosas 1951.-52.

A continuación publicamos
un extracto de dicha disposi-
ción, en el que se recogen, ade-
más de las variaciorres para es-
ta campaña, }os punt.os_ más in-
teresantes de ]a misma, remi-
tiendo a]os lectores que deseen
leerla íntegra .al citado Boletín
n f icial..

De acuerdo con lo dispuesto
en los artícu}os 1.° y 3.° de1 De-
creto del Ministerio de Agricul-^
tura de 27 de julio de 1951, las
cosechas de cebada y avena y
maíz quedan en régimen de li-
bertad de comercio, precio •y
circulación, a excepción dc las
cantidades que se fijen en con-
cepto de cupo forzoso a los
agricultores, que vPndrán obli-
t,rados a entregarlas a los pre-
cios de tasa correspondientes
en }os almacenes del Servicio
Naciona} del Trigo y quedarán
a disposición de esta Comisaría
General. También se recihirán
en los almacenes del Servicio
Nacíonal del Trigo, que abona-
rá a]os precios de tasa corres-
pondientcs, }as cantidades que
de dichos productos entreguen
vo}untariamente los agriculto-
res. Los demás cerea}es y legu-
minosas de piensos, tales como
alpiste, mijo, sorgo ó zahina,
panizo, altramuces, algarrobas,
almortas, yeros, veza, alberjas
o alberjones y garbanzos né-
gros, así como las habas y gui-
santes de variedades forrajeras,
podrán ser vendidos por los
agricultores al Servicio Nacio-

nal del Trigo a los precios de
tasa correspandientes o en régi-
men de libertad de precio, co-
mercio y circulación en todo el
territorio nacional.

Los agricultores v e n d r á n
obligados a entregar al Servicio
Nacional del Trigo los cupos
forzosos que de trigo, centeno
y escaña se 1es haya señalado,
teniendo en cuenta la superfi-
cie obligatoria q u e tuviera
asignada y los rendimientos
unitarios apreciados en la zona
o paraje en que está situada su
finca, así como también }as ne
cesidades de siembra para la
próxima campaña y las posibles
reservas de con ĉumo qtre po-
drán corresponderle p a r a él•
sus familiare^s y obreros fijos y
eventuales.

Deducidas de la tota}^ produc-
ción del agricultor las cantida-
des correspondientes a reserva
de siembra y corisumo ,y al cu-
po forzoso, el resto, previo de-
pósito obliaatorio en los alma-
cenes del Servicio Nacional del
Trigo, ,^ozará de los beneficios
de «excedente» a que se refiere
el artícu]o 4.° deI Decreto de ^7
de abril de 1951.

El Servicio Nacional de1_^ Tri-
^o pronondrá a esta Comisaría
General }a distribución prn^ pro-
vicias de los c.upos forzo,os de
trigo, centena y escaria que sP
establ,ezcan en tota} para toda
España. y una ^^ez aprobada di-
cha distribución de los cupos
forzosos provinciales. serán •o-
municados a través de la^ .Tefa-
turas Pr•ovinciales del Sf^rvicio
Nacional del Trigo y por la De-
legación Nacional del mi^mo a
las Juntas Provinciales de Dis-
tribución de Cupo^s a que se re-
fieren los si,^•tzierrtes párrafos.

En sus cálculos, la Junta ten-
drá presente que la superficie

mínima obligatoria de snembra
no deberá ser tenida en cuenta
a los efectos del señalamiento
de cupo forzoso, ya que sus res-
pectivas producciones han de
ser consideradas como exceden-
tes, salvo en aque}la parte que
deba ser destinada a resewas
de siembra ,y consumo.

La .Junta Provincial comuni-
cará, sin pér•dida de tiempo, a
los Cabildos de las Hermanda-
des de I.abradores o a las Jun-
tas Locales Agríco}as, }os res-
pectivos cupos forzosos munici-
pa}es, pudiendo establecerse un
limitado plazo de alegaciones,
de conformidad con las instruc-
ciones que a este efei,to reciban
de la De}egación Nacional dPl
Servicio Nacional del Trigo. fi-
nalizado el cual ]os cupos for-
zosos municipales serán firmes.

Establecidos los cupos forzo-
sos municipales, la Junta Pro-
vincial quedará en libertad de
adoptar, para realizar la distr•i-
bución individual de dichos cu-
pos forzosos, del sistema que
considere más adecuado a cada
municipio, dentro de ]as si-
guiéntes variantes:

a) Comunicar al Cahildo de
la Hermandad de Labradores o.
a la Junta Local Agraria e1_ cu-
po forzoso que haya correspon-
dido al Muniéipio, a efecto de
que dicho organismo proceda a
distribuir el mismo entre todos
los agricultores que tengan asia-
nada superficie oh}i^atoria de
siembra. distrihuyencío el cupo
de acuerdo con esta superficie,
los rendimientos unitarios que
aprecien en cada zona o para.je
del término, así c^mo también
las necesidades de siembra v
las posibles reservas de eonsu-
mo que puedan corresponder.
La suma de los cupos individua-
les así fijados ha de re^ult.ar•,
como mínimo, ig•ual al cupo mu-
nicipal señalado.
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En sus cálculos, la Herman-
dad tendrá prestne que la su-
perficie que para cada agricul-
tor ha,ya sido sembrada sobre la
superficie míníma obliga±oria
no deberá tenerse en cuenta a
efectos del señalamiento del cu-
po forzoso, ya que las respc>cti-
vas producciones han de ser
r_,onsideradas como excedent.e.

La Junta, si lo estima c•onve-
niente, puede señalar a cada
término municipal los límites
dentro de los cuales ha de ac-
t.uar la Hermandad al conside-
rar los rendimientos un^tarios
de cada zona o paraje.

Igualmente, la Junta Provin-
cial adopt,ará las medidas que
estime oportunas para garanti-
zar la más equitativa distribu-
ción.

b) Determinar directamente
]a Junta Provincial 1_a fijación
del cupo forzoso de aquellos
agricultores que cultiven una
superficie euperior al límite que
]a misma señale, y para los res-
tantes ag'ricultores. aplicar cual-
qtiiera de los otros procedi-
mientos.

c) Encomendar al personal
del Servicio Nacional dcl Tri-
go la distrihución de l^s cupos
forzosos individuales.

dl Excepcionalmer.te la .Jtm-
ta podrá encomendar al ^ alcal-
de, delegado local de ^hasteci-
mientos,.la fijación de lo^ cupos
individuales en aqucllos ^Zuni-
cipios que n^ sea aconsejable
utilizar algtmo de ]os procedi-
mientos anteriores.

^ La fijación de ^1.cis cupos for-
zosos individuales, p o r cual-
quiera de los procedimientos
anteriores, h a h r^ de c{uedar
efectuada .dentro del pla•..o de
diez días a par•tir de la fecha en
c{ue el cupo forzosn munjcipal
^ea firme.

De la^ reso]uciones del Ca-
hildo o de la Jtmta Agrícola Lo-
cal, o del alcalde, cuando se
adopten lás variantes a) o d), o
en su caso, de la Junta Provin-
cial ,cuando se adopten las va-
riantes _b) o c), se levantará la
oportuna acta, exponiéndose en
el tablón de anuncios del Ayun-
tamierrto correspondiente. para
ronocimiento de los interesa-

dos, la lista de los agricu'_tores,
con el cupo que ĉaya corres-
pondido a cada uno. durar^te un
plazo de cinco días; un dupli-
cado de dícha acta, con el du-
plicado de la lista. será remiti-
do inmediatamente a ]a Junta
Provincial. Si dentro del plazo
anteriormente indicado algún
agricultor consider•a que el cu-
po que se le ha señalado no co-
rresponde a una distribución
equitatíva, podrá c u r s a r l a
oportuna reclamación a ]a Je-
fatura Provincial del Servicio
Nacional del Tri^;o, sin que es-
tas reclamaciones, en ningún
caso, puedan estar basadas en
modificaciones de la cifra que.
como superficie ohligatoria de
siembra, se hava fijado al agri-
cultor. La J u n t a Provincial,
dentro del plazo de diez díás.
contados a partir del moment^
en que reciba^ las reclama• iones.
las resolverá, y si al finalizar
este plazo la Junta no ha con-
testado la reclamación, ésta de-
berá ser considerada por el
agricul'.or como desestimada ,y.
por tanto, firme el cupo que le
fué asignado.

En ningún caso la acep?ación
por la Jtmta Prnvincial de re-
clamaciones individuales será
motivo de iu^tifi^ación para re-
haiar el cupo forzoso mínimo
señalado al Municipio.

En aquellas provineias defi-
citarias de trigo en lo que a
efectos de est.ímulo de la int.en-
sificación del cultivo de dicho
cereal nara pr^^ximas campañas
se consídere conveniente auto-
rizar un sistema excepcional de
autoabastecimiento, la Comisa-
ría General factrltará a las Jun-
tas Provinciales de distrihución
de cupos, a través de la Delega-
ción Nacional del Servicio Na-
cional del Trigo, para que en
aquellos términos municipales
en que el cultivo se enc^zentrc
muy distribuído entre los agri-
cultores, podrá organizar e im-
plantar dicho sistema, ^?ispo-
niendo total o parcialmente del
cupo forzoso que eorresponde a
cada término municipal, desti-
nándose directamente al propio
abastecimiento del término o al
de aquellos términos municipa-

les, dentro de la misma provin-
cia, que estime la Delegación
Nacional del Servicio Nacional
del Trigo, a razón de 100 kilos
de trigo por persona y año, a
condición de que sean, con to-
da garantía y efectividad, baja
en el racionamiento ordinario
de pan, y que, precisamente, re-
sidan y tengan sus cartillas de
racionamiento inscritas en di-
chos términos municipales.

Para centeno y escaña podrá
concederse análoga autorización
cuando las círcunstancias dc la
provincia así lo aconsejen.

E1 agricult.or procederá, t.an
pronto como tenga realizada la
recolección, a la entrega inmc-
diata del cupo forzoso. Los cu-
pos forzosos individuales fija-
dos de acuerdo con los antc^rio-
res apartados, y en consecuen-
cia, los cupos forzosos mtmici-
pales y provinciales, deberán
ser entregados en almacén del
Servicio Nacional del Trigo an-
tes del 1.° de noviembre dc
1951.

Nó obstante lo anterior, est^;
Comisaría General, a propuesta
dc la Delegación Nacional del
Servicio Nacional del Trigo, p^^
drá, en aquellas regiones, zonas
o provincias en ^que las circuns-
tancias lo aconsejen, l^rorrogar
esta fecha, sin rebasar c^n nin-
gím caso la fecha tope ae ? 5 de
enero de 1952.

A los jefes de almacén corres-
ponde evít.ar que los tr•igos qu:^
centengan más de] 3 por ? 00 dc
impurezas sean ^mezclados con
]os lirnpios o de menor porcen-
taje de las mismas.

Los t.rigos quc cont.eng;rn má^
de] 3 por 100 de impurezas. al
^er entregados por los a,ricul-
tores en los almacenes del Ser-
vicio Naciona] del Trigo, no se-
rán admitidos por lns Je^es de
almacén del citado Servicio.

Si los a,^ricultores que 5c hu-
híeran llevado trigo para su
limpia n^ lo reintegraran des-
pués de un t,iempo prudencial,
serán requeridos para hac.crlo
por el jefe de almacén, quicn,
transcurrido un plazo determi-
nado sin ser atendido, pondrá
el hecho el conocimiento de la
Fiscalía de Tasas.
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En casos excepcionales en
que por circunstancias de tiem-
po, lugar, medíos de transporte
u falta de elementos no re^u]-
tase razonable que el agricultor
se volviese con su tr•igo para
proceder a su limpia, según se
establecé en el párrafo ante-
rior; le será admitido en los al-
macenes del Servicio Nacional
del Trigo, ilquidándose con las
reducciones de precio que se es-
t i pulan.

Las entregas de los cupos ex-
cedentes en los almacenes del
Servicio Nacional del Trigo, en
donde obligatoriamente nan de
realizarse, podrán efectuarlas
los productores simultánea o se-
guidamente a la del cupo for-
zoso qtte les haya correspon-
d ido.

Los agricultores productores
de cereales panificables ;trigo,
renteno, escaña v maízl o de
piensos (cebada y avena^. for-
malizarán los impresos C-1-a y
C-1-b, establecidos para esta
campaña por el Servicio Nacio-
nal del Trigo, declarando en los
mismos cuantos datos ^e les
exigen sobre familiares obre-
ros, ganado que poseen y otras
circunstancias generales de su
explotación, todo ello de acuer-
do con las instrucciones com-
plementaria^ que se curseh, con
aprobación de esta Comisaría
General de Abastecimientos y
Transportes, por la Delegación
Nacional del Servicio del Trigo.

Se reconocerán en concepto
de reserva de trigo, centeno 0
escaña, las cantidades siguien-
te.S:

a) Obligatoriamente la can-
tidad necesaria para sembrar
en el próximo año agrícola de
1^)51-52, la superficie que de
cultivo de t.rigo, centeno y es-
caña le sea fijada por• el ^7inis-
terio de Agricultura a cada
agricultor, en aplicación del ar-
tículo 1.° del Decreto de 37 de
abril de l S)51. También podrá
reset•varsc la cantidad dc trigo,
centeno y escaña indispensable
para siembl•a de aquellas super-
ficies que, además de la obliga-
toria, tenga preparadas en su
explotación, bien entedido que
de no procedea su debido tiem-

po a la siembra, quedará obli-
gado al Servicio Nacional del
Trígo a los precios de tasa vi-
gentes, la cantidad no utilizada
para ello, asimismo, cualquier
otro sobrante que pudiera te-
ner.

• b) Obligatoriamente, la re-
serva de 250 kilogramos de tri-
go, centeno o escaña, como má-
ximo, por persona y año para
el productor o apar•cero, hijos
varones mayores d e catorce
años que vivan con el cabeza de
familia y que se dediquen ha-
bitualmente a las faenas agrí
colas y sus obreros fijos y even-
tuales. •

El cómputo para el cálculo
de número de obreros eventua-
les equívalentes a uno fijo, se
hará a razón de 300 peonadas o
jornales anuales. El cálculo del
número de peonadas de obreros
eventuales necesarios se deter-
minará de manera que queden
atendidas las labores de ]a ex-
plotación a uso y costumbres
de lbuen labrador, así como la
escarda y otras labores ordena-
das por el IVTinisterio de 4gri-
cultura, todo ello de acuerdo
con las normas que a este efec-
to dicte la Junta Provincial que
podrá estabblecer máximos por
hectát•ea a reservar por este
concepto, de acuerdo con las ca-
racterísticas de cada término,
zona, municipio o clase de ex-
plotación agrícola.

c) La reserva voluntaria de
150 kilogramos, como máximo,
de trigo, centeno o escaña por
persona y año, para los familia-
res y servidumbre doméstica
del productor, y para los fami-
liares de los obreros fijos.

Cuando el productor, familia-
res y servidumbhre domés±ica
r•esida fuera de la provinĉia
donde esté enclavada la finca,
los reservas serán ítnicamente
de un máximo de ] 20 kilogra-
mos por persona, pudiendo op-
tar por ^este procedimien±o 0
bien empleando el sistema de
los trigos excedentes, que con
carácter general se aplicará a
los res^ervistas consumidores.

r) La cantidad necesaria pa-
ra el pago de igualas. La ?'eser-
va de los igualadores será como

máximo de 120 kilograrnos por
per^ona y año para sí, sus fa-
miliares y servidumbre domés-
tica.

c) La parte de renta que re-
presente la reserva para ali-
mentación del rentista, sus fa-
miliares y servidumbre domés-
tica, a razón de un máximo de
120 kilogramos por persona y
año, única cantidad que los ren-
tistas deberán percibir en espe-
cie de sus arrendataríos.

E1 Servicio Nacional de^ Tri-
go fijará las cantidades que con
fines de reserva de consumo de
productor, obrer•os fijos, fami-
liares de ambos y obr•eros even-
tuales se puedan ir concediendo
e nrelación con la marcha de la
entrega de los cupos forzosos.

Toda persona que de^ee ha-
cer efectivo el derecho de re-
serva de cereales panificabbles
para su propio consumo en su
calidad de productor aparcero,
rentista o igualador, para sí y
sus familíares, servidumbre do
méstica. obreros riios y familia-
res de los n^ismos o sólo para
algunos ae ello^, durante la
campaña 1951-52, ,y siempre que
dichos cereales havan de consu-
mirse en la mi^ma provincia en
que están enclavadas las fincas.
sobre cuya producción ha de oh-
tener la reserva, presentará en
la Delegación de Abastecimien-
tos del l^^unicipio de su residen-
cia instancia, así como las tar-
^jetas de abastecimiento, colec-
ciones de cupones de todas las
personas que ^hayan de hacer
uso de la reserva v el C-1-h dPl
Servicio Nacional dc^l Trigo.

Toda persona con dc rc•c•ho a
reserva de cereales panifi^^ables,
siempre que haya de con^umir-
lo en distint.a provincia de aque-
lla en que estén enclavadas la^
fincas, sobre cuya prod^.icción
ha de obtener ]a reserva, entre-
gará en el almacén del Servicio
Nacional dc^l Trigo quc le co-
rresponda. según la sit.uación
de las fincas y como garantía
de la reserva que posteriormen-
te solicita, la cantidad de ccrea]
panificable a que ha de ascen-
der la misma, a razón de 120
kilogramos por persona y año,
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acompañando el C-1 de que sea
tit,ular.

La^ personas que, con arre-
glo a lo dispuesto anteriormen-
te, hayan de ser beneficiarios
del derecho de reserva, bizn co-
mo prórroga del obtenido en
campañas anteriores, o por ini-
ciación de este derecho en la
presente campaña. y tanto los
que residan en la misma pro-
vincia en que estén enclavadas
las fincas, o en provincia distin-
ta, deberán tramitar los expe-
dientes para hacer efectivo el
citado derecho de reserva en las
Delegaciones de Ahastecimien-
tos y Transportes respectivas,
en fecha anterior^a aquella en
que se ha fijado como límite fi-
nal para la validez de los vales-
resguardos de depcisito de ex-
cedente, y cuya fecha es la de
1.° de marzo de 10,52.

1ĉ 1 agricultor pmcederá, tan
pronto como tenga realizada su
recolección, a la entrega_ inme-
diata del cupo forzoso que le
haya sido señalado, dehíendo
tener realizarla la entrega t.otal
del mismo, ti• dentro del plazo
a este fin establecido. Asimismo,
y dentro de1. plazo final que pa-
ra la entre.ga total de su pro-
ducción se fije oportunamente
por la Comisaría, debe^rá hacer
entrega de ^us excedentc^s dis-
ponibles en los almacenes del
Servició Nacional del Trigo y
en concepto de depósito.

A1 hacer las ent.regas. quP
^omo excedentes de cupo vaya
efectuando, recibirá el agricul-
tor el contrato A4-AC-1.

Los vales resguardos defini-
tivos serán por fracciones de 5
kilogramo• a 10.^00 kgs., pu-
diendo canjear el agricultor el
total ílue figure en el contrato
A4-AC-7 en la forma que me-
jor ]e convenga, aunque sin re-
hasar nunca dicho total.

Los resguardos de depósito
de excedentes de cupo podrán
ser vendidos por el agricultor
al precio que libremente con-
venga a aquellas personas o
entidades q u e voluntaria u
obligatoriamente h a y a n de
abastecerse por este procedi-
miento de excedentes.

Los agricultores podrán con-
certar Ias ventas de dichos res-

guardos, bien directamente al
consumidor o a través de los
intermediarios que libremente
designen, tales como almace-
nistas o fabricantes de harina,
panaderos, agentes comercia-
les, economatos o cualrluiera
otra persona física o jur•ídica
autorizada legalmente para co-
merciar en esta rama, o valién-
dose de Cooperativas o de Ser-
vicios que puedan establecer
las Hermandades Sindicales o
las Cá^maras Oficiales Sindica-
les Agrarias.

Las ventas de cereales pani-
ficables excedentes a que se re-
fiere el present.e artículo debe-
rán pre‚isamente mediante los
vales resguardos definitivos ex-
pedidos por las Jefatur.as Pro-
vinciales del Servicio Nacional
del Trígo, no pudiendo ser, por
tanto, objeto de contratación
los negociables A4-AC, expedi-
dos por las Jefaturas de Alma-
cén.

Las cantidades de trigo, cen-
teno y escaña que por persona
y año podrán presentarse al
canje por harina serán a razón
de 120 kilogramos.

La harina que reciban los be-
neficiarios de reserva será la
correspondient.e al tipo de ex-
tracción que soliciten, de entre
los autorizados para cada uno
de los cereales citados anterior-
mente, a estos efectos de re-
serva.

^ Los vales de harina se cxpe-
dirán, dentro de lo posible, so-
bre la fábrica que designe el
beneficiario de entre las que
existan dentro del lugar de su
resideñcia o más próximc a la
misma en la provincia.

La clase de harina ser^i pre-
cisamente la correspondiente
al cereal paníficable (trigo,
centerxo o escaña) que sirva de
base a la reserva, salvo en
aquellos casos en que el bene-
ficiario solicitase clase distinta
y que las circunstancias permi-
tan al Servicio Nacional del
Trigo acceder, total o parcial-
mente, a dicha petición.

Cuando los derechos de re-
serva con excedentes se `rami-
ten a través de intermediarios
autorizados, que agrupen a be-
neficiarios en número suficien-

te para que la harina que les
corresponda alcance volumen
de 10.000 kilogramos en ade-
lante, podrán aquéllos desig-
nar ]ibremente la fábrica que
la ha de molturar de entre las
autorizadas por el Servicio Na-
cional del Trigo en tQdo el te-
rritorio nacional, siendo de
cuenta de los mismos los gas-
tos de transporte de las heri-
nas desde la fáhrica moltw•a-
dora hasta los luyares de con-
sumo.

Asimismo, cuando la canti-
dad de cereal correspondientc^
a varios beneficiarios agrupa-
dos, a través de ttn intermedia-
rio autorizado, rebase la cifra
de 10.000 kilogramos, podrán
dichos intermediarios solicitar.
por conducto del fabricante
molturador que hayan elegido,
fuera o dentro de la provincia
de consumo, la adidicaciún co-
rrespondiente al c e r e a 1 de
aquellas provincías donde fuc-
ra realizado el depósito de ex-
cedente por el agricultor, pre-
cisando incluso, si ello le inte-
resara, su deseo de recibir la
m i s m a variedad entregada,
quedando en todo caso supedi-
tada la concesión correspon-
diente, por el Servicio Nacio-
nal de^l Trigo, a que las circtms-
tancias y disponibilidades así
lo permitan. Fn dicho caso, los
gastos que origine la retirada
y transporte de la mercancía
desde los Almacenes del Servi-
cio Nacional del Trigo hasta la
fábrica molturadora, no se abo-
narán por la Caja de Compen-
sación de transportes de gra-
nos de las Jefaturas Provincia-
les del Servicio Nacional del
Trigo, sino que se harán con
cargo al intermediario o fabri-
cante molturador, según ellos
libremente convengan.

Los productores de maíz se
reservarán, para sus necesida-
des de siembra ,y consumo fa-
miliar, las cant.idades precisas
de dicho grano, de acuet•do, en
cuant.o a la reserva de consu-
mó, con las mísmas cifras c^sta-
blecidas pai•a el trigo, centeno
y escaña. Aprobados por la Co-
misaría General los cupoe for-
zosos de maíz que a cada pro-
vincia correspondan, de acuer-
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do con la propuesta qtre a es-
te efecto le presente el Servi-
cio Nacional del Trigo, se pro-
cederá por las J•^faturas Pro-
vinciales de dicho Servicio a
la distribucihn por términos

les se fijarán por las Jefat^.zras
Provinciales del Servicio Na-
cional del Trigo, de acu^ rdo
con los datos que les facil^ten
las Jefaturas de las Secci^ne^
Agronómicas y la información

abonarán por el mismo al pre-
cio de 200 pesetas y 75 pese-
tas por quintal métrico para el
centeno y escaña, respectiva-
mente. Igualmente anticipará
dichas cantidades para el een-
teno y escaña que sea entre-
gado en depósito como cupo
excedente en sus Almacenes.

Los cupos forzosos de ceha-
da y avena. se abonarán por el
Servicio Nacional del Trigo al
precio de la variedad c^rres-
pondiente.

Asimismo se abonará a es-
tos precios cualquier otra en-
trega de estos cer•eales que vo-
luntariamente realicen los agri-
cultores en el Servicio l^Taclo-
nal del Trigo.

Los trigos cuyas impnrezas
sean inferiores al 1 por 100
tendrán un aumento en sus
precios de compra a los pro-
ductores de 2,50 pesetas el
quintal métrico. Los trigos cu-
yas impurezas sean superiores
al 1 por l00 e inf.eriores al 2
por 100 tendrán asimismo tul
aumento de 1,25 pc^setas por
quintal métr•ico.

Los frigos que se admitirán
en los Almacenes del Servicio
Nacional del Trigo, con i m^^u-
rezas superiores al 3 por 100
e inferiores al 4 por 100, ten-
drán un descuento de 3 pese-
t.as por quint.al métrico ; ci las
impurezas pasan del 4 por 100.
sin llegar al 5 por 100, el des-
cuento será de pi pesetas por
quintal métrico. Cuanc?o las
impurezas excedan del 5 por
100, la Delegación Nacional del
Servicio Nacional del Trigo dc-
terminará los descuentos qtte
deben aplicarse a las corres-
pondientes partidas de trigo.

En caso de trigos defcctuo-
sos e impropios par•a la panifi-
cación, el Servicio Nacional del
Trigo, tínico comprador, infor-
mará a esta Comisaría Gcncral
sobre sus aplicaciones, fijando
este Organismo los precios quc
correspondan a este ciclo, de
acuerdo con lo dispuesto en los
apartados el y j) del artículo
pr•ímero de la Ley de 24 de ju-
nio de 1941.

Fn caso de discrepancia se
podrá pedir por el vendPdor la

municipales de] referido cupo q u e puedan facilitarles .as
forzoso. Hermandades. .

En aquellas provincias que Los sobrantes de las cose-
para ello se faculte esl^ecial- chas de cebada y avena, una
men`,e a las .Iefaturas Provin- vez deeducidos los cupos for-
^iales del Servicio Nacional del
Trigo, nodrán és±.as conceder
el canie de parte n del tota'. del
cupo forzos^ de ^naíz que ha-
ya correspondido a cada tér-
mino municinal en que así hro-
ceda. a camhio de que esta con-
cesión sea compen :ada con to-
da garantía ,y efectividad en
hajas de racionamiento de pan
dentro del mismo térm^inn mu-
nicipal de Un número de coiec-
ciones de cupones equiv^Ien-
tes a 125 kilogramos de maíz
por persona y. año, y, por tan-
to, quede autoabasteci!?o el
término en ]a cuantía que co-
rresponda. Las bajas o auto-
abastecimientos a que esta mo-
dalidad dé lugar causarán cfec-
to desde la misma fecha en que
se conceda el canje hasta e^ 31
de diciembre de 1952.

Del resto del excedente de la
producción de maíz podrá dis-
poner c a d a agricultor para
atender las necesidades de ga-
nado de trabajo o renta de sus
respectivas explotaciones, para
entregarlo voltmtariamente en
los Almacenes del Servicio Na-
cional del Trigo, quien se lo
abonará al precio de tasa o pa-
ra venderlo en régimen de li-
hertad de precio, ĉomercio y
circulación.

Los agr•ícultores declararán
en ]a Tahla 2.b del C-1 el ga-
nado de rent.a ,y trabaio nue po-
sean. I^•ualmente declararán
en el mismo modelo C-1 las re-
servas que destinPn para siem-
bra en la nróxima campaña.

La Comisar•ía GPneral, a pro-
puest.a cle la DPlegación :^Iacio-
nal del Seervicio Nacional del
Trigo, fijará los cupos provin-
ciales forzosos de entrega de
cebada y avena necesarios pa-
ra cubrir las necesidades de in-
terés nacíonal. Los cupos for-
zosos municipale^ e indiviclira-

zosos de estos productos, así
como la totalidad de las cose-
chas de los restantes cereales
y legum^inosas de piensos; . po-
drán los agricultores venderlos
libremente en cuanto comer-
cio, precio y circulación de los
mismos.

En todas las provincias el
Servicio Nacional d e 1 Trigo
abonará, por el cupo forzoso
que tienen obligación de entre-
gar los agricul.tores, el precio
base de 140 pesetas quintal
métrico, más una prima írnica
de 110 pesetas por la misma
unidad para la mercancía sana,
seca y limpia, sin envase y en
los Almacenes. de dicho Servi-
cio; con un máximo de impu-
rezas de un 3 por 100, resul-
tando, por tanto, un precio a1
agricultor, uniforme en toda
España, de 250 pesetas por•
quintal métrico, de cualquier
variedad de trigo. IgualmentP
anticipará la cantidad de 250
pesetas por quintal métrico de
trigo que sea entregado en de-
pósito como cupo excedente en
sus Almacenes, con las mismas
características de limpieza y
sanidad

El trigo que los igualadores
deben entregar obligatoriamen-
te al Servicio Nacional del Tri-
go, que es la totalidad del que
reciban, menos las reservas de
consumo señaladas en el ar-
tículo 24 de esta Círcular, será
abonado al precio de 140 pese-
tas por quintal métrico.

E1 maíz de cupo forzoso y el
que entregase voluntariamente
el agricultor al Servicio Nacio-
nal del Trigo, se abonará por
éste al precio de la variedad co-
rrespondiente.

Los cupos forzosos de cente-
no y escaña que el agricultor
viene ohligado a entregar al
Servicío Nacional del Trigo se
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toma de muestras y análisis
consiguientes.

L a s semillas denominadas
por los Decretos del Ministerio
cíe Agricultura de 17 de octu-
hre de 1940 y 18 de abril de
1947 csimíentes puras», serán
adquiridas por el Servicio Na-
cional del Trigo y vendidas a
los agricultores con las bonifi-
caciones y sobreprecios que
en dicho Decreto se estable-
cen. Las semillas denominadas
«originales» y « certíficadas »
serán adquiridas por el Insti-
tuto Nacional para la Produc-
ción de Semillas Selectas. que
las distribuirá tamhién para
siembre a los agricultores co-
operadores de dicho Ins'ituto,
pero deberá dar cuenta al Ser-
vicio Nacional del Trigo de las
cantidades entregadas por los
agricultores tan nronto conoz-
ca la cantidad recolectada por
cada uno, con e] fin de conta-
hilizarla a todos los efectos.
'Pambién deber^ dar cuenta el
Instituto Nacional para la Pro-
ducción de ^Semillas Selectas a
]a Delegación Nacional del Ser-
vicio Nacional del Trigo de tó-
das las cantidades que facilite
para siembra a cada agricultor,
precisamente en la misma fe-
cha de concesión, para que por
las Jefaturas Provinciales se
tome nota, a los efectos de re-
clamación, a dichos agriculto-
res de las correspondientes re-
servas de siembra.

Asimismo, los trigos que es-
tando bien granados reúnan
un mínimo de homogeneidad
de tipo y ^anidad para ser con-
siderados como simientes «ha-
bilitadas» y que procedan, a
ser posible, d^e semillas «pú-
ras» facilitadas el año anterior,
^e podrán pagar con una boni-
ficación hasta del 5 por 190 so-
bre el precio máximo, inclu-
yendo toda clase de precios y
bonificaciones, cuando lo me-
rezcan también por su limpie-
za, según se establece en el ar-
tículo 11 del Decreto del Mi-
nisterio de A,^•ricultl.zra de 27
de abril de 1951.

Los precios de cnmpra a los
agricultores p o r el Servicio
Nacional del Trigc de los gar-
banzos, lentejas, judías, habas

y guisantes, que voluntaria-
mente entreguen, serán ]os se-
ñalados por la Dirección Ge-
neral de Agricultura, q u e
igualmente señalará los que
deba abonar el Servicio Na-
cional del Trigo por las entre-
gas voluntarias de cereales y
leguminosas de piensos.

Los precios de venta de los
productos intervenidos por el
Servicio Nacional del Trigo se-
rán por quintal métrico :

Para el trigo nácional, el pre-
cio de venta único en toda Es-
pa^xa a la industria harinera,
cualquiera que sea su variedad
comercial, será el de 250 pese-
tas por quíntal métrico de mer-
cancía sana, seca y limpia, sin
envases, en los Almacenes del
Servicio Nacional del Trigo,
más dos pesetas paar pagar las
primas de limpieza y cuantos
otros gastos se deriven de ope-
raciones análogas r e a lizadas
por el propio Servicio Nacional
del Trigo, más cuatro pesetas
para sufragar los gastos del
Servicio Nacional del Trigo,
más 1,50 pesetas para la for-
mación del fondo destinado a
indemnizar los molinos maqui-
leros clausurados por la I^ey de
30 de junio de 1941, sucesiva-
mente prorrogada, según esta-
blece el Decreto de 1 de junio
último.

Los precios de venta del cen-
teno, maíz y escaña serán los
mismos de compra, más 4 pese-
tas por Qm. para gastos del
Servicio Nacional del Trigo,
más 1,50 pesetas por Qm. para
indemnización de molinos ma-
quíleros clausurados.

En relación con las ventas a
fabricantes de trigo, maíz, cen-
teno, escaña, destinadas para
canje, se seguirán las mismas
normas qtie en años anteriores,
y estando formado el pr^ecio de
venta a los mismo ĉ sólo por los
cánones de 4 pesetas por Qm.
en concepto de gast.os del Ser-
vicio Nacional del Trigo y 1,50
peset.as pox• Qm para el fondo
de indecnización de los molinos
maquileros clausurados.

Los precíos de venta por el
Servicio Nacional del Trigo de
los demás productos serán los
de compra, incrementados en

cuatro pesetas por quint.al mé-
trico.

Los px•ecios reales de venta
de las harinas en muelle fábri-
ca y sin envase se fijarán xtien-
sualmente por el Servicio Na-
cional del Trigo, de acuerdo
con lo establecido en el artícu-
lo tercero del Decreto de la
Presidencía del Gobierno de 31
de julio de 1942.

E1 Servicio Nacional del Tri-
go suministradá a los agrieul-
tores la semilla de trigo única-
rnente por el procedimiento de
trueque, no realizando présta-
mos ni ventas de semillas.. sal-
vo circunstancias excepciona-
les que así lo aconsejen.

El trigo, centeno, escaña y
harina no podrán circular sin
ir acompañados de la guía úni-
ca reglamentaria, exlendida por
el jefe provincial del Servicio
Nacional del Trigo.

Se exceptúan, no obstante,
aquellos productos que se tras-
laden desde la finca de los pro-
ductores o de ssu paneras a los
Almacenes del Servicio Nacio-
nal del Trigo, a los molinos o
de una fábrica a otra del mis-
mo propietario, dentro de la
misma provincia, y en'.onces
bastará con que vayan respal-
dados por el modelo C-1 del
Servicio Nacional del Trigo.

Si el traslado se efectíia en-
tre las fincas de un mismo pro-
pietario, pero situadas en dis-
tintas provinvias, se necesit.a-
rá permiso especial del dele-
gado nacional de] Servicio Na-
cional del Trigo o del jefe pro-
vincial del citado Servício a
quien se haya autorizado

Los demás cereales y legu-
minosas de piensos, a que se
hace referencia en esta Circu-
lar, no precisarán guía única
de circulación.

Cuando el transporte se efec-
túe desde Almacenes del Ser-
vicip Nacional del Trigo a fá-
bricas de harínas dentro de la
misma provincia, y por cai•re-,
tera, servirá como conduce ]a
orden de adjudicación (docu-
mento C-61, respaldado por el
jefe de Almacén del Servicio
Naciona] del ^'rigo.

El Servici^ Nacional del Tri-
go dará preferencia para la dis-
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tribución del ganado caballar o
mular de trabajo, de abonos ni-
trogenados y semillas seleccio-
nádas que por su intermedio se
realicen a aquellos agriculto-

res que entreguen o depositen
proporcionalmente ma,yor can-
tidad de tr^go al citado Servi-
cio.

Derogación de las tasas de ganado porcino

En e1 Boletín nficial del Es-
Gado de1_ día 22 de agosto de
1951 se publica una Orden del
Ministerio de Agricultura pot•
la que queda derogada la tasa
de 9 pesetas kilogramo viv^
para cerdos de 0 a 100 kilo-
gramos, y 9,50 pesetas kilogra-

Regulación de la campaña

mo vivo para cerdos de más de
1 0 0 kiloaramos. Igualmente
queda derogada la tasa de ll
pesetas por kilogramo canal en
provincias de origen, que sc
estableció por la mencionada
Orden miníst.er^iaL ^

Ln el I3oletín Of^i^inl del Es-
tado del día 22 de agost.o de
1951 se publica una Orden de
los Ministerios de Agricultura
y de Comercio, fecha 13 del
mismo mes, por la que se regu-

^ la la campaña arrocea 1951-52.
En ]a próxima c a m 1^ a ñ a

1951-52, la Cooperat,iva Nacio-
nal •de] Arroz pondrá a disposi-
ción de la Comisaría Gener•al de
Abastecimientos y Transportes
f30.000 toneladas métricas de
arroz blanco, en la forma, pre-
cio y condiciones que se esta-
blecen en la presente Orden,
para atender las necesidades
normales de Ejércitos, Econo-
matos Preferentes y aquellas
otras atenciones que la Comi-
saría General de .Abastecimien-
tos y Transportes estime opor-
tuno, a fin de lograr la mejor
regulación del mercado de di-
cho producto. El resto de la
producción de arroz hlanco
queda en ]ibertad de precio, co-
mercío y circulación, así como
la totalidad de los subproduc-
tos que se obtengan en su ela-
boración, tanto ]os de las 40.000
toneladas métricas, a disposi-
ción de la Comisaría General
de Abastecimientos y Trans-
portes, como los del resto de la
producción.

La Cooperativa Nacional del
Arroz asignará un cupo forzo-
so de entrega a cada agricul-
tor, de acuerdo con un plan
que deberá somet.erse a la apro-
hación de la Comísaría General
de Abastecimientos y Trans-

arrocera 1951-52

Los precios que regirán para
el arroz blanco puesto a dispo-
sición de la Comisaría General
de Abastecimientos y Trans-
portes serán los siguientes:

a) Para el arroz corriente,
el de cinco pesetas quince cén-
timos sobre vagón o muelle
origen y con envase.

b) Para el arroz especial,
siete peset.as cincuenta cénti-
mos sobre vagón o muelle ori-
gen ,y con envase.

F,l arroz blanco corriente l^a-
ra las atenciones de la Comisa-
ría General de Abastecimien-
t.os •y 'I'ransportes será de tipo
único y de las características
siguientes : ^

Contendrá un porcentaje má-
ximo : de granos partid.os de
medio gramo y superiores, el 10
por lOQ : de medianos, el 17 por
100 ; de granos averiados. el 2
por 100, ,y de granos vestidos,
el 2 por 1.000.

No contendrá ninguna par-
tícula de arroz que una elabo-
racíón esmerada permita pase
por la plancha tamizadora nrí-
mero 13. .

E1 tipo de blancura será el
d e nominado tradicionalmente
cero, conocido cn la Lonja de
Valenc.ia.

I.os subproductos derivados
de la elaboración del arroz
hlanco a entregar a la Comisa-
ria General de Abastecimien-
tos y Transportes quedan de li-
bre disposición de la Coopera-
t.iva Naĉional del Arroz..

portes y Secrctaría Técnica de]
Ministerio de Agricultura

La Cooperativa Nacional del
Arroz abonará a los agriculto-
res el precio fijo de tres pese-
tas kilogramo por el arroz cás-
cara corriente, seco, sano y lim-
pio, puesto sobre granero dcl
agricultor, que éstos han de en-
tregar obligatoriamcnte a tra-
vés de la Federación Sindical
de Agricultores Arroceros de
España para las atenciones de
la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes se-
ñaladas en^ el artículo primero
de est.a disposición.

Los arroces especiales dc las
variedades hotánicas cBomba»,
en toda • España, y «Bombón»
de Pego y nlíva, se pagarán por
la Cooperativa Nacional del
Arroz al agricultor al precio de
cuatro pesetas veinte céntimos
el kilogr^amo en las inismas
condiciones que el anterior.

E1 resto del arroz cáscara
quedará libre de precio y co-
merci^.

En el Bolet,ín. nficia.l de. 2F,
de agosto de 1951 se publica la
Circular nLím. 775 de la Comi-
saría General de Abast.ecimien-
tos, dando normas para cum-
plir la Orden anterior.

Precios de las ,lanas por mayor rendimiento

En el Boletín Oficial del Es-
tado deI día 22 de agosto de
1951. se publica una Orden con-
junta de los Ministerios de Agri-
cultura y Comercio, por la que
queda modificado el apartado
tercero de la Orden conjunta
de los Ministerios de Industria
y Comer•cio y Agricultura de
30. de abril de 1951, en el sen-
tido de que sobre los precios

máximos para cada tipo de la-
nas finas y entrefina fina. esta-
blecidos por la misma, se auto-
riza el incremento correspon-
diente a mayor rendimiento,
que se detalla en el cuadro que
se publica en el Boletín, anejo
a dicha Orden.

A los mismos fines de mejor
estímulo de la producción y más
fácil comprobación de resulta-
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dos obtenidos, se autorizará a
los ganaderos propietarios de
cabañas selectas, con pI•oduc-
ción de lanas de reridimiento
superior al 41 por 100, a que, sí
así lo desean, puedan realizar
por su cuenta el lavado de las
lanas que produzcan, liquidan-

do éstas a los precios de tasa
de lana lavada y realizando las
operaciones necesarias p a r a
ello en los lavaderos, plazos y
condiciones que por la Comisa-
ría General de Abastecimien-
tos y Transportes se determi-
nen.

Reglamentación de la campaña chacinera

En el Bol,etín Oficzal del Es-
tado del día 29 de agosto de
1951 se publica la Circular nú-
mero 776 de la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos ,y
Transportes, fecha 21 del mis-
mo mes, por la que se dictan
normas sobre adquisición, sa-
crificio, i n d u strialización y
consumo de ganado de cerda y
reglamentación de la campaña
chacinera ]951-52.

En cuanto a circulación, to-
do ganado porcino, para su
traslado fuera de la provincia
de origen, o aquel otro que
dentro de la misma utilice la
facturacíón por ferrocarril co-
mo medio de transporte, preci-
sará ir amparado en la guía
única de circulación; pero al
objeto de estimular la produc-
ción y cría del ganado porcino,
con vistas al mejoramier.to del
abastecimiento nacional, se am-
plía la libertad de circulación,
extensiva a todo el territorio
nacional, a las reses porcinas
con menos de 40 kilogramos de

Nacional del Servicio de Car-
nes, Cueros y Derivados entre
provincias productoras y con-
sumidoras, respectivamente, y
en la forma dispuesta par^í el
restante ganado de abasto en
las díversas especies.

b) Para el ganado destina-
do a la industria chacinera,
mediante la exhibición y asien-
to en el título de compra, tar-
jeta de agente u hojas de en-
doso y hasta el cupo de reses
que amparen dichos documen-
tos, cuidando la Jefatura expe-
didora de estas guías de dili-
genciar con todo detalle en los
mencionados documentos todas
las que expidan.

c) Para el ganado destinado
a matanzas famíliares, en su
caso, previa petición de los in-
teresados.

d) En cuanto al ganado por-
cino para recebo y engorde que
los industriales chacineros ten-

gan adquirido al ampara de lo
dispuesto en la Cirĉular 763-C,
que por la presente se hace ex-
tensiva en sus beneficios a di-
cho sector industrial, habrá de
producir, t.an pronto como se
comunique la autorización pa-
ra adquirir tales partidas y se
realice la compra de las mis-
mas, el oportuno asiento en el
título ooncedido a la industria
de que se trate para la campa-
ña 195]-52, como asimismo la
simultánea inscripción en la
ficha que de las mismas se lle-
va en el Negociado correspon-
diente de esta Jefatura ^Tacio-
nal.

Para el traslado de reses
comprendidas en este especia]
modo de compra y recebo por
cuenta del industrial chacine-
ro, que pueda ser necesario pa-
ra completar aprovecti amien-
tos de rastrojeras y montane-
ras, se solicitará, en su caso, de
las Jefaturas Provinciales d^
origen la expedición de la co-
rrespondiente guía de circula-
ción CCD-4, cuidando aquéllas
de realizar el oportuno asient.o
en el título de compra.

Queda autorizado el sacrifi-
cio de ganado porcino para
consumo en fresco por la po-
blación civi] en todas las loca-
lidades que cuenten con mata-
dero mtmicipal.

para la campaña de 1951peso en vivo, que, en conse- Precio del algodón en Canarias
cuencia, no precisarán guía ni
conduce para su transporte.

Igualmente se concede dicha
libertad de circulación al gana-
do porcino cebado con destino
a matanzas familiares hast.a el
número de tres por cada expe-
dición, dentro de la propia pro-
vincia y con la simple exhibi-
ción del documento C-1 de pro-
ductor.

Se exigirá siempre la previa
presentación de las guías de
sanidad veterinaria:

La expedíción de estas guías

En el Boleíín Oficial del Es-
tado del día 5 de septiembre de
1951 se publica un Ord^^n del
Ministerio de Agricultura de
1.° del mísmo mes por la que
se establece que para la cam-
paña actual de 1951, en la 70-
na duodécima de Canarias, re-
girárr para el algodón bruto los
mismos precios, primas y con-
diciones establecidos para el
algodón de tipo c Egipcio» pro-
ducido en la Península, y pu-
blicados en la Orden ministc^-

se realizará : rial de 5 de marzo de 1951.
a) Para el ganado destina- Independientemente de lo

do al sacrificio para el consu- anteríor, podrán las entidades
mo en fresco, con arreglo a las autorizadas Algodonera de Ca-
corrientes' comerciales y por- narias, S. A., y Plantaciones
centajes de remesa señalados Algodoneras (Planalgol otor-
periódicamente por la Jefatura gar para el fomento de este

cultivo una prima especial por
kilogramo de algodón bruto de
tipo c Egipcio» que recojan,
que, como máximo, podrá lle-
gar hasta cuatro pesetas, cu,ya
prima correrá íntegramente. de^
cuenta de la entidad, sin reper-
cusión en el costo de la fibra.

OfERTAS Y DEMANDAS
OFERTAS
ARBOLES FRUTALES, FORESTA-

LES Y SEMILLAS.-Lorenzo Saura,
Plaza Berenguer IV ,y Avenida de
los Mártíres, 65, LERIDA.

CONSTRUCCIONES y reparacíones
3e conos de cemento armado. Apar-
tado 2b. ALMENDRALEJO.
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EI cultivo del lúpulo en España

EI Ministro de Agricultura inaugura el
secadero de Betanzos

E1 día 6 de septiembre fué

inaugurada por el excelentísimo

señor Ministro de Agricultura

la factoría que para la deseca-

ción y prensado del lúpulo ha

construído en Betanzos ]a So-
ciedad Española del Fomento

del I.úpulo.

Llegó el señor Cavestany

acompañado del director ge-
neral de Agricultura, señor
Bornás ; del gobernador civil

de La Coruña, señor Pardo, y

demás autoridades provincia-
les, siendo recibido por el ge-

rente de la Sociedad, don An-

gel Suardíaz; el jefe de Culti-

vos de] Ministerio, señor Jimé-
n^^z Cuc^nde; el jefe del Servi-

cio del Lúpulo, señor Escau-

riaza ; el íngeniero de la So-

ciedad señor Rodríguez Sardi-

ña, autor del proyecto, y de-

más empleados de la factoría,

así como por el alcalde de Be-
tanzos, autoridades locales ,y

representaciones de los distin-

tos Servicios del Estado, ,Iefa-

tura Agronómica, de Tndus-
tria, Colonización, etc., etc.

Después de la bendición de

los locales por el párroco de

Santiago en Betanzos, el mi-

nistro, con sus acompañantes,

recorríeron detenidamente to-

das las instalaciones, enterán-
dose minuciosament,e de su

ftmcionamiento, así como de

las explicaciones y datos que

lé fueron suministrando 1 o s

técnicos. A continuación, y en

el local de la Direccibn, le fué

ofrecido una copa de vino es-

pañol.

El ministro se mostró muy

satisfecho de la obra realizada,

que redunda en beneficio de la

comarca y de la economía na-

cional, por el ahorro de divisas

que supone el poder abastecer

de lúpulo cosechado en Espa-

ña a las numerosas fáhricas de

cerveza.

Posteriormente visitaron el

secadero el ministro de Indus-

tria y el Ministro Secretario del

Movimiento, quedando m u y
complacidos de la visita.

E1 secadero que acaba de
inaugurarse es un amplio edi-

ficio de cinco plantas. En la

parte anterior de la planta ba-

ja se encuentra ]a sala de re-

Vi+ta de conjunto de la nueva facturi:^ de Itetanrus. ^ la ^lerecha pueden tipr^^•iar.c^ una., ^ilanla^ de lúpulu,
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cepción del lúpulo verde, que;

una vez pesado en una báscu-

la de capacidad t^tal de 4.000

kilos, asciende por un monta-

cargas hasta el í^ltímo piso,

donde se coloca en cstant^^rías

con piso de red, hasta la entra-

da en los secaderos. Fstas es-

tanterías tienen una capacidad

de ^más de 20.000 kilos dc lú-

pulo verde, cant idad suficien-

te para ahastecer los secade-

ros durante veinticuatro ho-

ras. De aquí pasa el líipulo a

las bandejas de los secaderos,

y después de permanecer una

hora en cada una de cllas va

descendiendo por un disposi-

tiv^ especial a la handeja infe-

rior, hasta recorrer las sc^is

handejas que componf^n cada

uno, saliendo por la íiltima se-

co, con una humedad del l0 al

] `L por 100. ^

Después de enfriado pasa a

las cámaras de azufrado, si-

tuadas en el primer piso, y de

donde, por medio de mangue-

ras, va cayendo en las I,ren-

sas, situadas en el piso in£e-

rior, obteniénd^^se -halotes de

unos 100 kilos de peso, quE^ se

almacenan hasta su envío a

las fáhricas. Fxisten tres gru-

I;I ec^^elrnUwim^^ .^•fior .Alinistru d^• :AKri^ulinru ^' ^u. :^^^nmp^u'u^.nt^•^, t•n ^•I nuimrniu
^I^• la b^•ndi^^iún d^•1 lu^•.,^1.

pus de ^^^cadero5, de tres cá-
maras cada uno, y E^l desecad^^

se efecttía por una corriente de

aire caliente que atraviesa las

handejas dc ]os secadcrcti de

ahajo arriba.
La calefacción se efectúG por

^•apor de agua que va a narar

a radiadores situados en un tíz-
ncl para cada secadero, a través

dc los cuales para la corriente

dc^ aire prcd^acida por ventiladc^-

res. Tanto el calor como ]a ve-

l^x^^dad de la corriente se re-

^luntnni•5 d^• ^ un^is de lúpnlo entr^•7;^idn ĉ p^ir lu,^ aSrirullin•e•^ par.^ .u de^c^•:xciún.

;;ulan }^ertfclauicnte. L.^ cal-

ciera de vapor y e] tran^f^^^rma-

dnr de energía eléctrica se^ E:n-

cuentran en locales anei^^^s al

cdificio.

La produccibn de lúptilo se-

co es de unos fi.000 hílos dia-

ri^s.

En el edificio, además df lo-

cales para oficina, f^xiste Lm

lahoratorio perfectamente equi-
pado para efectuar las deter-

minaciones y análisi^ necesa-

ri^s.

Los lectores de Aci^icuL7•uxA

han estado al corriente de las

vicisitudes por que ha atrave-

sado cl cultívo del lúpulo en
España desde que se iniciaron

tius cnsayos en 1913 en la

Granja dc La Coruña, y desde

1^)37, en que se creó el Servi-

cio dcl Fomento del Lúpul^.

hasta ] 946, en que la Sociedad

h,spañola del Fomento del Lú-

pulo, int.egrada por los fahri-

cantes de cerveza int.e^resados

en esta producción, fué otorga-

da la concesión, cn virtud d^^ la

cual colabora c^^n el Ministeriu
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de Agricultura en lo referente

a este cultivo y su aprovecha-

miento.

En la actualidad existen en

España cuatr^o zonas de culti-

vo : la gallega, con su centro

en Betanzos (donde se acaba

de ^inaugurar el secadero). con

un total de unas 530.000 plan-

tas; la de León, en las zonas

de los ríos Orbigo y Torío, con

su centro en Carrizo de la Ri-

bera, donde existe un peque-

ño secadero, •y con unas 7R.000

plantas; la de Asturias y San-

t.ander, con unas 18.000 plan-

tas, y en la que piE:nsa estable-

cerse un secadero en Nava, y,
por ídtimo, la vasco-navarra,

con su centro en Hernani. con

un secadero y u n a s 38.000

plantas.

No hay que .•^lvirlar que las

700.000 l^lantas que en ntíme-

ros redondos se cultivan en

España proceden origina?men-

te de las 300 que existían en

la Gr•anja de t.a Ct^ruñ?, can

lo que c^^ f^íc•il c::mprender la

pro,yeccíón cluc• ct'cho Centr•t^
-hov Estación ^^c Pr^iti^:uitt^-

ra y Cult.ivos de Vega-.ha ejer-

cido en el cultivo de dicha

planta en tod^ el Norte de h^s-

paña.

Resuelto c^l problema de la

masa, el Servicio del Cultivo

del Ltíptdo se preocupa ^ en la

actualidad de la adaptación ^ de

^-ariedades selectas, p a r a lo

cual, y en relación con la So-

ciedad de Fomento, tiene esta-

hlecidos campos de ensayo en

Retanzos, Carriz^ de la Ribera,

Grado v Hernaní.
La producción de conos se-

cos en el pasado año fué de

23.000 kiios, calculándose que

en el presente sobrepasará de

50.000. Ha de tenerse en cuen-

ta que los dos tercios de las

plantas existentes h a n sido

plantadas este año y que la

m^íxima producción no la al-

canzan hasta el tercero de su

cultivo.

El entusiasmo ^ que ha des-

pertado esta producción; espe-

cialmente en la zona cantábri-

ca, en estos dos tíltimos años,

permite esperar una difusión

rápida del cultivo y alcanzar

E1 algodón en ^el trópico
El al!„odonero no es ^ planta tro-

pic•al, sino subtropical; más la fal-

ta t!e tier^•a^ p^ira algunos eternos

aspirantes a una mejor distribu-

ción de .las materias primas ha he-

cho rjue su ^írea de cultivo baje a

los 0" o suba por encima de los ^5°,

iVaturalmente, 1 a s dificliltades

de cnltivo en tales extremos au-

mentan notablelnente, v_ refirién-

donos ya concretamerite a las áreas

forestales ecuatoriales.. siempre

Inímedas y sienipre vertles, so;a

mucbos 1 o s autecetlentes de 1os

fracasos, y así los congoleses se

reFugian en el llbaugu'I; los ca-

merones, en las sabanas del Nor-

tr.; 1os de Costa de Marfil, en el

!lltu Volta, etc.

Sin elnbaroo, no eiempi•e es es-

tu posible, v bay c}ue in^istir en

el cultivu tIP.IlYTU de los claros de

la selva ; nu hav Inuc.ba experie77-

c•ia tii^bre el caso, peru sí puede

decirse que cotno en esta re^ ón

las lluvias son casi pertnanente5-

lu calidud de !a fibra no es sn-

periur. Colnu las tierras pierden

pronto s u fertilitlad, 1 o s rendi-

miento^ ^ou llajos, y como hay

millone^ de escondites en la ma^a

ve^etal, due asfisia todo, se en-

cuentran en ella insectos tan umi-

gos del aloodonero como el ^usa-

no rosado, la chínclle roja, el li,a-

rias, 1oe mosclnilos anar<ntjados u

bouno^, que en cuantu se siembra

el algodonero bacen aparecer ias

bacteriosis, fusariosis, estigmato-

micosis y mil podredumbres más.

i\ o parece, pues, c^ue sea bran

ne,rocio un cultivu en estas concii-

ciuues, y, como siempre, .la solu-

ción la ha de dar la selección cou

el hallazgo de variedades muy

precoces y que resistan a la ma-

vor parte de los principales pará-

situ^, para ser entre^ada a una

población nativa cuya eclucación

a^.;rícolu ba de resultar Iu7o dP lus

principales cluehaceres y, d e s d e

luego, el principal gasto de toda

empresa ql7e quiera desarrollar eu-

ta producción en Afric:7, ese con-

tinente pleno de «tierras clue muc-

renn y de razás qne no procrean.

en breve la cifra de 350.000

kilos, suficientes para las aten-

ciones del consumo de cerveza

en nuestro país. La superficie

que se precisa para lograr esta

l:roducción es de unas f00 hec-

t^íreas aproximadamente.-- R.i-

cardo de Escauri.aza, ingeniero

agrónomo.
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A(':H1(;UL'1'Ul3A

la producción mundial de agrios
Según ini'ormaciones publica-

das por el Ministerio de .^gri-
cultura americano, v recogidos
por el Roletín cle la C^ímara Es-
r^a7^ola rle Comercio e^t Fra^^tck-
furC, de donde tomamos esta in-
formación, }a producción mun-
díal de naranjas asciende a 9,25
millones de toneladas. Con esta
cosecha record, la producción
del año anterior, que ascendicí a
8,5 millones de toneladas, ha
sido superada en un 8 por 100
Frente al promedio de las cose-
chas obt,enidas durante los años
1935 a 1939, ha tenido lu^ar un
incremento del 36 por 100 Aun-
que se trata de datos provisio-
nales, sobre todo en cuanto a
la produceión del hemi^ferio
austral concierne, ha de tener-
se en cuenta que tal valor se
nuede considerar como hase
acentable.

Con muy pocas excepciones,
la producción ha aumentado en
todos los países del m u n d o.
Comparada con la de] año an-
terior, h-t sido el aumento de
z^roducción en Europa re',ativa-
mentE: el mayor. La cosecha de]
año 1949 fué relati_vamente re-
ducida, por la inclemencia del
tiempo. Este año ha sido meior,
como claramente se pone de
manifiesto en e] cálculo de la
producción. La cosecha europea
ha superado, con una produc-
ción de 1,52 millones de tonela-
das, en un 28 por 100 el prome-
dio de la correspondiente a los
años 1935 a 1938 y supera a la
producción de 1949 el 39 por
100. El país que acusa mayor
producción de naranjas en Eu-
ropa, España, ha podido incre-
mentar su produccihn el ^41 por
100; aún mayor ha sido el in-
cremento de ^la producción en
Italia. Con una cosecha de to-
neladas 460.000, fué superada
la cosecha de 1947 en 47 por
100. La producción griega ha
sido, como la del año anterior,
el 70 por 100 mayor que antes
de la guerra ; sin embar^o, la
última cosecha, que ascendió a
84.000 toneladas, ha sido ^ago
inferior a la del año pasado.

Los Estados Unídos de Amé-

rica son los que acusan la ma-
yor producción de naranjas en
el mundo. Antes de la guerra se.
venían cosechando unos 2.1 mi-
llones de toneladas; en 1950 se
cosecharon, en cambio, 3,5 mi-
llones de toneladas, o sea, el 65
por 100 más que el promedio de
cosechas correspondientes a los
años 1935 a 1939. Frente a la
del año anterior, ha ascE-ndido .
poco la producción ; el incre-
ment,o ascendió al 2 por 100,
sobre poco más o menos. Antes
de la guerra venía correspon-
diendo el 31 por 100 de la pro-
ducción mundial a los Estados
Unidos; en ]950 ascendió di-
cha producción al 38 por 100.
La producción eurnpea no ofre-
ce, en cambio, tan buen aspec-
to : antes de la guerra ascendía
al 17,5 por ] 00, y en la actuali-
dad sóln asciende al 16,4 por
100 de la producéión mundial.
Un considerahle incremento de
la producción acusa Méjico. La
última cosecha ha superado en
un 180 por ] 00 al promedio de
]as que se venían obteniendo
en la época de la anteglterra.
En camhio, no ha aumentado
la producción en los países
sudamericanos t a n considera-
blemente como en América del
Norte. Se ca1cula que la cose-
cha de 1q50-51 sól^^ superará en
un 13 pc^r 100 el promedio de
las correspondientes a la épo_ca
de la anteguerra. El princít^^al
país productoi• es cl Rrasil_. Con
una cosecha de l.l millones dc
tonelada^, por término medio.
Rrasil es cl país de mayor pro-
ducción mundial de nara7ja^,
después dc los Estados Unidos.

Asia es el único continente
cuvas^ cosechas no han alcanza-
do atín cl promedio comparati-
^^o. Ta^llo er debido a la dismi-
nución de la produccíón iat^o-
nesa. Atmque la pr•oducción del
Jat^ón ha aumentad^ el 39 por
100 frente a la del tíltimo ^.ño.
sigue siendo un 1^ por 100 in-
ferior al promedio de la que ve-
n í a obteniéndose durante la
época de la anteguerra. La pro-
ducción del Estado de Israel se
calcula que asciende a 164.000

toneladas. Esta cifra es unas
15.000 toneladas inferior al pro-
medio de cosechas obtenidas e]
año anterior. Puesto que de Pa-
lestina, en general, no se dis-
pone de datos estadísticos, no
pueden establecerse compara-
ciones exactas con el promedio
de cosechas que venían obte-
niéndose en la época de la an-
teguerra ; pero si intent^semos
calcular la producción diferen-
cial, veríamos que la • produc-
ción de la postguerra no ha al-
canzado aún la cifra correspon-
diente a la época de la antegue-
rra. E1 continente africano ha
experimentado en el transcur-
so de los últimos años un con-
siderable aumento de produc-
cíón de naranlas. Con una pro-
ducción de 850.0O0 toneladas.
supera esta cosecha en un 77
por 100 al promédio correspon-
diente a la época de la antegue-
rra. La cosecha del año nasado
fué superada en un 8 por 100.
En Argelia es donde la produc-
ción ha tenido mayor incremen-
to, y sobre todo en el Marrue-
cos francés. Este último terri-
torio es el que acusa el más rá-
pido incremento de la produc-
ción, comparada con el prome-
dio de cosechas que venían ob-
teniéndose entre los nrincipales
países productores. La cosecha
de 1950 supera en un 459 por
100 al promedio de la corres-
nondiente a los años 1^135 a
1 t139.

No t.an favorable es la pro-
ducción eurot^ea. Antes de la
guerra se cosechahan en Euro-
pa una^ 400.000 toneladas de li-
mones ; en 1950 se cosecharon
`i10.000 toneladas. Esto es debi-
clo a que la producción italiana
sigue siendo inferior a la co-
rrespondiente a la época de an-
i c guerra.
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La s normas alemanas pa ra e I control
de semilla de remolacha

El análisis de las semillas se
r•ealiza en una muestr•a de las
rnismas, que debe representar
una muestra media de la par-
tida a analizar. F.sta muestra
la puede tomar el propietario
de la finca donde se produce y
limpia la semilla. Fn el caso en
due en t^na finca productora de
semíllas se observen algunas
anormalidades, se le quita al
propietario de la misma, con
carácter temporal o per•manen-
te, el der•echo a]a toma de
muestras, debiendo ser un ins-
pector el que realice esta ope-
ración y c:uy^s ^astos corren a
cargo del prapietar•i^ de la ex-
plotación.

De cada parcela donde ,e
cultiva ]a semilla se t^mará
una muestra, v en caso de cu]-
tivarse una misma variedad en
distintas parcelas. cl in^pector
de éstas indicará dur•ant.e la vi-
sita de inspección el número
de muest.r•as a tomar.

La muestr•a se tomará, como
mínimo, de una décima parte
de ^ la part.ida, y será de 200
^r•amos cuando se trate de de-
terminación de pureza y ener-
^ía ^erminativa. ^

Si adem^rs de 1<^, pur•eza v
ener^ía ^erminativa hav qtte
determinar la humedad de las
semillas, se dehe tomar ttna
se^t.lnda muc:stra. que sc debe
conservar en botellas de ^^idrio
o en recipiente a pr^pósito.

T_,a^^muestra irá acompañada
de dos etic{uetas ( una al exte-
rior y otra al interior del reci-
piente), con datos de la varie-
dad, parcela y cultivador Al
enviarse la u^uestra al ]abora-
torio cor•respondient.e, para su
análísis, cíebe procurar el re-
mitente COnservar tma Segun-
da muestra igual, para el caso
de extravío de la primera. La
muestra que se retiene debe
conservarse durante un año en
sitio seco, f.resco, aireado y al
abrigo de insectos.

La muestra se enviará a la
oficina correspondiente, para
su análisis, e irá acompañada

de una declaración del remi-
tente en ]a siguiente fcirma :
«Declaro que esta muestra se
ha tomado de las semillas pro-
ducidas en la parcela ..., co-
rrespondientes a la variedad ...,
de la cosecha de ..., ,y repre-
sentan una muestra media dc
la cosecha de ... kilos Fe-
cha : ... Fir^ma : ...» Si las
muestras se toman de una mez-
cla de semillas. la declaración
será análoga, pem con indica-
ción de las partes que compo-
nen la tnezcla.

Para el reconocimiento dc
semillas de remolacha azucare-
ra y forrajera sirven las si-
^uientes exigencias mínimas:

a) La pureza de las semi-
llas de remolacha azucarera se-
rá, como mínimo, el 98 por 100.
•y para remolacha forrajera. el
97 por• 100. Fn ambas ^emilla^
se admiten diferencias de 1
por 100

b) Sólo sc admiten pequc-
ñas cccntidades de semillas ex-
trañas.

cl Las semillas cont.endrán,

Movimiento
INGI?NrI.RO^ AC,RONnbTOS

vo ha habido mnvimiento alguno ni
dostino^ desde la tíltima^nota.

PPRrTOS AGKf('OT,A^

Ascer^^,cos,-A Perito Suherior Ma-
^^or, don Kafael Fríster c'apui: y Su-
períor de primera clase, don JrrsF Ma-
ñanes Paino y don Segun^lo C'nllado

Martfnez! a Superior rle segnn^la cla-
se, don Antonio Ciller Rodríguez y
don Pedra ^uíle•r, Lisbona; a• Mayor
de Pri[nera, don José l;arjau Gnllach.
don Ramón Fscohar Rordo>^, don JosF
Méndez Polo v don Ric^ardo Salamero
Rrtí.

Se amorti•r,a nna vacante por exis-
tir exceso en diche categoría por la
reincorporación de don José Marfa
Soler Hernández; a Mayor• de segun-
da clase, don .Juan Miguel Piquero
Muñiz, don José Aloy Palanca, don
Antonio Garr•ido Donderis, don Sera-
fín Moros Salcedo y don Román Gó-
trrez Infante: a Mayor de tercera• don

como mínimo, el 85 por ] 00 dc^
sustancia seca (15 por 100 dc
agual, admitiéndose ha^ta el
83 por 100 dc: sustancia seca.
si^empre quc esta diferc^ncia sea
compens^,^da en e] precío.

E1 podcr ger^^^inativo se fija
cada año segtín las caracterís-
ticas climatolG^icas del mismo.

La semilla será consiclcrada
de al'.a selección cuando tantct
el resttltado del análisis como
e1 de las visitas de inspección
a los campos de cultivo de-
muestren que se reítnen las
exígencias mínimas requerida^
p:^ra c^llo. ^

Si cl análisis tle las sct^rillas
demotitrase que éstas no re-
tínen las condiciones necesa-
r•ias, l^odrá tomarse tma ^egun-
da muestra p^r tm inspector•.
Los ^^astos de este an.ílisis co-
rr•esponden a la ^per•sona que
lo solicite. No sc analizar•á c^n
ningún caso una t.ercera mlles-
tra.

li,l recc^nocimic^n'o definitivc^
de las scmillas sc^ realiza para
un año, v despuÉ:s de transcu-
rrido este período de tiempo
deben aer analizadas de nuevo
las semillas que sc han conser-
^^ado.

de personol
(^rrar^l^, 1)^^mínguez Th^íñr^r. ^lon Di-

mati llíar Snlarar 1Soron^lo v ilon .Ia-
rinto (7bmc•z 1Tuitrat;n; a Pcrito pri-
^nE^ro. ^lon .Tunn Antunio .Tintt^ner Ba-
rrcj^ín y ^lnn ^icoláti 'l'obarui^ln Mar-
t os.

In^r^^sos.-Don .Tos^^ Maríu Arizcun
('crecedo, sefiorita Mxrfa Cruz Bra^^o
A^eni^. ^lon José Juan Altimiras l^u-
r,ín v v^^ñori( q ('oncepciiín 'I'urlc^la ITc^
rrero.

RFiiiírre.^u.ti.-l^on Fcrmín Laguar<lin
('l^•mcntc• ^^ don Fugr^nio PCrcz Al;n^-
^•^,n.

Ii'rii^rnrl^ornr^ión,. -17on Justo M,i-
nu^^l Rodr•íl;uE^z Ramiro.

Ueslir^n.c.-A ] q Sección scgunda dc

la I)ireccicín G^^neral ^lct Al;ricult.ura,
rlon Alfonso 17íaz calvo.

Sv.pe^rn.2tmerarin.-I)on I^cr•tnín L,a-
^uar•dia C'lemente.

.Jubihcr.o^n.es.-Don Enriquc segura

Rubio y don Eliseo Colorna Serra.
F¢Zlecirynietttos.-Don ignacio i)íaz

Fernández, don Manuel Marquez Gar-
cía, don Bibiano Luis Castañeda y don
Guiltcrm-o Lubián Gorbea.
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La mecanización de las fincas agrícolas

La mecanización en las fin-
cas a^rícolas se ha desarro}la-
do extraordinariamente en los
últimos' años, especialmente en
las fincas grandes Esta meca-
nización permite realizar }a
mayoría de las labores agríco-
las a tiempo y más económica-
mente.

Como c:n }as fincas pequeñas
no se ptteden emplear tantas
máquinas como en las gran-
des, se encuentran las prime-
ras en situación de sfavorable
reGpecto a]as segtmdas. v ca-
he temer que la mecanización
agrícola Ileguc a eliminar lac
fincas pcqueñas, ^ al no poder
concurrir econcímicamente con
las g^•andes. Este es un fenó-
meno más bicn óp±icc^. como
vamos a ver.

Fn la adquisicicín dc una
m^Squina agrícola tienc más
importancia que su vcrdadero
valor real el precio a que ^;on
la misma se consiga obtener la
unidad de producto. Referido
a la superficie, las m<'ir}^itinas
agrícolas gravam m^c•ho más
las fincas pequeñas que las fin-
cas grandes ; pero refcrido ^ a
toneladas de productos obteni-
dos, segim investigaciones he-
chas en fllemania por e^ doc-
tor Heidenreich, el gravamen
cn las fincas peclucñas es apro-
ximadamente dohle qlx^ en ]as
fir.cas grandes.

Fn las fincas pequeñas, por
cstar trahajadas por tma o po-
cas personas y con poca ma-
c}uinaria agrícola, la^ distintas
operaciones agrícola^ se tie-
nen que hacer una detrás dc
otra, con lo que Ps posible cl
e^npleo de .la máquina mtílti-
plc para las distintas operacio-

nes (por ejemp}o, ^ cultivador
múltiple). Fn las fincas gran-
des, por el contrario, la abun-
dancia de máquinas y perso-
nal pet•mite realizar varias ope-
raciones al mismo tiempo con
dístintas máquinas especia'iza-
das en cada operación, lo quc
a su vcz ^rava estas grandes
fincas.

La t.écnica agrícola mcderna
tiende a construir máquinas
fincas pequeñas. La construc-
ción de estas máquinas múlti-
ples es mucho más difíci? que
la de las máquinas espec:ales
para una operacicín detern. ina-
da, y generalmente aparecen
en el mcrcado con varios años
de retraso,

Durante algunos artos, las
fincas arandes disfrutan de
ciertas mtíquinas agríco}as, sin
quc puedan emplearse en las
fincas pcqueñas, pue^ su pre-
cio es muy elevado para. éstas.
Por ejemplo, la máquina de
vapor se ha empleado duran-
te muchos años en las fincas
grandes, accionando dis±intas
máquinas. Las fincás pequeña^
han tenido que esperar varios
años a la construcción del mo-
ior eléctrico pequeño para po-
.aer accíonar distintas máqui-
nas pequeñas propias de estas
fincas.

Análogamente, los primiti-
vos tractores, constrttídos con
ruedas dc hierr•o, sólo pudie-
ron entplearse en las fincas
,^randes. hasta que el empleo
de neumáticos en los mismos
hizo su uso más práctico y sus-
ceptihle de emplcar en^ finca^
más pc<^ueñas. T:;ualmente, la
segadc^i^a }>rimítiva sólo f u é
aplicahlc a la finca grande,

mientras que las modernas ^tic-
nea^ va su utilización en fincas
de menor superficie.

Por últímo, recordemos que
los cultivadores primitivos só-
lo sé empleahan en fincas gran-
dcs, mientras que el cultivador
múltiple de} profesor Dencícer,
de Ronn (Alemania), se emplea
múltiples que son útiles para
ya en fincas bastante peque-
tias, y puede decirse que se ha
convertido en máquiná univer-
sal.

Estas considcraciones nos in-
dican que las ventajas de la
mecanízación en 1 a s fincas
grandes s o n momentáneas.
pucs la técnica se encarga siem-
pre de simplific,tr y abaratar
las m^cluinas, h a c i é ndolas
adapt^^hlc, a las finca^ peque-
ñas. F1 proceso de la mPCani-
zación hay que mirarlo diná-
micamente v no est áticamente,
pues en un momento la situa-
ción cs más favorable a las fin-
cas grandes, pero al cabo de
algtmos años desaparece esta
ventaja por. la aparicíón cíe la
máquina aprc^piacla a la finca
pequeña.

Con frccuencia se cree que
muchas máquinas sólo son apli-
cables a grandes superficies,^
por disminuir su rcndimiento
a medída que la superficie dis-
minuya. Si hic^n c^l rcndimien-
to di^minttyc algo con ]a su-
perficie, no es proporcicna] a
esta disminución mienlras la
parcela no ^ea mu,y pcc{ueña.

Las consideracione^ ar_terio-
res nos indican que no hay pe-
ligeo de que }a mecanización
agrícola haga desaparecer las
fincas pcc}ueñas y que con cl
tiempo sólo subsistan la^ gran-
clc^^ fincaá.-,1. R. S.

^ ACADEMIA ENOLÓ(sICA C. F.

Padre Calatayud, 19, 2.° - Apartado 134 - PAMPLONA

HACE A USTED TRES OFERTAS DE MAXIMA GARANTIA
1.° Enseñanza de eloboración de vinos. Cursos sencillos y ecorómicos de Enolcgía y Química Enolf^gico.
2.° Maquinaria de hodega, aparotos de anális^s y productos enológicos.
3.° Vides americanas. Injertos barbados y estacos de las varied°des mejor seleccionadas:
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CERF.ALL•:5 Y I,EGUMBKN:^.

Las Iaena^ de reculección se
prolongan este año, como es na-
lural, aunque esto no quiére d.^-
cir que no vayan de vencida ; cot ĉ -
cretamente ha ocurriclo esto, cle
un modo especial, en Jaén, Sa}a-
Inanca y Zamora. Los agriculto-
res están deseando ver el total
remate de trillas y acarreos, pues
están acostumbrados a lo pron-
to que se liquidaba e^l verano c-n
estos años anteriores. Vaturalmeu-
te, no se quejan de yue 1 ĉ aya mu-
cha cosecha, sino de que el grano
no guarde relación con la abun-
dancia de paja. De nn^chos sitir>s
dicen quc esperaban atín mejur
resultado; pero ya se sabe lo que
ocurre : que a partir de cierta fe-
cl ĉ a cada día se resta tm poquíto
en la estimacíón, por tal o cual
causa. De uhí la ventaja de echar
cuanto antes la llave a 1os grane-
ros. Las faenas de rec•olección, en
todo el Norte especialrnente, se
han visto estorbadas por las fre-
cuentes lluvias, r} n e causaruu
Krandes interrupcione., en la tri-
lla en Santander, Lr ĉ ^roñu, Ge-
rona, Lérida, Alava v Valencia.
También hubo pr,drivcos de c^n-
sideracióu en Valencia v Alicante.

En Huelva, lo, c•ereales han da-
do mejor resultado de lo c^ue se
esperaba. Buena cosecl ĉ a de los
mismos eu Sevilla, Albucete, '['a-
rragona y 5antander. Gran canii-
dad de rnie^ en Toledo. h:n Hue^-
ca, buenos reudimientos, salvo e.n
la parte muntañosa, por el atai^u^^

de roya y el encamudo. Eu Ali-
cante, buena cosecha en rPradíu
y en el secano de las partes xl-
tus; mediana en la vega del Se;;u-
ra y muy 1}oja en el ceniro. En
Córdoba, aun con ^lesigualdad,
hubo en conjunto bl1P,Ilíl cosech: ĉ
de cereales. Los rendimientos de
Cttenca se vieron disminuídos por
la roya y el tizón. Hubo allí de5-
igualdad y menor rendimiento del
previsto. F.l grano de Palencia sa-

lió r•rru ^^ur•o pesu rn lua tierras
1'uertes. En Zamora se cou(irn ĉru
las anteriore; impresione, respec•
lu a rendimiento y calidad dr^ ^,ra-
nu y paja.

F.n Málaga, la royu y los calu-
res de primerus de junio ban he-
cho disminuir la cosecha de le-
gumbres. Estas han producido en
León rendimientos superiores a
los del ario 40. Buen año de esta
clase de productos en Santande: ,
Almería, Teruel y Valladolid.
Mejor resultado que para los ce-
reales en Cuenca. En Guadalaja-
ra, el actual es mejor año de le-
gumbres que el anterior. En lia-
leares, el resultado no respondió
al estado de los cálculos, sobre
todo en las t a r d í a s. Igual en
Burg^s.

En 'l,ara•oza. Barcelona, Gero-
na, Salumanca y Alava hubo buel ĉ
urio, tanto de cerenles como de
legu ĉnbres. Igual puede decirse dr,
Vizcaya, Coruña y Lugo. En Ca,-
Ic•llón hay menos cosecha en Ix
ntontaña que en el litoral. Finr ĉ -

lizó la recolección en el sur dr
5anta Cruz de 'Tenerife y pro^i-
^,ue en el Norte.

Respecto al tri.go, en C,círdoba,
además de cantidad, sale el gra-
no con buen pe^o. La cosecha de
Granada es li^eramente superior
a la media. l^;u Albacete, el único
que 1 ĉa fallarlu es el aGeja co}o-
rad: ĉ n. Burna producción al uor-
tr de N}urcia, mediana rn el cen-
Iro y mala en el litoral. Mediana
cosecha eu Almería. En eantb^u,
se registrarou buenas pruducc;i^^-
nes Pn TerttPl, Pontevedra, .Avila
(a pe.^ar de estar Rl ^;rano mer-
madu), Se^;ovia (con bastante asu-
rado en las zonas más tardía;),
Salamanca (atm con cierta des-
igttaldad), Logroño (no obstante
la rleficiente granazón), Cáceres y
I3adajoz (supera^tdo a la medi; ĉ ,

c•n las dos provincias). En Guadfi-
lajara se coge menos de lo quN
se presentía. Contrariamente, e'a
León hay más cosecha que en el

año unle,rior. La ruya Sr. enr•ar^^ú
de, u ĉertuur la pruducciúu tri^;n^^-
ra de Navurru, F:n Alava ^^ar•an
los trigus muchas impurezas v uv^-
diana calidad. Desigualdad en la^
producciones de Asturias. H:n '1'u-
ledu, los tc^mpranos dan buena c•t ĉ -
sechu y medianalos turdío;.

la;n general, la prc ĉducciún tri-
guera no,ba sido tan altu cuu ĉ u ,c;
esperaba; eu cambio, de ceba<la

^r ha visto confirmadu la buena
impresitin que siempre se. tuvo,
aunque baya habido excepciones.
Yur ejemplo, en Sevilla se cogíú
ntenos que en el año anterior. I^;n
Granada sc superó la media uor-
mal. Hubo buena cosechu eu Ma-

drid. En Avila, el ^rano resultcí
algo mermado. En Guudulujara
hubo mejor cosecha en La Cum-
piña y en La Alcarria, habiéu-
dosé comprobado los daños de la^
heladas primaverales en las ceba-
das tempranas. En Yontevedr:^,
la cosecha fué inferior a la uor-
mal y en Toledo al contrariu.
Buenas producciones en León,
7,amora y Badajoz. Desiguales en
Almería. En Cáceres no corre^-
pondió el final a los principio:a.

De centeno hubo Illtly buena
cosecha en Granadu, regular en
'1'eruel. Mediana en Badajoz, Avi•
lu y Toledo. En Guadalajaru, mu-
cha míes, pero demasiada paja e,n
proporciún. Granó mal esta gra-
mínea en Ciudad Keal, y en Lecín

^e cogicí menos de lo previsto.
13ucna produccicín en Zamora y
Orense, Cuntrariatnente, la cose-
cha de Yontevedra no logró igua-
lar a la cifra norrnal. En Asturius
se registró bastante desigualdad.

Yor lo que toca a la avenre,
tnuy buena cosecha en Granada.
Superior a la media en Toled^ ĉ .
13uena en Badajoz, Lcón, Madrid
y Teruel y mediana en Segovia.

Se estima que los resultados del
ncaíz han de ser rnuy difr.rentr•,
r,n Huelva, i^:n Cádiz, estu pltĉntu

ntarchú mal, habiéndose perdid^^
muchas parcelaw. EIt Murcia ve^;e-
ta retrasado y 1 ĉ a sidu ohjeto de
despunies. Buena cosecha en Se-
villa. "Laragoza, Avila, Cuenca,
Ciudad Real, Alicante, Navarra.
Lugo, Pontevedra, Orense y G^^-
rona (aunque existen en los mai-
zales muchas malas hierbas). En
Lérida, el tiempo ha favorecirlo
mncho a este cultivo, así como al
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sorgo v al miju. Eu Málaga va
uvanzada la recolección, así coma
en la zona costera de Las Paln ĉ a.,,
con buen resultado.

El cultivo asociado de naaíz y
judías marcha bien en Vizcaya y
Asturias, pero en Guiptízcoa va
retrasado por exc.eso de humedad
v falta de calor. F.n Santander,
mejor el cereal que la legumbre.

DP arroz 1 ĉay buena cosecha en
Sevilla, Albacete y Tarragona. En
Mui•cia, la producción será inFe-
rior a la normal. En Alicante y
Huesca, los arrozales van atrasa-
dos, sucediendo todo lo coutrarin
en Ciudad Real y Valencia (su-
bre todo en la ribera alta del Jií-
car). ^ En Castellón, además de ír
atrasado, tenía el arroz un me-
diano aspecto. Los arroceros d^
Lérida y Gerona, a pesar de que
la planta va atrasada, se las pro-
meten muv felices.

De ^•arbmrzos hubo cosecha de-

ficiente en Huelva. En Cádiz se
notó desigualdad, siendo el taml-

ño pequeño. Tanthién participa
de este desarradable carácter r.l
garbanzo de Sevilla, aunque la
cosecha sea buena en cantidad.

Mala cosecha en Albacete. Media-
na en Santander v Valladolid
(con mosca y rabia). También ra-

biaron en Segovia, Alicante (en
donde la cosecha es desigual ĉ .

León v Navarra. Mediana pruduc-
ción en Toledo y Cáceres (con
desigualdad de unas a otras par-

celas). En Badajoz cogieron me-
nos que en el año anterior. Fi-

nalmente, hubo buena producción
en Córdoba, Granada, Mála,a,

Murcia, 7amora y Madrid.
Mediana cosecha de habas Pn

Córdoba v Badajoz. Empezaron
a sembrarse las más tempranas
en Murcia.

Buena producción de alnrortn.

cn 7,amora v Albacete. También

en esta provincia hay buena co-

secha de veros, así como en Avi-

la. En Alava hay bastante des-

i^ualdad. En l1'Iadrid. bien de

ambas.
De al^arroba.c, cosecha acepta-

ble en Madrid y Albacete y me-
diana en Avila v Zamora.

En Albacete v Avila es el ac-
tual un mediano año de lentejaa;
no dicen lo mismo los agriculto-
res de Zamora y Toled^, en cnya

provinciu tantbién fué Inuy acep-

table lu cosecha de alverjones.
Buena cosecba de judíns ha de

1 ĉ aber en Albacete, Avila, Cuen-
ca, Guadalajara, Ciudad Real,
llaleares (regadío) y León. El
buen tiempo ha favorecido la ve-
^etación de esta^ legumbre en Lé-
rida. Ha empezado ya la recolec-
ción en Coruña, creyéndose que
la cosecha no pasará de mediana.

VttiF:no.

La impresión general que se
tiene de este cultivo sigue 'siendo
buena, especialmente referida a
las provincias de Huelva, Cádiz,
Sevilla, Córdoba, Granada, Ali-

cante, Barcelona, Huesca, 7.ar^-
goza, T eruel; hugo, Coruña, Pon-
tevedra, Orense, Salamanca, Se-
govia, Cáceres, Badajoz y Las
Palmas.

En esta provincia empezó a me-
diados de agosto la vendimia, con
resttltado satisFactorio. En Huel-
va, la madurez viene anticipada.
En León v Córdoba hay más co-
secha que en el alio anterior y la
uva e^tá sana, habiendo madura-
do perfectamente. La cosecha de
Granada será superior a la media.
En Alicante y Badajoz hay mu-
chos racitnos y muy sanos. En Za-
mora, las eepas han recobrado to-
lalmente el aspecto de los años
anteriores a la sequía y hay bue-
na cosecha, a pesar del fuerte
ataque de altica, En Segovia, la
nva ha enrrosado mncho y la co-
secha es mejor que la prevista.

En Albacete se han clareado
mucho los racimos. En Murcia,
los vientos han causado gran per-
juicio a las cepas. F.n (CasteIlón
hay poca uva de Inesa, pero, eu
cambio, mejores perspectivas para
la dP vinificación. La producción
será mediana en Vizcaya, Gero-
na, Logroño y Alava; en las dos
tíltimas pmvincias, por el mildin.
F:n Lérida ha sido defectuosa la
maduración. Al norte de Navarra
hay mala i^osecha y buena, por e]
contrario, en e] sur. En Valladu-
lid, cl exceso de humedad en pri-
mavera detérminó un gran des-
urrollo de las enfermedades crip-
togámicas. En ('suadalajara, Ciu-
dad Real y Palencia, la produc-
ción es inferior a la del pasado
a ĉ5o. F.n Cuenca, Avila y Guada-

lajura hay mucho dañu, imput^t-
ble a los pedriscos. En las cepas
de Toledo y Avila existe gran des-
igualdad. Medianas están en Ma-
drid.

En Málaga, a fines de agostu,
estaba en todo su auge la cor[a
de racimos para consnmo direr-
to y habia empezado ya la vendi-
mia. Por entonces se cogía la uva
«Molinera» en Almería, estimán-
dose que la cosecha será el t35
por 100 de la pasada. En Alican-
te, casi todo el «Moscatel» va al
verdeo, por tener así cuenta.

nLIVAR.

Las perspectivas aceiteraa sou
excelentes, pues el verano, no
muy caluroso en general, ha re-
dondeádo bastante la cosecha sa-
tisfactoria quP siempre estuvo a
la vista,

Se cuenta con un año de acei-
tuna francamente bueno en Cia-
dad Real, Toledo, Avila, Nava-
rra, Zaragoza, Huesca, Lérid:i,
Gerona, Tarragona, Baleares, Va-
lencia, Albacete, Almería, Mála-
ña, Sevilla, Cádiz y Jaén.

En Logroño se presenta nniv
bien la cosecha en aquelloti tér-
minos que el año pasado no fue-
I'On atacados por la «negrill<rn.
En Guadalajara hay mejor cose-
cha que el año anterior. En Ali-
cante, la producción será buena,
especiahnente en cl norte de la
provincia, que es en donde tienr
más importancia este cultivo. En
Córdoha había buena eosecha,
pues, aunque se ha caído mucho
fruto, en realidad había demasia-
do. En Granada se ha caído tam-
bién bastante aceituna, por lo
cual la cosecha no será del todo
buena. li;n Huelva Itay a la vista
una producción mtty sati,^actoria,
y en Teruel, magnífica.

Con ĉo contrapartida, diremns
qtte en algunos términus de Ba-
dajoz hay poco fruto ; que cn
Cáceres existe desigualdad en los
olivares; qllP en Murcia es mnv
desigual la cosecba y francamen-
te Inala eu el litoral, por lo cual
el resultado no llegará a la cifra
normal, aunque supere a la dr.l
año anterior. En Cuenca, la co-
secha es mediana, habiéndose caí-
do bastante fruto. Desigual en
Madrid.
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L'^I?1t1AS Y MLR('ADOS

En Ciudad Rea1 se celel^raron
los mercados de Fuente el T'res-
no, Malagón, Villarr•u}^ia v Por-
zuna con numerosa concurrcn-
cia de vacuna, lanar, cabrío y
porcino y efectuándose re;lllar
número de transacciones, sobre
todo en el mercado primera-
mente citado. Loh precios se
manifestaron en a]za. F^n Cuen-
ca no hubo tr•ansacciones pú-
dlicas, y en Guadala jara, e] mer-
cado de Jadraquc estuvo poco
conctu•rido, excepto el lanar ;
los precios no exper•imentaron
varíación. En ;Niadrid, los t.ran-
sacciones fueron en regular nú-
mer•o, y las cotizaciones se man-
f uvieron sosten idas. -Escasa con-
currencia en `1'oledo.

Ei^ Albacete, ]o^ mercados,
regularmcnte concurridos, tu-
vieron ha5tantes transaccione5
en relación con la asistencia,
cluedando sostenidos los precios
para todas las especies. En Ali-
cante, corto nrímero de tran^ac-
ciones, correspondiendo la ma-
vor demanda a ganado lanar' y
porcino. l.os mercados semana-
les de por•cíno áe ]a provincia
de Castellcín mosh•aron escasa
concurrencia v corto número de
tx•ansacciones a precios sosteni-
dos. En Murcia, aduélla fué ma-
yor; efectuandose hastante ope-
raciones, con cotizaciones sin
variación. Poca animación en

Los señores

Valencia, con reducido número
de transacciones, mante^niéndn-
se los prccios sostenidos. ^

La feria de Salvatierra de los
Barros, cn Radajoz, se vicí muy
concurrida de ganado, y los pre-
cios se mantuvieron en alza, no
obstante lo cual se efectuaron
numerosas transac^ciones. E n
C'ácer•es se celebraron las ^ferias
de M^ajadas, Galisteo y Plasen-
cia, asistiendo a las mismas ga-
nado de las distinf as especies.
Se registró buena concurrencia
de reses, efetuándose normal
número de transacciones a pre-
cios sostenidos.

En Cádiz, escasa concurren-
cia, tanto de reses de ahasto co-
mo de vida. Las ^•ntizacioncs no
sufrieron variación, efectu-índo-
se mediano nírn^ero de transac•-
ciones. F.n Córdoha tuvieron lu-
gar r7^uchas ferias, entre las Clue
merece destacar la^ de Aguilar,
Fern^ín-Núñez y Puente Genil.
La concurrencia fué general ,y
reducído el número de transac-
ciones, efect;uándose a precios
soĉtenidos para las distintas cs-
necies. En Huelva ^ólo concu-
rrió ganado cahallar y mular, y
]a concurrencia fué escasa, con
pocas trans^lcciones y cot.iracio-
nes sin variación. Otro tanto
ptredc decirse c^3e las ferias de
Cazalla, Este^pa v Olivarea, en
]a provincia de Sevilla.

Apartc^ de los mercados acos-
tumhrado^, ttlvieron lugar en

Almería las ferias dc A1bux v
Tahernas, viéndose muy conctr-
rridas de caballar y celebrándo-
se numerosas^ operaciones, con
co^tizaciones en alza. T.a feria de
Alicírn, en Granada, estuvo po-
co concurrida ^ y se efectuaron
en ella pocas transacciones a
precios sostenidos. Bastante ^^ni-
rnación en .Jaén, con muchas
operaciones y cotizacíones inva-
riabl^es. En Málaga, las ferias de
Cañete la Real y Vélez-M<rlaga,
la primer•a por lu que respecta a
vacuno dc trabajo y la segunda
en cabrío de leche, estuvieron
normalmente concurridas, y si
hien las operaciones f u e r o n
ahundantes, los precios. no ex-
p^rimentaron variación.

En Coruña, normal concn-
rrencia y buen número de tran-
5acc•iones a precias sostenidos,
lo que puede hacerse extensivo
a Lugo y Pontevedra ; en cam-
hio, en Orense, las cotiza^°iones
cxperimentaron a 1 z a p.^ea Pl
por•cino. E n Ast.urias; cscasa
animación v re^"ular númeru dc•
transacciones, con precios en
alza. En Santander, normal con-
currencia e incluso abundante
para el vacuno lechero. Se efec-
tuaron numer^^^as transaccio-
nes, con precios en alza para
vacuno y porcino y sostenido
para lanar, asnal y cahrío.

Ii^n Alava, normal concurren-
cia de reses dc todas las espe-
cies, excepto de lanar• y cabrío.

C^ANADEROS V ^VICUI_.'I'ORN:S

deben saber que la

HARINA DE YESCAI)O
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LOS 1VIERLADOS DE PA'hArhAS
Y LEGN1Vli^[^E^

Son ya pucas las existencias ^ls^
patatas eq mano., de los agricul-
tores d e 1 litural meditc^rráneo,
pues casi todos ban ido dando sa-
lida a las mismas ante las rnerma^
observadas y, sobre todo, al no
lle^ar una esperada subida de pre-
cio^, pues pr^ícticatuente^ I^.^ ;ido
min^ li;era la reaccióu slel ruerca-
do,^ y u e continií^t caracteri%ad^^
pur uu extraño subeon^uuro, de-
bislu, como ya se señaló en otra^
crónicas a la abundante exi5ten-
cia de bortalizas y pan, am^én dr,
yue cuan^lo el con^umi^lor en-
c•nenira abarrotadu nn suercad'>
clisminnye •u cleseo de c^niprar.

1)urant^^ todo el rne^ de jnli'^
cuntinuó ^^1 arran^lue de patata r.n
las zonas tempranas, adeutráud^^-
se la recolección bacia los lu^ra-
rts más altos, en que se cuntimía
recoñiendo en aaosto; Granad:^,
la Hio•ja y Galicia ^e. hau incor-
porado al rnercado de venta, cou-
firrnándos<^ en casi todos los pu^1-
t.os la bnena cosecha obtenida,
men^s en la reĉ ión Centro, tlue
c>; s61o renular.

F•;I precio al agricultor en toqu
el litoral ^nediterráneo ba sido eu
julio alrededor de una peseta ki-
lo, con oscilac•iones en rn:ía o m^-
nos se^ún los días y circunstaa-
cias locale;, del 0,10 pesetas kilo.
En agosto se seiialó una li ĉerísi-
ma alza, que alcanza el ^tupe cie
1,2O pesetas kilo al a ĉricultor.

1+:1 tri^o va a scr el ^ran regu-
lador del precio de las patata3,
y no sólo aqaí. sino qne xnuchos
paísea, corno Dinamarca, llola^.i•^
ila y Franoia, fijarán sus precios
en fnución de las próximas •oti-
zaciones ^lel tri^o eu las ^randes
Kolsa, internaciona]es, aunque a
tíltima bora está operando cotno
factor decisivo la merma dc cose-
cha a causa del mildiu de un año
excesivatnente lluvioso, quP a Es-
parTa ba beneficiado.

De aquí que resulte probable
un alza del precio de la patata,
tanto de consumo como de semi-
lla en el exterior, y e[1 relacicín
con el año pasado, mientras que
en Fspaña sucede lo contrario, ^-
esti^ tendrá irnportancia para lns

prúxiu^us rneses, y así, ya se ba
obsercado la verdadera anomalía
de slue Marruecos se aprovisiona
de patata andaluza, que resnlta
má.^ barata que ^la extranjera du^
consumía usualmentc otros años.

lle todas maneras, es de espe-

%UNA O 1'I,A_%:\

liarcelona
Nlálaga ...
( )rcnse . . .
León . . ..
aladri^l ...
^'alla^l^^li^l
Gerona ...
1licanie...
Riuja ... .
^lmería..-
tiantander

rar ima liger^t reacciÓn en los pre-
cios interiore.., de poca importau-
cia por^,lue la. cosechas se mties-
tran ha^ta abora muy buenas, es-

^ pecialmente en Galicia, León y
Castilla la Vieja, re^;iones que ase-
guran el snministro de patata- a
fin y principio de cada ai‚o

A esto hay que a^‚adir las sN-
^uuslas cosechas ^le Levante v Sur,
cu^ a cuautía parece superior al
año anterior y su nasceucia se es-
ttí proiluciendo con to^la norma-
lida^l; para esta se^tmda cosecha
se ha q tilizado sobre todo semil^la
l^^ropia, con el ñn de evitar gaa>-
tos de utnuerario, lo que^ ha m:^-
tiva^lo un sobrant^ de semillu
conservada en frigorífico- del or-
den de las 1.500 toneladas. ^

AR"I'IClILO

tatas ^le siem;sra paru lu Penínsu-
la serán del orilen de las 3(1.110p
tonelaslas conto máximo ^ ^° Utraa
20.O1)0 para Canarias, Baleares v
Marruecoti ; lus autoridasls^s tu-
man un ^run interé^s pur que esta
^ernilla llenite más pronto quti^
otro5 año^, v así, se e.^pera ^juc
a mediaslos ^le octubre liaya arri-
bos al Mediterráneo• F:^ I^robable
que el precio en ori^en sea bas-
tánte ,uperior ;cl de la campurSa

A1 :irr^i:^iii^:^^ e\I ^^i:^^^i^ri^ln

L;2O 1,4^5-1,5O
^asi agvladas las exislencias ^,3U-.1,3;i

1,05-1,10 ^ 1,30
1,20 -

1,25-1,40 1,50-1,35
1,15 1,30

I,10-,120 1,15-1,30
1,10 l ,?0-1,3(l

^asi agoiadas las exislenciaf
1,15

iíltima, y las varieda^le, ^lue se
importarán son mucbo menos nu-
merosas y todas ya muy bien co-
nocidas del agricultor español.

La cosecba de le^nn ‚ inosas de
^•unsumo humano ba sido buena,
excepto en la, zonas frescas y hú-
medas de las estribaciones meri-
dionales de la Cordillt:ra Cantá-
hrica; apenas se han realizado
^•ontrataciones de estas le^umbres,
pues el agricultor se halla, en ^e-
neral, atrasa^lo en sus faenas ile
verano.

Lus precius al a^,ricultur sou ba-

jos y tienen su 1'e^IP.^O en el cou•

sumidor : las lentejas son las que,

ya comienian a lle^ar al ptíblico,

pudiéndosF> .^eiialar a fin d^+ a^,os-

to lu; sis,nir^nte, precios :

Provincia A1 agricultor AI coneumidor

Lentejas . Mála^a ......
(:arbanzo, _ Idem .........
ludías blancas .. ... ... ... ... . . Idem .........
Lentejas ... .. . Valladolid..•
Garhanzos ... . . . _ ... ... . . Burgos .......

F:n Pl cuadro primero se indican
alawios precios de la primera se-
mana de septiembre.

Las necesidades de patatas 3e
consnmo de importación para el
próximo año pneden verdadera-
mente restrltar nnlas; las de pa-

- ;^, 80
- 6,f30
- 11,0(1

6-6,50 (i,50-7,2.i
H,SO 9,^J

Los garbanzos son el artículo
rnás abundante y volver^t a ocupar
un lu^ar preponderante en la cu-
mida del espariol medio, pues es
probable que pueda adquirirse en
^;eneral y durante largo. tiempo en-
tre (i y 7 pesetas.
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^^^II^^ Î̂ Ni ^^ I1.̂ i ^^^
PRODUCCION Y COMERCIO
DE LA SEMILLA HIBRIDA

DE MAIZ

a sus productos deberá ser sometida

a la previa apl•obación del Instituto

Nacional para la Producción de Se-

]nillas Selectas.

Art. 6.^ El Instituto Nacional para

]a Producción de Semillas Selectas vi-

gilará todo el proceso de producción
de la semilla mediante inspección a

los cultivos de ]as Entidades produc-
toras, no pudiendo distribuirse estos

maíces sin la autorización de venta
riada por el Instituto, que vigilará

también la fase comercial de distri-
bución de la mercancía.

En las autorizaciones y certificacio-

nes del Instituto y en las etiquetas
que obligatoriamente Ilevarán los en-

vases en que circule la semilla, o en
los que se reparta finalmente a los
agricultores, constarán de modo ex-
preso aquellos datos de carácter téc-
nico y comercial que se acuerden por
el Instituto.

Art. 7.^ Se faculta al Ministro de
Agricultura para dictar cuantas dis-
posiciones sean necesarias para el
cumpilmiento de este Decreto, que-
dando derogadas todas aquellas que
se opongan al mismo.

Así lo dispongo por el presente De-
creto, dado en San Sebastián, a 17 de
agosto de 1951.-FRANCISCO FRAN-

CO.-El Ministro de Agricultura, Ra-
fael Cavestan^ Andtcaga.»

En el Boletí^a Oficial del Estado del

día 27 de agosto de 1951 se publica
un Decreto del Ministerio de Agricul-

tura, cuya parte dispositiva dice así:
.Artículo 1.^ Las Entidades, oficia-

les u particulares, que se dcdiquen

a]a producción y distribución, con
fines comerciales, de semilla de maíz

deberán estar autorizadas para ello
por el Ministerio de Agricultura, so-
metiéndose a lo que se dispone en

este Decreto y a la inspección del Es-
tado por medio del Instituto Nacional
para la Producción de Semillas Se-
lectas.

Dichos productores y entidades po-

drán obtener o distribuir dicha si-
micnte de mafz, bien sea de origen

nacional o extranjero, siempre que lo
soliciten del Ministerio de Agricultu-

ra y éste apruebe la petición.
Art. 2.^ Cada entidad deberá espe-

cificar en su petición al Ministerio de
Agricultura, a través del Instituto

Nacional para la Producción de Se-
millas Selectas, las diversas clases y
categorías de simientes de maíz que
vaya a producir. Para ello facilitará
de cada una los siguientes datos:

a) Origen de la semilla y método

de obtención, indicando, en el caso
de fecundaciones dirigidas, la p^roce-

dencia de todos sus progenitores.

b) Descripción de los caracterés

morfológicos de dichos progenitores,

así como de la simiente y de la plan-

ta resultante.

c) Características y ciclo vegetati-

vo de los maíces, con indicación de

sus zonas de difusión, épocas de siem-
bre y fines culturales para los que se
consideran adecuados.

Art. 3.^ Cuando se trate de maíces

híbridos de origen exótico será obli-
gatorio conservar la denominación
que tengan en su país de origen, tan-
to si la semilla procede de importa-

ción, como si se produce en España
por el cruce de progenitores importa-

dos, cualquiera que sea su grado.
Art. 4^ El Instituto Nacional para

la Producción de Semillas Selectas, a

la vista de ]os intereses nacionales y
de sus antecedentes técnicos, podrá
indicar a las Entidades autorizadas

la conveniencia de producir determi-
nados tipos de simiente de maíz, a fin
de orientar convenientemente esta
producción.

Art. 5.^ To.3a propaganda referen-
te a^la semilla comercial de muíz y

ĉetracío ddeG

BOLETIN OFIC IAL
DEL ESTADO

Comprobación analítica de las barin,ts

destinadas a la elaboración de pan.

Orden de la Presidencía del Gobierno,

fecha 28 de Julio de 1951, por la que se

dec:ara no ser de oblígatorio cumpli-

miento en los expedientes por ínfracción

de la Ley de Tasas Ias normas conteni-

das en la Orden del Mínísterio de Agri-
cultura de 24 de julio de 1942 ni las

establecidas en la Circular 752 de la Co-
misarfa General de Abastecimientos y

Transportes, sobre comprobación analí-

tica de las harinas destinadas a la ela-
boración de pan. (caB. O.» del 2 de agos-

tA de 1951.)

:^pruvechamientos maderables.

Orden del Minsterio de Agricuau:a,

fecha 9 de Julio de 1951, por la que se

fija la reserva en el afio forestal 1951-
1952 de los aprovechamíentos madera-

bles que se realicen en rnontes Públicos

y partículares, para atender al suminís-
tro de traviesas. ( eB. O.» del 3 de agos-
to de 1951.)

I^:ntidades Colaboradoras del Mínisterio

de Agricultura.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 21 de .tulío de 1951, por la que se

concede el título de Entidades Colabora-

doras del Mínisterío de Agricultura a las

entídades que se mencfonan. («B. O.» del

3 de agosto de 1951.)

Excedentes de cereales panificables.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 27 de julio de 1951, por la que se

autoriza al Servicio Nacional del Trigo

para adquirir los vales-resguardo del de-

pósíto de excedentes de cereales panifl-

cables. («B, O.» del 3 de agosto de 1951.)

Ca[lucidad de calec de depbtiito de ce-

reales pauiticablcs.

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 31 de ju:io de 1951, por la que se

flja fecha de caducidad a los vales-res-

guardos de depósito de cereales panifl-

cables. (aB. O.» del 3 de agosto de 1951.)

Ui.vt.ribuidores autorizados para la cam-

pafia 19•1-19•2.

Orden del Ministerio de Agrícultura,

transcríbieudo relación de dístribuidores

autorizados para la campaña 1951-1952

en las provincías de Cádiz, Córdoba,

Huelva y Sevilla. («B. O.» de] 3 de. agos-

to de 1951.)

Cultivadores autorizados de tabaco.

Administración Central.-En los reBu-

letines Oficiales» de los días 2 al 30 de

agosto de 1951 se inserta la re:ación,
formalizada por el Servicio Nacional ciel

Cultivo y Fet•rrtentación dei Tabaco, Ge

los cultívadores atttorizados para ]a cam-

pafia 1951-1952.

Ingeniero del tiervlcio de Fraudes.

Adminístración Central.-La Dírección

General de Agrícultura convoca concur-

so para la provísíón de una plaza va-

cante de Ingeniero encargado de labora-
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torio en ei Servicio Central de Defensa

contra Fraudes. («B. O.» del 4 de agos-
to de 1951.)

Precio dPl superiusfato.

Orden del Ministerio de Industria, fe-

cha `l de agosto de 1951, por la que se

moaifican los precios de venta de: su-

perfosfato de cal fabricado con fosfatos

procedentes de importación. («B. O.n del
5 de agosto de 1951.)

Ingreso en la Escuela de 1'eritus :1grí-

colas de Sevilla.

Adminístración Central. - Convocan.lo

exámenes extraordinarios de ingreso en
:a Escuela de Peritos Agríco:as de Se-

villa. (cB. O.» de: 6 de agosto de 1951.)

Campafia de iudnstrias de la carne.

Orde7 de: Ministerio de la Goberna-

ción, fecha 31 de ju:io de 1951, por ia
que se regula la campafia 1951-1952 pa-
ra las industrias de la carne. ( «Bole-
tín Oflcia:» del 8 de agosto de 1951.)

Precio del azúciZr.

Administración CentraL-Circu:ar nú-

mero 753-A de la Comisaría Gei7era: de

Abastecimientos y Transportes, fecha 30

de ju:io de 1951, por la qĉe se modifi-

can los precios del azítcar. («B. O.» del

8 de agosto de 1951.)

('ursillos de cupac+itación agrícula.

Ordenes del Ministerio de Agrículttu•a,

fecha 14 de julío de 1951, por las que
se aprueban los culsillos de capacitación
agrico:a que se indican. («B. O.» del 11
de agosto de 1951. )

Preciu dcl uziícar.

En el «Boletín Oficial» del 11 de agos-

to de 1951 se pub:ica una rectificación
a la Circular núm. 753-A de la Comisa-

ría General de Abastecimientos de Trans-

portes, publicada en el aBoletín Oficial

del Estado» ciel 8 de agosto de 1951.

Prct•io de manufactur:is lauurati.

Adminlstración Central. - Resoatció±t

de la Secretaría General Técnica del M:

nisterío de Industria, fecha 31 de julio

de 1951, por la que se fíjan precios de
las manufacturas laneras. («B. O.» del

12 de agosto de 1951. )

Def.i^niciún de las Itariuas de distintos

tipus de extraceión.

Orden del Mlnisterio de Agricultura,

fecha 9 de agasto de 1951, por la que

se definen las harinas de los distíntos

tipos de extraccíón que se mencionan.

(«B. O.» del 14 de agosto de 1951.)

En el «Boletín Oficiah> del 15 de

agosto de 1951 se Publica una rectifi-

cación a la Orde7 anterior.

Concesiunes para culticar en Ic,s territu-

rios del Golfu de Guinea.

Orden de la Presidencia del Gobierno,

fecha 7 de agosto de 1951, sobre conce-

siones para cultívar en los territorios e>-

Go:fo de Guinea. («B. O.» del 16 de agos-
to de 1951. )

I3aJa de las lar,jetas du abavtecimientu,.

Administración G'entral.-Circu:ar nú-

mero 753 de la Comisaría General de

Abastecimiento:; y Transpoí•tes, °ech^ 7

de agosto de 1951, por la que se modi-

fican las ^nízmeros 494 y 651, regulanclo

la obligatoriedad de tramitar la baja d^^

las tarjetas de aba^tecimiento al ausea-

tarse del territorio nacional, («B. O.»

dei 16 de agosto de 1951. )

Clasificación de vías pecuari:ts.

Orden de: Miaisterio de Agricultura,

fecha 28 de julio de 1951, por :a que se
aprueba la adición a la clasificación de

las vías pecuarias existentes en el tér-
mino municipal dc Hoyos de Manzana-

res (Madrid). («B. O.» del 17 de agosto

de 1951.)

h:xíLntenes de ingreso en las 1•;scuel.L,ti d:•

Peritos Agricolas de Barcelun:L y Pant-

plona.

Administración Central.-Disposicioncs

de la Dirección General de Enseñanza

Profesíonal y Técnica de: Ministerío de

Educaclón Nacional, fecha 23 de jttix^

y 1 de agosto de 1951, por las que se

convocan exámenes de ingreso en el pr^-

ximo septiemt,re én ]as Escuelas de Pc-

ritos Agríeo:as de Barcelona Y Pamp'.o-

na, respectivameate. (:^B. O.» del 17 de

agosto de 1951.)

F.ntidade.^; colaboradoras del MinitiLeriu

de Agricultnra.

Orden del Ministerio de Agricultura;

fecha 17 de agosto de ].951, por la que

se concede el títu:o de Sociedad Colabr

radora de dicho Departamento a las en-
tídades que se mencionan. I«B. O.» de'.

21 de agosto de 1951.)

Kcguiación dc la campuiia :u•r,rccra

I ll.i l -:, 2.

Orden conjunta de los Ministerios dc
Agricuaura y Comercio, f e c h a 18 d^

agosto de 1951, por la que se regula la
campafia . arrocera 1951-52. ( cB. O.» de.

22 de agosto de 1951.)

En el «Boletín Oficia'» del 26 de agaa-

to de 1951 se Pttb.ica :a Circular núme-

ro 775 de :a Comisaría General de Abns-

tecimientos y Transportes, fecha 22 ^iel

mismo mes, por la que se dan normas

para el cumplimíento de la anterioi• Or-

den.

Kegnlaciún de Ia ca;upui^a lanela 19:;1-3°

Ordea conjunta de los Ministerios de

Agricultura y Comercio, f e c h a 18 de

ago>to de 1951, por la que se modi°íca

ia de Industria y Comercíó y Agricultu-

ra ,regulando la campafia lanera 1951-53.

(«B. O.» de: 22 de agosto de 1951.)

DerugaA•ión dc Ias tasas de ganado
porcino.

Orden del Ministerio dé Agricultura,

fecha 14 de agosto de 1951, por :o que

se derogan las tasas de ganado porcino.

(«B. O.» del 22 de agosto de 1951.)

iaabaruclcíu ^ distrlbucíón de harlnas ?

pan durantc la cantpaRa 19.,I-:,,.

Administración G'zntral.-Circu:ar nú-

mero 774 de la Comisaría General da

Abastecimletttos y Transportes, del Mi-

nisterio de Comercio, por la que se anu-

:an las número 749 y 752 y se dan nor-

mas para ]a e:aboracíón y dístríbucíórt

de harinas y 1>an durante :a campafla

1951-52. («B. O.» del 22 de agosto de

1951. )

('.a,jas para la exportaciútt de nuranJas.

Admínístración Central.-Ch•cu:ar nú-

mero 32 del Servicío de la Madera, de-
pendiente de los Mínísterios de Agrícul-

tura e Industria, fecha 28 de julío de

1951, por la que se fijan los precios de

las conjuntos de piezas de madera ase-
rradas que componen la caja standard

para la exportación de naranja du:ce y

la medía caja sevillana, utilizada para

la exportación de :a naranja amarga,

correspoudiente al atlo forestal 1951-b2.

(«B. O.» del 23 de agosto de 1951.)

lJentro de Ense(tanza de 1lodalidad

Agrícola y (.anadera.

Dei;reto de 17 cle agosto de 1951, del

Míriisterio de Educacíón Nacional, por

el que se crea eu Ejea de los Caballe-

ros (Baragoza) ttn Centro de Enseñanza

Media y Px'ofesional de Modalidad Agrí-

cola y Ganadera. («B. O.» del 25 ac

agosto de 1951.)

Keurganización del Servicio Naciunal dcl

(;ultivo y Fermentacién del Tabacu.

Decreto del Ministerío de Agrícultura,

fecha 17 de agosto de 1951, por el qua

se reorganiza 1 Serviclo Nacional del Ghtl-

tivo y Fermentación del Tabaco en Es-

pafia. («B. O.» del 27 de agosto de 1951J

iteKUlución de Ia Praduceión y cumerciu

de la sem[Ila ItíbNda de maíz.

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha 17 de agosto de 1951, por el que

se regula la producción y comercio de

la semilla híbrida de maiz. (aB. O.» del

27 de agosto de 1951. )

Zonas dc colonizacicin a^^ inlcréa

ItaCiOllal.

Decreto cie: Ministerío de Agricultura,

fecha 17 de agosto de 1951, por e: quo

se declara de alto interés nacíonal la

co:onización de la zona propia de rlego

del pantano de Guada:én Bajo, en la

provincia de Jaén. («B. O.» del 27 73e

agosto de 1951.)

Keglamentaclun de la eampaila clLaclne^•

ra 1951-52.

Administración Ceatral.-Circular nú-

mero 776 de la Comisaría General 9e

Abastecínlientos y Transportes, del Mí-

:xisterio de Comercio, fecha 21 de agos-
to de 1951, por :a que se díctan normas

sobre adquisición, sacrificío, hidustríali-

zación y consumo de ganado de cer:lo

y reglamentación de la campafia chaax-

nera 1951-52. («B. O.» del 29 de agosco

de 1951.)
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Aceite de pepita de uva

Don Juan G. ^lelón, Alesón (Logro^io).

E ĉĉ la Rez^ista cle su dirección corresporzdieute
al mes clc^ m•a^•o de 1950 Itav u^n artícu.lo titulrt-
do «El aceite cle la sentillct rle lct uvrn>, por clort
Rantóa 131rtnco, I ĉtgeniero agrcín^nto, ^^ ĉto sa-
biencln tzarla cle lc^. ntanera cle extraerlu, si puc-
cle> hrrcerse fá^il• clesearía saber:

Casas c oustructoras de nzcí^qtrinas para la c x-
tra.cción rlr> la pipa. del orujo, cattticlad cle pipa
a ezaraer por izora de pilru li ĉnpia, fuerza. uece-
snria, obrr^ro., para extraer de 10 a 15.OOU kih^-
grantos clirtrios, ntedidas cie las nt.áquituts y si se
puclieran ver funcit^nar. Casas constru-ctoras de
horĉu>s ,para el secaje de la pipa, molino nece-
sario para. la ntolttcración, f uerza, precio ^^ per•^•
sottal.

,-1 pnratos pr^ra la ea-tracción. rlel a^eite, si se
a.gota bir^n cnn prettsa o por dis^oh-cntes, apcu•u-
tos uecesarios parr^ la extrcccciótt rle 5.O00 ki-
logrrtmos de pipa en seittticuntro horas, precios
de^ la., rlifere ĉztes mcíyuinns.

Disolrentes a- entplear, .ci. sott peli^rosos, can-
ti<lucl a enzplear por 100 kilograntos de pipa^,
prr^ci-o, ^rí^rcli^lns de ^isolvett,te, si le ataca ntu-
cho el Itierro v vapor nece,cari^o.

[^tmlmente cleserería sabcr si autnri.zrtrá.n par•n
la ittstalación de sacctrle el aceite nl oru jo rle rui
fábrica., si el producto yue saqur- puedo r<^n-
clerlo libremente o tengo que e ĉttre^•arlu al qur
tne orclene; si. es así, precio que pag^an el arei-
te; si^ el aceite que se extraiga tiette aplic•crcióra
como el rle linaza, eu piuturn.ti, o sólo puerle
aplicarse para jabones.

La extracción del aceite de las pepitas de uva cs in-
du.;tria relati^-amente antig;tta, pues de sobra es ^a-
bido quc las mi.^mas contienen cantidades variables
de accite, que oseilan entre el 10 v 15 por 100, se^ún
e] clima, terreno, variedad, etc. La dificnltad de sep^:r-
rarlas del re5to del orujo, en primer lu;^u•, y la ^ran
cantidad de nranilla ^que se nece^,itaba para podF•r
ohtener cantidad de aceite abund^inte, en segundo
tr^rmino, han sido las principales causas de que esta

industria no pro^perase en Espatia, en donde pnedr
decirse es casi desconocida, no obstante la reconocida
importancia de la prodneción de pepitas v_ la facili-
dad de su implantar•ión.

Los métodoa de obtención del aceite de pepitas,
pur presiórt o el e ĉnpleo cl.e rlisolzentes iuadectca^los,

han hechu que los adelantos en ]a extr.acción e^tit-
vieran detenidos durante lar^;o tiempo.^ Hoy día exis-
ten aparatos perfeccionadísimos^ para de•jar la grani-
lla cotnpletamente limpia, separándola en su casi to-
talidad del resto del orujo; esto, unido al etnpleo
del tri^cloruro de etileno como disolvente, ha permi-
tido resolver el problema de la extracción del aceite.
de la pepita de uva.

Er. nacione> c•omo ltalia, Fr:^ncia v Ar,^^elia exiatea
gratades Cooperativa. de^tiladoras qu^^ reúnen canti-
dades considerables dr: orujo^, debido a lo cual !ra
adquirido esta indnatria un ^ ĉ•at; incremetrto en todris
ellas.

Es desde luego qecesario, para establecer con pco-
babilidades de e^xito, al igual en l^.,patia qne en oiro,
países, contar cor, cierta cantidad de orujo, ^antid:+d
qne debe estimarse ^dc 1.000 a^A00 toneladas de oru-
jo anuales como tnúiimo.

El ensilado, o conservación de los orujos, no es iut
problema insoluble, romo en un principio se creyú.
pues si bien es verdad que la acidez de lo^ aceites
obtenidos aumenta cuando los orujos ban estado m,rl
conservados, el reudimiento es mayor en laa pepitu^
conservadas a,l abriho deJ aire que en las qne se coii-
servan al aire_ libre.

La Iti;toria de. la extr'acción del aceite de las pepi-
tas de uva ofrece una serie de alternativas bruscas :
a períodos de entusiasmo v ^ran bo^ra, sibuen perío-
dos en calma, lle^ando incluso al olvido en determi-
nados países.

Lo que sí puede afirmarsc es que el aceite de p^^-
pitas de uva está lejos de constitnir una novedacl,
y si se ignora el nonibre del descubridor del mism^,
se tienen noticias al menos de los primeros ensa^.^:
de extrarc•ión.

Exi^ten dos sistemas de extracción del aceite dc
las pepitas : por prcci.ótt y- por medio de disolt^e ĉttes.
En uno v otro caso la pepita requiere ser preparada
antes de efectuar la extracción, cuya preparación
consiste en la desecación y trituración.

EI método de extracción por presión comprendc,
como acabamos de señalar, las operaciones previas de
desecación de la granilla y de la trituración.

Los ^aparatos ttsados en esto, menesteres tto ^crcu
exista ninrtín incotn°eniente para su construccicín
en nuestro país por casas qtte construyan aparatos
con destino a la elaboración de aceites de oliva, y loa
detalles de los mismos puede verlos el seiĉor consui-
tante en dos artículos del que suscribe, qtte fueron
publicados por la revista Sientbra, correspondientes
a los número.. de marzo v mayo del atio en curso.
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EI uccite quc ;e obtiene por medio del tn^étodu ^3e
c>xtrru:ción por prr>sión eti de muy buen ^usto v dc un
color U•an^parentc• El rendimiento es de un 10 a un
12 por 100. Un moliuo tñoderno aceiiero puede, cou
una pequeña modificación, servir perfectamente para
e^ta industria, obtc;ni^^ndose así nn mayor rendimien-
to de la instalación ; pero, no obstante lo dicho, la
} ĉráctica ha demostrado que por medio del método
por presión no se alcanzaban más que rendimientos
ínfimo.,, motivo pm• el cual la técnica ;e ha oriet;tado
rápidamentc hacía los ntétodos cle e,xtracción por nte-
dio de disolventes.

El disolventc mít., modernamente empleado es el
tricloruro dc etileno, y los detalles de la instalacióu
puede verlos el señor consultante en los artículos ci-
tados del que suscribe, pub]icados en la r e v i s t a
.5i ĉ>nt bra.

Asituismo, cs dil;no de consulta el trabajo publi-
cado l^or cl Tn^eniero agrónomo don Joaé Benítrz
^'^^lez, ;obre la obtcnción del aceite de pepitas de
uva, publicado en la .Mcmorix correspondiente al año
1925 de la F,stación Enoté •nica de Espatia en Cette.
NJ mismo conticuc los detalles de instalación, fun-
cionamiento v rendimiento de la fábrica «La Cata-
lanc». Son detalles dia os de poner de relieve sobre
t•I funcionamiento de la citada instalación los que si-
áucn : Durante laa veinticuatro boras del día ^e tra-
tan 35.000 kilos dc orujo, que dan unos 7.700 kilos
de pepitas. Estas, al desecarlas, se redueen a 4.650
kilos, con el 15-20 por 100 de bumedad. Agotadas en
los dos extractore, de que consta la iustalación, pro-
ducen dc ó00 a 600 litros de aceite, es decir, que en
200 días de trabajo sc pueden tratar los 7.000.000 de
kilos de orujo de qne aproximadamente se puede di^-
poner.

Omito las característi^cas analíticas del aceite de pe-
pitas de uva, que cl ^etior con^uitante pucde ver en
los artículo^ de Sientbra anteriormcnte citados, sieu-
do la utilización dcl aceite en cue^tión nruy variada,
ya quc, entre otra.,, 1 ĉ uede emplear^e para alimen-
tación, para alumbrado, como combustible y par.^
lnbrificación, en jabonería, etc. Pero una de sus prin-
cipales utilizaciones es en la fabricación de pintura5.
harnicea v plásti^t os, ya que el aceite de pepitas de
uva puede sustituir perfectamente al aceite de lina-
7^a, pucs es un accite semi-secante, continuándose ac-
tua]mente estudias e investiáaciones para adaptarlo
me•jor a los anteriores fines.

Si el mismo se destina para la tíltima finalidad quc
se ha hecho constar, estimo que su venta será cont-
plctamente libre, ^in motivo dc• intervención.

También se emplea en la fabricación de ocre, nú-
clcos y moldes de fundición, en farmacia, en la fabri-
car•ión de cosméticos, en perfumería, etc• Recientr-
mente, el eminente doctor Jiménez I)íaz ba publicad^^
una serie de artículos en los que pone en evidencia
la posibilidad de obtener, a partir de los ácidos gra-
sos contenidos en el aceite de las pepitas de uva, tm

factor que favorece la funrión repmductora.

2.9^^7

José ^tilaría Aanclri.

Ingeniero agrónomo

Trotamiento de la Singamosis

J. ^^. C. dc li.

Se trct.ta clr> Itabc^r,+^> ĉnc> ĉ lr^c•lrn•cnlo tutu ^•1 ĉicl^>-
ntia cle ^^n^ctniosis en tutus lotc>s cle 11^^-1,^•nc v
:Ve^toha-ntpsltir<> i^ ĉutebaĉ/os tle irrtl ĉortcu•icín c(c> I;s-
tculos U ĉticlos y qnc a todu tranc•^^ yuisi<^ra c•urn-
batir, sin c>nco ĉctrar Itasta ahora en ésta net+dius
para ello, por lo qnc> le agradecería a t ĉstc>cl en-
carc^^itlan ĉente> pucli^ese contcstarnte a vu^elta cle
correo subre si <>xi•stc> rentedio eficaz ti• cuál fue-
ra éste. En I ĉt^laterra creo se combatc> c>sta eĉ t-
ferntedad con «^ntintonil», preparado a ba,.e
cle tartratos clc> a ĉttimonio; pero en F,spaña ĉ^u
se encuc>ntra c>sto, atc ĉtque supongo que> ^> ĉt la
actualidaĉ / ha_va. algtí.n rentc^dio c>ficaz y snpcrrú ĉ r
a los clásicos y anticuaclos de los gases sulfuro-
sos, la plu^nta cle ave, etc.

^omo atttes le cligo, en<> urge ntucltísinw eva-
cnar esta constĉ Ita, va yu^e sc^ le^s ha vettidu tru-
tcutdo Ibace ecnas se ntanas c^revendo era otra e ĉt-
ferntcdacl v sc> .ha perclido tic>mpo, come ĉuanclo
la mortalicla{l hace va uttos clías.

^o es la Sin^amo^is una dc la., enfertuedadr., de
las gallinas de ntás fácil tratumicnto. La focaliza+•ióu
del parásito hace a vcce; muv difícil obtener un rr,-
sultado positivo cn la: intcr^ cr,cionc...

Se^ han emplcadu nturbos tncdic^unento^; pero loa
que mejor re^ultado han dado v c.,táu daudu. v iluF.
nos permitimu, reco^ner.dar, ^uu los ,i^uientes :

1.° La fuadina, a la do>i; dc un centíntetro cúbi-
co de la solución ordiuaria, depositadu en la tráquea
de los enfermos. Mnv buct,o; resultados, cara, esca-
;^ v molesta dc aplicar.

°.° E1 sulfuro de alilo- ^•n 5olución con aceite de

linaza al 1: 3, ^admiui^trado pur vía bncal tres veces

al día. 13ucno, rr^,ultado^ v no tan custoso como e^l

YraLaIlllent^l antPl'llll',

3.° El tartrato de untimouio y de bariu. Insuflur
este medicameuto eu cl ^allinet•o y a^;itau• las gallin.us
para que respiren diez o quince . utinulo; c,ta ahncís-
mera pulveruicnta v tnedicamento,a. re^^itieudo la
operación ha;ta tres veces al día• Yroccdimicuto muy
cómodo, de bucuo. resultado-. ilnc l^crmit:• ubtcurr
el 91) por 100 de cut•acione^.

Félix Talegón II<vres

Z•q^g Del Cuer^^o Nacional Veteriuarío.

Declaración de agua de mesa
medicinal

Don Ignacio Falgur,rtts, ^Itíltegu.

En neta f inca cle ni i pro pic^dacl Ixĉs^>o n n ĉna-

nnĉtttia^l clc> al;t ĉa ruvo uso coresta ĉttc por ntis fa-

m.iliarns ^^ personal de la finca clemostró innte-

jorables co ĉtdiciones para la curació ĉt cle^ colitts,

gastroentc^ritis ^• regulación perfc>cta de> diges-

tionc>s, v nte indttjo hace ttnos tlías a entrcgar

enut>.ctras a ent yuí.nt.ico para s« análisis mecli-
cinal.

L'l «n^ilisi. aínt no c>stá ultintacla; Ixrro c>n el
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examen previo, el referido quimiĉo me infornta

de stt riqueza en bicarbunatos naturales y con.-
cepttía al agua conto muy intcresmtte en el a^-

pecto medicinal, y estoy en espera de la ulti-
mación rle dicho análisis en todos sus aspectos

cuantitativos.
Mientras tanto, deseo me informen cuál es

la tramitación contpleta de todo el proceso hus-
ta su declaración como medicinal, w desde sus

mismos principios, es decir, si debo di.rigirme

primero a la Iefatura de 1Vlirtas o a la Direcciótt
de Sanidad, y todos los detalles en cua.itto a los
extrentos que tengo que interesar de cada cen-

tro facultativo de los escritos.
Como quiera que m.e anticipan que es lenta

Psta tranaitación, deseo igualmente nte diga •t si

entre tanto tramito la obtención del carácter da

medicinal del agua puedo venderla como «agun
de mesa», con toda pu.blicidad, propaganda, et-
cétera, e incluso registrar un nontbre para di-
cha agu.a conto marca irulustrial, sin contravc rt-
ción legal algu.na.

En respuesta a su consulta tenemos el gnsto de iu-
formarle quc el Real Decreto-Ley de 25 de abril
de 1928, en su página 478, trata de los trámite.^ a
se^;uir para la, concesiones de aguas medicinalPS.

E1 I3^lctín, que está agotado, podrá usted conauf-
tarlo en cualquier biblioteca o centro oficial dc c^a
capital, y como anticipo le manifestamos que deber•^t
usted dirigirse al Inspector provincial de Sanidad dc
esa provincia, acompatiando los siguientes docitnten-
LOS .

Análisis químico, cuantitativo, cualificativo y ba*^-
terioló^ico de una autoridad sanitaria, L7na memoria
explicativa. Informe del Subdele,ado• de Sanidad. In-
forme del Inspector de Sanidad. Informe de la Junta
Mtmicipal y Provincial de Sanidad e informe del in-
^eniero Jefe del Distrito minero.

Esta documentación, que se presentará, como an-
tes se dice, etn la Inspección Provincial de Sanidad.
después de informada por la misma, sería remitida a
la Dirección de.Sanidad, en donde, si nos tiene al ca-
rriente, le gestior,aremos su más rápida tramitació;i,
pudiéndole anticipar dtie, si las condicioues del agua
son interesantes, como usted dice, la concesión será
factible.

Le repetimos que esta tramitación se la seb tiremos
con sumo gusto, y que entre tanto no puede usted
dar publicidad ni vender el agua de su finca; pero
que si ésta e, interesante le conviene seguir los trá-
mites qize la Ley marca, porque estamos seguros de
llegar a un resultado satisfactorio.

2.909

Alfonso Esteban

Abogado

Estanque para "Corredores Indios"

Uon José Ortiz, Yola de Lentt (Asturias).

Pretenclo hacer erz la finca un estaque o char-
c.a dPCOrati.va, que sirva a la vez de medio am-
biente para la explotación de una parva de cirt-
co a diez patas dc^ corredores indios; este estan-
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que va a ser alimentado con el agua extraída
de un pozo, dentro de la misma finca, para
otros fines. Yo les agradecería un croquis aco-
tado, en el que se detallara la forma ideal de
entrada y salida del agua en el mismó, supues-

to el punto fijo de acometida a Za red de tu-be-

ría de agu^t del pozo y salida al alcantarillado

genernl; asintisnto, clase de materiaZes que debo
emplear en la cnnstrucción, espesor de paredes..
form.a y dimcnsiones m.ás artístiras v aconsejzz-
bles del estanyue, va sea circular, rectangular u

elíptica, pnra ertouculrarle en urta pequeñ.a fin-
ca de z^eintcz áreas de superficie, que circu ĉtdar
el chalet.

Si ustede.c conociesen alguna obra escrita qrcc>
tratase sobre estos temas, yo agradecería mu-

cho nte la. i.rtdicasen, para intentar consu.ltar r^^c
ella, así como a^lguna revista que trate de est:a
clase de decoraciones a base de prados, árbolca,
piedras n losas y agua abundante en tc^rrerul
horizontal.

En contraste con lo que se nos pide, la consulta
debía venir acompañ.ada de un croquis de la finc.a.
eepacio que se pretende ocupe el estanque y aclarar
la principal finalidad de Pste, pues puede suceder que
la forma idcal de entrada y salida del a^gua veng:^
impuesta.

Si el agua puede tomarse c•on alñuna presión, ha-
ría bien un SUrtldOr O varios en el centro, cayendo
sobre pequeTio islote artificial, formado por rocas ^
piedras artísticamente colocadas. Si no es así, puede
hacérsela entrar por el borde de aquél, simulando
tm arroyo sobre lecho de cantos rodados, a cuyas ori-
llas se plantan al^unos arbustos que oculten parcial-
mente ]a toma. 5on necesarias dos salidas : una, ?n
el punto más alto, que sirva dc rebosadero, para pre-
venir inundaciones, y otra, en el punto más bajo del
fondo, que facilite el vaciado tot.al cuando sea pre-
ciso. '

Respecto a forma v dimensiones, hay que conside-
rar el coqjunto de la finca y buscar la armonía en
todas suó partes, pnes, sin desechar las solncionP^
apuntada:, aca^o resultara mejor de una forma irre-
gular, supeditando sus proporciones a las de edifi-
cios, arbolado próximo, etc. El estanque suponemos
no sobresaldrá de ]a tic:rra, es decir, que el nivel
del agua, cuando ]leno, será al^o inferior al .^uelo.
F.n este caso, ]as paredes, apoyadas en la tierra mis-
ma, sufren mejor el empuje del agua y cabe reducir

algo cl grueso del muro correspondiente. En cuan-
to a materiales de construcción, teniendo en cuema
los más frecuentes en la comarca, pnede hacerse de
mampostería, ladrillo, hórmigón armado, etc., supe-
ditándolo también un poco a los que se hayan em-
pleado en chalet, cerca y bancos fijos del jardín, si
los hubiere.

En todo caso, y teniendo en cuenta el propósito
de que vivan en el estanque unos patos, se hará una
pequetia escalera, aunque imperfecta, para que tale^
palmípedos tenhan fácil entrada y salida,

Es esta contestación nuestra algo impreciaa, por-

que lo planteado es un problema constructivo con
pocos datos.

No conocemos libro ni rPVista que se ocupe exc•Iu-
sivamente de esto. Sin embargo, bemos visto en mu-
•hos números de revistas españolas y extranjeras fo-
tografías de residencias campestres con estanques y la-
gos artísticos muy bonitos. La btísqueda, pues, de re-
ferencias es laboriosa.

Cándido del Pozo Pelctyo
2.910 Ingeniero agrónomo

Invasión de carcoma

Don José Castilla, Granacía.

L+•n el ar"to 1935 se construyó un.a fábrica de .
aceites, colocaruZo en el techo de la IzLLSrna y
de la. bodega ntaderas de pino de Flarules. Hace
unos años se viene observando la existencia de
carconta en las maderas de dichos techos. Este
año Zos he sontetido a urut irrigación de alqui-
trán, penetrando bien en los poros con brochas
de pintores, después de haber raspado bien las
maderas y dc^ caer ntucha carcoma al suelo y
mucho polvillo dc la ntarler¢.

Ett un pri.ncipi^o parecía. que daría buen re-
sctltado este tratamiento para maZar la existert-
te e impedir que ltubiera más; pero aZ cabo de
unos meses del tratamien.to nuc^uamente apare-
ce por todas partes la dic^Jtosa carconta, con ame-
naza de que se caiga el techo y con el evidente
perjuicio econóntico.

Tal tratamiento con alquitrmt lo hn hccho des-
pztés de varias consultas c•on arytTitectos, peri-
tos eĉt ntad •^ra, etc., y al no poder practicar el
de Za inti•ección a la madera, ya yu.e se encon-
traba colocada en el techo.

Les agradeceré nte indiqu<n un procc(Itntlett-
to o tratantiento de esa ntadcra, dentro de las
naturales condiciones prá.r•ticas y c^r.nnómicas,
para sanearla y evita.r la forntación de, carcoma
en lo sucesivo.

Los daños ocasionados por ataques de pequeños co-
leópteros que se conocen con el nombre de carcoma^,
en vigas de madera colocadas, son sumamente difíci-
les de remediar, de no acudir a evitar el mal al prin-
cipio de la invasión.

En el caso expuesto, el ataque seguramente empe-
zó mucho antes de haberse dado cuenta de su exis-
tencia, y es de presumir que, aun a pesar dcl tratu-
miento realizado con buena intencitín, pero a des-
tiempo, siga con una intensidad ereciente.

No se le puede indicar remedio alguno para repa-
rar lo que. desgraciadamente, no tiene arreglo posi-
ble, pues, aun en el r.aso de decidirse a desmontar la
cubierta y praeticar la inyección de las vigas, ésta^,
a pesar de que el ataque de la carcoma desaparecie-
ra, no tienen ya la resistencia necesaria para soportar
las cargas que deben actuar sobre .ellas.

Por todo lo expiiesto, le recomiendo cl .:ustituir la
cubierta actual por otra, en la que, si se decide a
poner viguería de madera, sea tratada ésta previa-
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mente con inyecciones de creosota, en evitación de
que vuelva a actuar la carcoma. El gasto realizadu
con el cambio de cubierta quedará compensado al
cesar la constante zozobra que, naturalmente, ha de
tener usted, y esta compensación será todavía mayor
al saber que la nueva cubierta no puede venirse aba-
jo, con los perjuicios consiguientes a estas pequeñas
catástrofes.

José María Rey Ardid

2,qtt Ingeniero de Montes

La soja como alimento de las gallinas

N. G., Zaragoza.

Mucho estimaría que ustedes pudieract indi-
• carme fórmula de composición de piensos para

avicultura en las cuales entre la soja como ele-

ntento básico en proteínas, ya que tengo enten•
dido que en Fstados Uidos de América moder-
nantente hacen la composición de piensos para
avicultura a hrtse de soja.

La soja es un cultivo que puede darse por fracasa-
do en nuestro país, injustamente, a nuestro entender,
y porque las mtíltiples variedades de esta planta bun
desorientado a1 agricultor, que, además, babrá de
lucbar con la judía, que es alimento muy del agrado
del español. En América se da más bien a la gallina
la torta de soja, después de extraer el aceite, que tan-
tas aplicaciones tiene allí, como es la de exportarlu
para nosotros. De todos modos, bien le asimilemo; a
la judía o el orujo al del cacahuet, resnltan los pro-
ductos dc la soja muy caros para la gallina (^ la ju-
día vale a 75 pesetas el kilo!).

Pero si e] consultante encuentra forma de cncun-
trar soja a precio bajo, puede usarla• formando parte
de ]a fórmnla siguiente, sólo para gallinas ponedo-
ra., o pollos en crecimiento, pues para cebo no es
aconsejable. Tambic^n es un gran alimento para las
aves la alfalfa tierna y muy cortada, que también se
da ahora mucho en Estados IJnidos a toda clase de
ganado, incluso a los cerdos. La fórmula a que alu-
dimos es la siguiente :

Harina de soja
Idem de avena _

Salvado de soja _
Idem de cuartas . -
Harina de pescado
Carbón vfgetal molide

125
100
100
100
7^
10

por cabeza y en tolva se dará por cabeza y dia 1'L5
gramos. A las gallinas recluídas se les facilitará al-
falfa cortada y concbilla de ostras a discreción,

2.912
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Retracto de colindante '

Don Jooquín Yáñez, Ctídiz.

De una. finca de 1.54 fa^tegns se hicieron tres
parcelas, y cada una de ella.s se Iialla inscrita
en el Registro de la Prpiedad r•oct diferente n^í-

ntero, o sea ccula parcela de 49, 50 y Sl fanegas
de tierra- co ĉtstituyen una finca.; pero existe una
servidu.ntbre, un pozo y nn rodeo del mismo de
cuatro fanegas, que son proindiviso. F.l dicente
es propietario de una parte contpleta de 49 fa-
negas, es decir, de la primera parcela; ert la
segunda parcela de 50 fanegas es propietario
de 2I, y se i.ittenta vencler la tercera^ parceln.
Deseo saber si tengo derecho al retracto, en ca-
lidad de colindante, ^y tener derechos en las tres
partes comunes, tales como .cerT^itlum.bre, pozn
y rodeo del mismo. •

Dada la cabida de las pareclas, de 49, 50 y 51 fa-
negas cada una, aun en el caso de que las fanegaa
Fean en la localidad de las más pequcñas, tres por
bectárea, no cabe el ejercicio de la acción de retrac-
to entre colindantes, pues cl Código Civil, en su ar-
tículo 1.253, dice quc tendrán el derecho de retracto
los propietarios de lati ticrras colindantes cuando .^e
trate de la venta de una finc.a nística cuya cabida no
exceda de una hectárea. E1 dorecho a que se refiere
el párrafo anterior no cs aplicable a las tierras co-
lindantes que estuvierrn sPparada5 por arroyos, acP-
quias, barrancos, camino^ y otras scrvidumbres apa-
rentes en provecho de otra; fincas.

Por tanto, no puedc el consultante ejercitar la ac-
ción de retracto, y cn cuantu a sus derecbos en las
dos parcelas, segunda y tercera, únicamente en la
segunda podrá ejercitar el que se dcrive de la ser-
^idumbre, como propietario de 21 fanegas que posee
y teniendo en cuenta la distribución que se haya he-
cho para el aprovechamiento dcl agua provinientc
del pozo que se encuentra en la primera parcela, ^in
qne sea lícito al consultante agravar dicha servidunr
bre ni menoscabarla de modo algano, en cuanto r.il
uso por los demás beneficiarios, se^^cín el art. 545 del

•

A e a d e m^ a para preparación ezclueiva de

PERITOS AGRICOLAS
Dirigida por loe Ingenieros Agrónomos ^
J. BENITEZ Y R. BENEYTO

Dirección: PIAMONTE, 12, 1.° izquierda - Teléfonos{26i975 - M A D R I D
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Códiga Civil, aunque si por razón del lugar asigna-
do primitivamente o de la forma establecida para el
uso de la servidumbre llegara éste a ser muy inccí-
moda al dueño del prédio siguiente o le privase de
hacer en él obras, reparos o mejoras importante^,
pudrá variarse a sn costa, siempre que ofrezca otro
lugar o forma •igualmente cómodos y de suerte que
no resulte perjuicio alguno al dueño del predio do-
minante o a los que tengan derecho al uso de la

servidumbre.

INSECTICIDA AGRICOIA

lllauricio García Isidro

2 913 Abogado

Bomba electromagnética
para pozos profundos

Don Benigno R. Galán, Oviedo.

Conto cosa nueva he visto anunciado .para po-

zos pro f unclos v de nivel variable. una bom.ba

electromagnética para servicio doméstico igual
a Za rlel catálogo que adjunto le envío; como se
trata de nn nuevo sistema _v para mí completa-
ncente desc.onocido, le agradecerá a usted me
informe ampliamente sobre el funcionamiento
y resultado de esta bomba y l'a forma de colocur•
los cables de Za corriente eléctri'ca y Za mangue-
ra de goma para la impttlsión del agua hasta la
superficie del pozo, sin c^ue éstos impidan el
librc flotamiento de Za bomba al subir y bajar

el nivel del agua.
^Me resultaría esta bomba para un pozo rle

niael variable, que tiene siete metros de pro-

f tend idad, para elevar el a^gua a un edi. f icio de
tres metros de aZf,ura v que está separado del
pozo veinte ncetros en línea horizontal? ^ O será
más conveniente otro tipo de bomba?

La bomba en cuestión sólo puede acoplarse sobre
líneas de corriente monofásica para elevar pequeñas
caudaleS, como el de abastecimie.nto doméstico pro-
vectado, pues el fabricante garantiza 25 metros de
:^ltura ^con 400 litros de caudal por hora, siempre y
cuando la línea eléctrica proporcione una tensión
constante de 125 voltios y 50 períodos de f.recuencia.

Se trata de nna bomba de diafragma, cuya mem-
brana recibe el movimiento desde un electroimán,
que la atrae y repele, aprovechando la •aspiración y
la impulsión del agua. No lleva tubería de aspira-
c•ión, puesto que la campana queda flotando, y bas-
ta .acoplar el tubo de impulsión junto al cable im-
permeable.

La mejor solución para .conservar la manguera ea
tenerla enrollada junto al brocal para que se des-
cuel^ue con la bomba conforme vaya pidiendo el ni-
vel del agua. Igual debe hacerse con el cable de ali-
mentación de corriente, que, dicho se está, ha de res-
pander por su absoluta impermeabilidad a este ser-
vicio dentro del pozo, sin dañarse tampoco en las
maniobras de snbir y bajar que obligan a devanarlo
y estirarlo tantas veces como lo requiera el nivel del
a^ta dentro del pozo.

Como se trata de tm ntodelo nuevo es imposible

LCK
MARCA REGISTRADA

EL MEJOR

Insecticida de contacto a base
de emulsión de aceite mineral

TRATAMIENTO INVERNAL (4 %)
En toda clase de árboles frutales ase-
gura más frufa y de mejor calidad al
destruir las larvas invernales y al ser

un eficacísimo ovicida.

TRATAMIENTO DE VERANO (2 %)
Extermina todas las cochinillas de los
frutales. Indicado especialmente para

Naranjo, Olivo, e Higuera.

Pulv®rizando con máquinas a presión
JOHN BEAN se obtiene la pulveriza-
ción perfecta y e1 resultado óptimo.

ECONOMICO
I N O FENSIVO A LAS PLANTAS
NO PERJUDICA AL OPERADOR

MACAYA Y C.'A, S. L.
BARCELONA. - Víá layetana, 23
MADRID. - los Madrazo, 22
VALENCIA. - Paz, 28
SEVILLA. - Oriente, 18
MALAGA. - Tomás Heredia, 24
GIJON. - Jovellanos, 5.
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aiín informar exactamente sobre su resultado. Por
oU•a I^arte, siendo sólo siete metros la proftmdidad
total del pozo, cabe emplear un grupo electrobomba

' autoaspirante insLalado en el brocal, cuyo funciona-
sniento no ofrece dudas.

^ Eladio Aranrla Heredia

2.913 Ingeniero agrónomo

Dimensiones de las márgenes del Tajo
y pastoreo de las mismas

Don Bonifacio Pérez, I;omangordo (C:íceres)•

Deseo nte especifiquen cuáles son las dimen-
sioncs, en metros, de las márgenes del río Ta^o,

y si en éstas se puede pastar libremente o sólo
el ganaclo de los dueños o arrerulatarios de lns

f incas.

h^l artículo 32 de la vigente Ley de Aguas determi-
ua que álveo o cauce natural de un río es el terrenu

que cubren sus aguas en las mayores crecidas ordi-

narias,

P;1 artículo 34 dicc que a,on de donzinio públi.cn

ios álveos o cauc,es naturales de los ríos en la exten-
sión que cubren sus aguas en las mayores crecidas or-

d inarias».
Fn el siguiente artículo se dice que se eniiende pol^

ribcrcGS las fajas laterales de los álveos de los ríos
romprendidos entrc el nivel de sus aguas bajas y el
que éstas alcancen en sus mayores avenidas ordina-
i•ias, y por márgenes, las zonas l^aterales que lindan
con las riberas.

Fstas fajas o riberas pueden ser de dominio públi-
co o de propiedad particrilar, si bien el artículo 36
determina que, «arm cuando sean de dominio priva-
do, en virtud de la antigna Ley o de costumbre, ea-
tán sujetas en toda su extensión, y, las márgenes, en

unn zona de tres metros, a. la servi.dumbre de^ uso pú-
blico, en interés general de la navegación, la flota-
ción, la pesca y el salvamento.

Y se agrega en este articLilo :«Sin embargo, cuan-
do los accidentes del terreno u otras legítimas causas
lo exigiesen, se ensanchará o e^trechará la zona de
esta servidumbre, conciliando en lo posible todos los
intereses.n

En cl artículo 123 de la misma Ley de Aguas sz
dicc :«Donde no exista ]a servidumbre de tránsito
por las márgenes para los aln•ovechamientos comunes
de las aguas podrá el C^obernador (hoy día, e] Jefe
de Aguas de la Delegación de los Servicios Hidráuli-
cos del Tajo, Nuevo; Ministerio, Madrid) establecer-
la, señalando su anchttra, previa ]a indemnización
correspondiente.

De todo lo anterior se desprendP que solamente
son de uso piíblico los cauces y las riberas, si bien
se especifica siempre que lo son a los efectos de la
flotación, de la navegación, la pesca y el salva7rrento,
sin aludir para nada al pasto.

Ahora bien, la Real •Orden de 5 de septiembre
de 1881 aclara algtmos extremos, que se copian por
si le pueden ser útiles a los fines que pretende. Son
los siguientes :

2.a A los Alcaldes toca, en primer término, mau-
tener la servidumbre que la Ley impone, obligando
a los propietarios ribererios a respetarla, como es tam-
bién deber suyo proteger a éstos contra los abusus
que con tal motivo puedan comc:ter^e.

3.a Si ofreciera duda la designación de la zona
a que haya de extenderse la servidumbre, el Alcalde
del pueblo en cuyo término radique ]a finca en qu^•
esto ocurra, a petición de parte interesada, practi,carrí

el deslinde dc: la zona rncncionada, haciendo anta
todo constar de una manera auténtica el límite de
la ribera, mediante una inforrnación de testigos non ĉ -

brados por mitad por el Síndico del Ayuntamiento y

el peticionerio del deslinde, midiendo después el in-
dicado límite de la riber^a haci^a el interior de las
tierras y borizontalmente la zona de tres metros a
que se refiere el artículo 36 de la Ley.

A continuación señala los motivos por los cuales
podrá ampliarse o disminu;rse cl ancho de las már-
genes, y termina con las siguientes disposiciones :

6.a Las providencias dictadas por ]os Alcaldes se-
rán reclamables en todo tiempo ante el Cobernador
(hoy, ante el Jefe de Aguas de la Delegación del Tajv,
en este caso).

De esta resolución cabe alzada ante el Ministro dr?
Obras Públicas, r•onforme a lo que determina el ^u•-
tículo 251 de la Ley de Aguas vigente.

7.8 Los Alcaldes publicarán por edictos las pre-
sentes disposiciones, a fin de que nadie alegue igno-
rancia y puedan los interesados que lo estimen opor-
tuno promover los deslindes y modificaciones de la an-
chura de la zona a que se refieren las disposiciones
2.°, 3.^ y 4.°

,4ntonio Aguirre Arulré.c
2• q ^ 5 Ingeniero de Caminos

Insectos recogidos en los tilos

J. M. Cguileor, Bilbao.

Les remito un frasquito co ĉt unos insectos que
hart sido recogidos principalntente sobre tilos.
Estos también se extienden a otras plantas; pero

principalmente en el tilo.
Les ruego me indiquen de qué especie se tra-

ta y el medi.o para combatirlos.

Los insectos que remite son hemípteros de ]a espe-
cie Pyrrhocoris apterus L., bastante comunes; pero
que no se les conoce como causantes de daños de im-
porEancia. Pueden encontrarse sobre otras diversas
plantas y atacan principalmente a las berbáceas. En
la actualidad andarán ya buscando algún refurio parx
invernar, cosa que bacen en estado adulto.

No creemos que sea preciso combatirlos ; pero,
de no ser así, puede ensayar el empleo de pulveri-
zaciones con insecticidas a base de hex^clorociclohexa-
no o aun de los de la serie DDT a la dosis dcl
1 por 100, para productos de la riqueza corriente,
y si se reúnen al pie de los troncos, espolvorear todo
alrededor de ellos con el producto en seco.

2.916

lYliguel Benlloch
Ingeniero agrónomo
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Subarriendo en un principio tolerado

El suscriptor n.° 6.177.

El 1 de marzo de 1942 arrendé verbalnzenle

a B treinta fincas (nzinifundios) por el precio

global (y anual) de 1.677 Kgs. de trigo. B sub-

arrendó a M el mismo día^pues ya estaban cotz-
certados para ello-cosa de la mitad de las f in-
cas, por precio que ignoro, aunque supongo sercí

el equivalente o proporcionado al del arriendo.
B nte, conzunicó por entonces-quizás el mis-

nzo día-el subarriendo, y aunque conocía yo la

prohibición establecirla en el artículo 4.° de la
Lc^y de 15 de nzarzo de 1935, no ejercité el de-
recho rle desahucio, por conformarme entonces
cnn la snlvencia rlel arrendatario.

Ho^•, por justas razones que onzito tanto ert

obsequio a. la brevedad como por ser ajenas al
aspecto lega.l, intento promover el desahucia.

B y M son cultivadores directos y personales,
aunque al prim.ero se le podrían poner sobrc
esto serios reparos. Deseo saber:

1.° Si puedo rzlegar la causa 4.° del artíczr-
l0 28 de la L ey de 1935 no obstante haber co ĉz-
sentido o tolerado-verbos sinónimos, a mi pa-
recer, etz e•te caso-el subarri-endo descle que se
constitu.yrí.

2.° Sti mi silencio envuelve zcncz aceptaci.ón
tácita o expresa del subrtrriendo.

3.° Si esta aceptación, caso de admitirla el
Ju.zgado como derivada de mi silencio o bien
por alegarla el demandado (según parece intert-
tará, aunque su probanza sea imposible si no la
obtiene con testigos falsos), podrá prosperar ^'
rlar validez al subarricnrlo por aplicación del
principio de que nadie puedc ir contrrz sus pru-
pios actos, o bien debe ser rechazada por c-l
Ju,zgado, ]zabida cuenta de que se trata de n.n
acto prohibido por la Le^• v contra el cur^l ĉto
debe prevalecer ni aun la voluntad del misnzo
arrendczdor, por carecer ésta, ante el acto prohi-
bido, de fuerza en derecho.

4.° Si hay alguruz disposición legal que haya
reducido el plazo de DIEZ AÑOS señalado en el
segurido inciso de la disposición adicio,zal 3.a de
la I,ey de 23 de julio de 1942, o que nzodifique.
lo establecido en el mismo, y

5.° (Procesal.) Partiendo de la base de que
el artículo 29 de la Ley del 35 esté derogado por
la Ley de 19 de julio de 1944, deseo también sa-
ber si «el contenido económico de la demandm^
(Base X, C, 2.8) ha de regularle por el valor real,
-o por el que aparece en el Amillaramiento--•
de todas las fincas arrendadas a B, puesto que
torlrzs son objet.o del desahucio, o si dicho «cou-
tenirlo econónzicon ha de hacer relación sólo a
la renta eSt1.pUZada.

Almrtados l.° 2.° 3.° de la coztsulta.-Los tres pri-
meros nlímeros o apartados de su conslilta se encuen-

tran resueltos l.^or el Tribunal Supremo en la Seu-
teucia de 5 de diciembre de 1945, que en su scbundo
considerando declara que es causa de desahucio ^^I
subarriendo, aun con el consentimiento expreso o tá-
cito del arrendador, pues no pueden las partes con-
tratantes realizar, válidamente, lo que la Ley pral-
hibe.

Apartado 4.° Continúa vigente el plazo de dicz
a ĉios de permanencia c:n el subarriendo para que cl
subarrendatario pueda ser reconocido como arrcncl:t-
tario y siemprc que relína también las demás cOlldl-
ciones determinadas en el párrafo 2.° de ]a disposi-
ción adicional 3.a de la Ley de 23 de julio de 1942.

Apartado 5.° Las normas procesales para la U•a-
mitación de los juicios de al-1•endamientos rlísticos ^^^-
tán establecidas, se^ún la clase de juicio de q.ue sc
trate, en la disposición transitoria 3.° dc la Ley de
28 de junio de 1940.

En el párrafo 8.° del apartado A) de la 3.° dispu-
siiión transitoria, antes aludida, se. establece que sc
estimará como cuantía litióiosa la quc re.almente sea
objeto de eor.troversia, y cuando ésta verse sobre ex-
trémos que no puedan fácilmente reducirse a can[i-
dad concreta, se estimará eomo cuantía deI aslmto ^•I
importe de la rel.ta de lm alio.

Entendenlos que cuando Iiaya de tomarse en consi-
deración el importe de la i•enta de 1111 año, esta renta
ha de ser la contractual vióente al plantearsc la de-
manda considerada en su totalidad, si el desabariu
o Ia resolución del contrato se refiere a toda; la, fin-
cas arrendadas.

Javier Martín Artajo
2.917 Abo^ado

Lucha contra los gorriones

Don Manuel Lobo, Sevilla.

L c^s agra<lecería. me infornzaran qué rentediu
eficaz podría enzplear contra la plaga de gorrio-
nes, que c,azcsatz verdadero daĉzo en utza f incrz
que poseo. La astucia y el número de estns ani-
males hace intítil el empleo de perchas y de

granos venenosos, ya que el color qu.e se. da a
éstos, sin duda para evitar confusiones peligr^^-
sas, hace que el gorrión deje de comerlo.

Nuestra r.ontestación tiene que ser bien trivial, ya
que no conocemos otros medios de lucha contra estos
pájaros que los muy corrientes que se emplean para
su captura. El empleo de liga, de percbas, de redes,
de espantapájaros y, sobre todo, el muy eficaz de su
caza con escopeta.

Creemos que simultaneando todos ellos, utilizados
en momento oportuno, podrá disminuirse en propor-
ciones apreciables el mímero de los componentcs dc
las bandadas que tale. PsU•agos causan en la finc•a dc
mlE`Stl'O CAllSilltflnte.

Antonio l,leó

2.918 Ingeniero de Montes.
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^ Para el mejor rendimiento
económico de su ganado, es
!an imporlante como el sol
y la buena lemperalura,
que disíruien de una ali-
meniación bien compuesla
y equilibrada en principios
nutrilivos .
Esto solo se consigue em- 'f^^k'
pleando loa mejores pió-
ductos.
Si se trata de añadir vitami-
nas a los piensos, no escati-
me..... que el ganado le pa-
gará a Vd. con creces todo

^ lo que haga por él.

,^-
/ ^^^I 1 i .1

^ 1 .^^
^ ĉ '

^ I^ ^ ^ •
• ^

^\,^

' C' , •S.ENC.
A•^. CRVZ PA^E AIA -
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EXIJA SIEMPRE LA GARANTIA DE NUESTRA MARCA .. -,^

^,, .^^^.

ACEITE DE H IGADO DE BACALAO CONCENiRqDO
• MAS VITAMINAS CON MENOS DINERO •

PREPARADO POR ;

A.^1. C R U Z Y C ÍA. S. EN C.
Primeros preparadores de vilamina "A" y"D" en España

^ r a^, ^nrur,^ ^nu^._^^

APARTADO 89 - PALENGA Registro D. G Ganadería N.° 26g



,^%, ^; ^ i^ ^,^^ ;% !i ^^^ ^^ ^/^^ i/,;, , ^/j^i' ^^/
^^^%^'/% '^,%^ ^^^^,'i ^' l3̂l

BII3LIOGR^FIA

^^^t,,.,,^^^,^,^^^^^,^,.^^u,.^^^ ^

I N V4^ I It ^ At-i^ 1\'1^)

Al.^^^\l^Ml^ \)

MINIS'I'N:NIO DE ^GRICL'L'CGRA. -

llirección General de Agricul-

tura. - BoletírL del Instituto
Nacional d e Int•estigaciones
_^Igronónricas. - Volurncn X1.
^tímero '?4. - ^Iadrid, jnnio

1951.

En este nue^o volurnen del
Boletítr. del hrstitnto Na^i^onal

de Investigaciones <^lgrorrórrticas,
1)LLERO v CoTA ^rublican ;us es-

tudú^s sobre selección de plantas

clr' tabaco por eu contenido en uicotiuu. Proponen
un rni'todo colorirnétrico en la determinacicín del al-
ruloide, .SC estudian las influencias que sobre esta de-
terminación tienen los distintos factores y se dan
norma^ p•.+ra la realización del tnétodo.

•lO1;D.áN UE ^)RRÍES Y CAÑAMáS expOtletl la reacciplt

de u.nrc colección cle trigos laíbridos a las rnaas 14 ti'

_'I de !'ucci.reia grarninis tritici. La raza 14 es la más

frc'cuente cu Esparia, si bien la otra e, de cierta im-
portancia, no resultando ninótmo de los trigos ensa-
vado^ ab,:olutarnente re;istentes a las do^. E1 tri;;o
`?05-58-43 v algunos otros descendientes de «Boomev».
«Marrjnillon y«L-4» prometen ser intere,ante^^ com^^
portadores de factores de resistcncia a la raza 14, ^,
en cambio, el tribo «103-4-40n y alaunos otros des-
^^eudientc; del «H-44» y del « Araóón ]04-178» pue-
dcn aci• útilcs por su resistencia a la raza 21.

KODRíGUE7. DE LA liORROLLA y CORTÉS presentan
su cnarta aportación al problema del estudio químico

cfc^ la combustibilidad del tabaco, ocupándo^e esta vez

^le la iĉzfluencia. del cloro. Los resultados obtenido,,
aunque no concluyentes, no confirlnan la suposición
dc ^quc cl rendimiento de la boja en la combustibi-
lidad provocada en el tabaco por la adición de clo-
rru•o potásico se deba a la formación de cloruro de

calc•io v ma^nesio, pnesto quc éstos, a d^^bilP.^ cocl-

centracione^. mejoran dicha hropiedad cn el papel

de filtro.
RrvERO babla de diversas experic^ncias ^le labora-

torio contra. algunas plagas de nuestros cultivos, uti-

lizándose como insecticidas el paratión lindando, 666,
DDT, nicotina, criolita, fluosilicato de bario y H-24,
insecticida terpénico este iíltimo recientemente descu-

bic>rto en Esparia.
!^RCHIMOWITSCH se ocupa del cultit^o de remolacha

azucarera pa.ra la obtención de semilla, 11e,Q,ando a l^r

^•onclu;ión de qlle- COn los invierno^ relativament?
suaves de España, las plantas de remolacha azucare-
ra pnPden quedar en el campo, sin riesro de belarse,
^ror lo c(uc concidera el método má^ ec^^nómico para

,,,, ^, , ,, ^%%í, ^%%-;

producir semillas ,embrar en semillero a í'iu de ve-
rano, para que la, plantas puedan quedarse en el
eampo durarae el inviervo y eq la primavera si^^^uierr-
te forxnar el plantón «in situ» del aemillero. ^`atural-
mente ,esta siembra a fin de verano sólo puede Ira-
cerse cuando bay riego, v en los lugares en que e;tu
no es posible, el iínico medio es la siembra de ^emi-
llero en primavera y el traaplante en la siáuiente.
Los trasplantes para formar plantones duraute el otu-
ño,, en general- dan mejore; resultado, que lo; dc
primavera.

Go?vzá[.EZ 5[cILIA estudia las cara.cterísticas de las
frutos de algunas t^aric^dades de agrios, observándose
que algunas, tales como la forma, ntímero de riajos
y ntímero de semillas, son independientes de ]a na-
turaleza del suelo; que en suelo arenoso los frutus
suelen ser más gruesos, de piel más fina, con máa
jugo y que éste tiene menos sólidos solubles v es
más dulce, v que los frnto; prodncido^ en terrenos
arcillosos pre^entan características contrarias, F,n lus
naranja^ e^todiadas y en la mandarina Clementinu,
la caraidad de ^acarosa e, i •ual que la de ^lucoaa, v,
Pn c'arnbia, eu Ia^ otras mandarinas, la sac•arosa do-
bla a la ólucosa. En los limones la cantidad de ,lu-
cosa es mayor.

CAVA1vtLLns se ocupa de las experietccias etL lisíme-
tros, demostrando que cl cálc.•ulo de la^ nece,idudes
de riego por este pr•ocedimieuto pu^°de ser muy crrcí-
neo si no se si;ue un criterio acertado en el método de
trabajo y en interpretación de resultados. Se señalan
las normas para elimin.ar o reducir las perturbaci+^-
n.es y errores que se produceq a causa de las condi-
ciones espcciales en que ve^etan las plantas en tale,
lisímetros.

SILVELA TORDESILLAS estildla la calidatl harinopa-
rradera v la condición eoniercial del trigo importadu
clura.nte el a.ño 1950. Indica el inconveniente que re-
hresenta en el trigo ar^entino la presencia de cerca
de un 2 por 100 de grano a^oraojado- v la ^•entaja de
,que el ^rano iítil tenga bastante más ^*luten que lo;
de algunas procedencias, con un índice de fermcn-
tación más alto. Respecto a los trigos au^tralianos,
resultaron los de mavor peso por hectolitro más ^e-
cos v más finos. Fstudia la frecuencia de las difereu-
cias halladas en pesadas directas de l.as cenizas eu
determinaciones duplicada,, encaminadas a diluci-
dar el margen de tolerancia aeeptable, dada la pt•eci-

sión que se requiere en estas clases para juz^ar de la
estracrión atribttible a un muestra de harina.

• En la Sección de Información varia, BERMEJO pre-
senta su se^unda aportación al ensavn concparaticcr

de variedades de avencr, demostrando que se estable-

cen claramente dos grupos, uno de ellos mucbo iná^
productivo, en las condicionea de la experiencia, que
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el otro, no diferiendo sidnificati^^-amcntc entre ^í las
a^ena:, de cada•una de dicbo> ^rupos.

E q la misma Sección, RnFOis babla del interesan-
te tema de las plnntas senriclesérticas, que en disti^^-
to, Estado^ de los Estados Unidos, de caractei•ísticas
clitnatolcí;icas p^arecidas a las de nuestra meseta, se
desarrollau e q adve^sas condiciones, siéndo muy inte-
resantc esta fnentc de información como base para
estudiar la posibilidad de alrrovecbamiento de algu-
nas de ellas.

EI interesante volumen yue resumimos termir:a cou
nna copiosa sección de extrac•to de revistas y otra hi-
hlio^,ráfica.

R
^lspns.-Kevista de la A.,o-

ciación para el Fomento
de Estudios sobre la Ya-
tata. - 1Vtímero 1.-Ma_
drid, junio 1951.

beza los artícnlos co q uno magníl'ii^o. tit ĉ ilado ^Flic-
cnerdos de ayer y realidades del pre,ente», en el que
bace historia de la labor efectuada y- da uua clar:t
visión de lo; due falta por conse^uir, con la nuhl,•
meta de tma constante ^nperación.

El Profesor Bt;^^t.LOCx habla. cou su rcconoci^la
competencia, de los problema•.^ fitoltatolrí^^icu; yue
puede orio,inar la patata de in ĉportación. h:l ncneli5-
ta señot• RrEen babla ^obrc la.. po^ihl^^^; ;olucione^
para la estabilización de la patata dc ,icmhra, y el
In^;eniero serior P.a^^rox expone lus tipo, ^ v^u•icd,r-
des que en cada ca:o deben 1 ĉreferirse cultivar.

Se completa este ntímero con cl Ke^lameuto dc la
nacieute ^aociación, una información aobrc el rurr-
cada patatero en el primer semestre del a ĉio actnal v
una Sección bibliográl'ica.

A^xtCULTl'xn salnda cfn:iv^ ĉmente a^n nuc^^u c^ ĉ -

leba y le de^ea ;raudcs ^^^ito; en la labor quc t irv ĉ c

a desarrollar. ^

, ^ . .. . .
. ^^ ^.

.:

0

®
qO

N;eta nueva Revista e; el
círguno de propa^anda y
divul^ación de las tareas
de la Asociación par^t el Fo-
nrento de Estudios sobre la
Patata. Para sumar su es-
fuerzo al realizado por el
F„tado se lra ^constituído es-

ta entidad, en la que organismos oficiales dedicadus
a la selección y multiplieación ^ de la patata, entidade;
concesionarios, comereiantes y agricultores tienen su
represer.tación y nnen su esfuerzo en todo lo redunde
en la rnejora de ]a 1 ĉ atata de siembra.

En eae ,u primcr níimero dediea justa^ y .̂ entida^
lrase•, al ir,iciador en Fspatia de e;ta labor, el ilnstrr^
a^rónomo don ,)osé María DÍAZ. DE MF:^DíV[L, baju
cuya direccicín sc creó la Estación dc Mr: jora de lu
Patata en el a ĉio 793:.̂ . 1';n .aquel (:entro y cor, tan
maamífica gerencia se realizaron los primeros traba-
jos de selección, mejora y creación de nuevas varie-
dades, labor qnc tanto ha contribnído xl aumeñto ^e
^u rendimiento por unid.ad. F.l desarrollo de la tareu,
allí eficazmente iniciada, se prosirre c inten?ific-r
^^raci,rs a la 1^ ĉ r^tección oficial, yae al ron;titnirse den-
tro del Instituto de Selección de Semilla. el Servi^cio
de la Patata de Sicmbra, v a1 dotar de nucvo: me--
di^^i^ al Centro antes cit.ado, ha de pcrmitir desarre-
llar nn programa dc racionalización a,ronómica en
el que ocupe luhar destacado esta solanácea. Merece
snbrayarse la labor realiz.ada por las entidadcs coa-
cesionarias para la obtención y difusión de la patata
nacional seleccionada, la de los romerciantes en la
distribución de la rni,ma y el afán, nunca re^ateado
de 1as clases agricttltoras, deseosas de encontrar va-
riedades de gran producción y calidad v de caracte-
rísticas adecuadas a las peculiaridades de cada zona.

El citado Tn^eniero serior l^íaz de Mendívil enca-•
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lliu:a ĉ.co ( L. ^ y(_:.ae ĉt ĉ uo (J .). f^:l

uprnz•cchantir^nlo iĉulu^titrial clr
los resirluo,^ ngríoo[n,ti.-Scrund, ĉ
parte.-Coith•ibur•ií>n. rtl r^stiulio
il^^! nt<^tabuli.sm.o r•arbur ĉ ntlo ^1^•
Irr TorrrloEĉ,.is rrt-ilis .tinbrr^ prr'-
hir^roli^nclus cl^^ cru•n^n.ti rl^• rr ĉ rrír.
(nuczorcrrs rlesrrnitrulrrs). ^ S:•c-
ciún dc Ferntentaciunc,; Indu^-
u•iales dcl Patronatu F^1t ĉ au dr I.r
Cicrva».-^(;uadcrno. niím. '^. ^
Madrirl, 1951.

Estc trabajo, debido a nuc^lru compaiĉ cru dou l.ni.:
Hidal^o y al ductor en (:ienrias 1)nímica.: don .losé
Garrido es una continuaciór dcl tema dc:arrollado en
el cuaderno q tímcro 1, dcl r^ne dimo^, refercncia cn
nuestra revi^ta de junio•

Sn objeto es el estableccr los balances efectivos cu-
ri•e los dirersos e]ernentos rlne interveuiene sn Pl me-
tabolismo de la Torulopsis nlili.^. cmplcada er !a
producción de levaduras alimcnto u^^li^ able, al hom-
bre v como pienso.

Los autores 1]e^an a fijar relacione; numPrica, cn-
tre los con^urno^ de azúcare:, compncao^ acctilado-,
nitrógeno asimilable, pH v la co.eF^ba dc le^^arlura,
lo que les permite podcr ectablcccr rendimieulo^ ^•fcr-
tivos, balance^ generale, de ^ ĉ rodncción ^^ Ilc^:n• a
factores borarios dc mnltiplicación n ĉ .íaimo•, coutp^ĉ -
tibles con levadm•as de calidad.

El trabajo, complementado co ĉ : ocho ^ráficos, vein-
ticuatro cuadros v tura biblio^rafía dc trcinta v^^ic-
te obras consttltadas, ea nn claro cwponentc del ni-
vel a que ba llegado la Seccicín de Fr^rmentztrionr^
que fundó v fué su primcr 1)ireclor nnc^tro inolvi-
ri^able compañero don ,Inan M:u•cilla (rl, c. ^^. ^I.).
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